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mUET&S PSICOLOGICAS de España la ininarcesiblo corom del ge^ [ ta egje no ss estiic 
nio cuando la Humanidad sabia le ha porquS el carácter

.--Ecbegaray, como genio, es un ilustre 
luortal, cuyo nombre esclarecido na tras­
pasado ya las fronteras de los pueblos cul­
tos y  ha grabado ya la Historia en el eter­
no presente de su libro.de bronce, bu ta­
lento es conocido por todo el mundo; .se 
muestra tan prepotente y claro en las in­
finitas variedades de sus obras, que nadie 
dudará que su espíritu es un espíritu sip- 
tético, uu alma especulativa y generaii- 
Eadora de las nacidas para sisteraaUzar 
los hechos de la observaeidn, desoiíbrii 
las leyes do los fenómenos y tormar la 
•ciencia. Por eso su método es frío, mate­
mático, impersonal; estudia el genero 
próximo y la última diterencia de las ce­
nas; averigua incansable 
Tiosa relación que existe entre los 
y las ideas, y después, en una Irase, en 
in  pensamiento, da el principio genérico 
en qne se suman las varias modalidades 
aparentes de la vida. Por eso el salva en 
sus concepciones las circunstancias do lu­
gar V de tiempo, accidentes descontados 
parala síntesis, y amolda la acción, que 
no es otra cosa que amoldar el espacio, y 
la clepshidra á sus concepciones y a sus 
pensamientos. De esto nace la persona i- 
siiiia forma de su arte dramático, en 
cual ol detalle es nna cosa transitoria, y 
aun el carácter mismo,jnedio tan so 
contingento para llegar á la gran situa­
ción emotiva y bella; y de aquí también 
arranca la facilidad de su inteligencia 
para la divulgación y popularización del
saber. ,  ̂ v

Pero esto Ecbegaray esta tan absoluta­
mente revelado á la opinión que nadie le 
desconoce y la sociedad entera lo sabe 
de memoria. Hoy, en este día solemne, , - 
al recibirtl grande hombre de las manos 1 nombre

nio, cuando „  ------------  . ^ .
concedido ya, en el público e impersonal 
Certamen, el premio universal, todos sa­
bemos bien a qué entendimiento^ sup^ 
rior rendimos el homenaje,^ á qué sabio 
glorificamos, á qué gran artista alzamos 
sobre el pavés de la fama.

Mas hay en Ecbegaray algo recóndito, 
algo que sólo los íntimos suyos aprecia­
mos, algo oculto que la gente que no le 
trata á diario no ve, no puede ver, p ^ -  
Que lo encubren los laureles y la glo­
ria. Ese algo es su carácter, misterioso 
efluvio de espíritu, manera de ser pecu­
liar de su alma, constitución moral de 
este incansable maestro de la cultura y
déla luz. , j-  í  „

Cuando, después de un estudio ino y 
razonado, empezamos á descartar de nos­
otros, do nuestro tesoro espiritual, las 
mil cantidades-psíquicas de aluvión que 
han llegado hasta nuestra alma de fuera 
adentro, traídas y arrastradas por las 
ao-uas movedizas do la vida, las que como 
estratos de légamos de mil procedencias 
forman las capas irregulares dei capara­
zón que aprisiona nuestro propio y ver­
dadero espíritu; cuando echamos la cuen­
ta minuciosa entre lo que nos pertenece 
por naturaleza y lo que nos es ajeno, ve­
mos que ni la religión que profesamos es 
nuestra, ni ia raza á que pertenecemos la 
hemos elegido, ni la lengua que habla­
mos naco de nuestro ser, ni aun las ideas 
V pensamientos, con los que tanto nos en­
vanecemos, nos pertenecen ni en una til­
de. Todo en nosotros es extrauo nos­
otros mismos, todo, menos el carácter; 
nuestro carácter es lo único que es nues­
tro- por nuestro carácter somos lo que 
somos, somos nosotros mismos; lo otro, 
lo demás 
tos en jue;

estudia bien su carácter, 
es el. verdadero yo, 

’La verdadera personalidad que llevamos 
dentro. , '

Cualquiera que sólo trate superficial­
mente á Ecbegaray; quien no establezca 
con él más lazos de unión y conocimien­
to que los exclusivamente formalistas de 
las relaciones sociales, al apercibirse de 
la flexibilidad de sus pensamientos, de la 
afable llaneza y sencillez de su palabra, 
de la tolerancia de sus pareceres, de lo 
adaptable de su conversación, siempre 
borbotando agrado y entretenimiento, y, 
sobre todo, de la solicitud y dulzura con 
que hace siempre la conveniencia y el ca­
pricho de los demás, creerá, juzgando 
por las apariencias, que Ecbegaray es un 
alma débil, un hombre de poco y men­
guado carácter, y, siu embargo, nada ha­
brá más distante de ia verdad que esta 
aventurada y temeraria suposición.

El autor de La- muerte en los lahios es 
uno de los seres de tesón moral, de ente­
reza de espíritu, de firmeza de voluntad 
y permanencia de convicción más grande 
que conozco. Sólo que él, en su alta con­
dición mental, no toma por motivos de 
insistencia y de contumaeión los mil, fú­
tiles y pasionales, que á los demás pe­
queños nos impulsan y ciegan. Por un 
perfeccionamiento de selección, este titán 
de la idea ha llegado á hacer que su psi- 
quis emotiva vibre al unísono de su con­
ciencia. Sus sentimientos no van más que 
por aquel albeo tranquilo que «el impera­
tivo categórico» les traza, y de aquí que 
no encadene el carácter más que á esas sín­
tesis soberanas que forman la conciencia... 
TEchegaray es transigente y benévolo con 
las flaquezas de todos; y no hace punto 
de amor insensato el encariñamiento cíe-

perseverancia en el bien pensar, su roca-' 
to á la malicia, su pudor á la sospedia y 
su suavidad al formar juicios de los- 
otros, nacen, no de una precaución de­
fensiva buscada de propósito, sino da un 
automatismo encajado é ingénuo entre 
sus ideas y su conducta. Pues desde 
la cumbre ve el coloso cuán inútiles, 
cuáu de humo incierto y vago, que no 
dejaron ni rastro tras su negrura ingrá­
vida, son la mayor parte da los pretex­
tos que nos impulsan á la lucha, cuán fal­
sas y sin fundamento son las pasiones que 
nos entenebrecen el espíritu y nos arras­
tran, desatentados y soberbios, á la in­
transigencia, á ia intolerancia y ,á  la in­
justicia.

Pero este hombre tan dúctil de formas, 
tan transigente y suave en sus maneras, 
no consentirá que ose á aquellos
principios fundamentales de su alma; si 
so atreve alguno al decálogo que lleva 
escrito en las tablas de su espíritu,- se al­
zará á la lucha con toda la energía de los 
bríos juveniles, y su palabra, de dulce y 
placentera, se cambiara en grito de com­
bate y en trueno de tempestad, y el fluir 
de su conversación amenísima se volverá 
de golpe en torrente de argumentación 
que lanzará desbordado una lógica de 
acero. Ecbegaray, tan débil y tolerante 
con las debilidades de todos, es inflexible, 
ingente, pedernal vivo en el cumplimien­
to de su deber; y el deber se presenta 
siempre á sus ojos neto y claro, como cla­
ra y definida es la recta que une dos pun­
tos del círculo, pasando de uno á otro 
por el centro.

El carácter no lo constituye sólo la tot 
luntad; la voluntad es el arma del carác­
ter; su esencia íntima la forman los sen­
timientos. Un hombre sin voluntad no tio

de carácter perverso. Por excepción se 
dan casos á veces de seres dotados de un 
en^ndimiento superior y de una maldad 
innata. En Ecbegaray, la Naturaleza ha 
sido consecuente en toda.su obra; al ta­
lento déUgema lo acendra y avalóra la 
bondad celestial de los escogidos, porque 
él es grande de alma en el saber y  en el 
sentir.

El primer sentimiento que Ecbegaray 
tiene en su espíritu es eh de su propia
Eersonalidad libra y autónoma y los de­

eres que de ella nacen para consigo y 
para con sus semejantes. Esto hace que 
Ecbegaray sea individualista. Pero no 
vaya nadie á creer que tal individualismo 
arranque de ninguna imperfección moral 
egoísta, para las cuales su alma generosa 
es absolutamente inhospitalaria. El indi­
vidualismo de Ecbegaray no es otra cosa 
que la expresión de sentirse mmo, que el 
cumplimiento de la obligación sagrada 
de no anonadar su yo en la masa sin nom­
bre del rebaño. Pues, en cuanto á su com­
portamiento y á su conduct-a, si por so­
cialismo se entiende el altruismo y la 
largueza, sí es socialismo afectarse por 
los dolores del prójimo, si socialismo es 
hacer el bien y practicar la solidaridad 
humana, ¡ab!, entonces Ecbegaray puede 
dar lecciones de socialismo al compañe­
ro más revolucionario y demagogo. Por­
que, en verdad, ol individualismo |de este 
hombre superior no es un sistema más ó 
meuos dialéctico de su ¡entendimiento; es 
un culto que su corazón rinde á la li­
bertad.

Hay en Ecbegaray tal justeza éntrela 
elevación de su espíritu y la magnanimi­
dad de sus sentimientos, que no se tiende 
una mano en su camino pidiéndole favor 
siu que él no alargue en seguida las dos 

restarlo, pues jen la práctica 
' ' " "  "  lace su alma.

y disfruta­

mos el favor de tratar íntimamente á doa 
José Ecbegaray—y quiera el cielo con­
servárnoslo por largos años,^sabemos 
con cuánta esplendidez y derroche sabe 
él perdonad las ingratitudes y las injusti­
cias; vemos á diario cómo su alma de 
niño goza y disfruta en la ajena dicha, y 
qué sensibilidad tan exquisita tiene el 
poeta para la ternura y la virtud, ¡El sCn- 
timientol... Este es el tendón de Aquilea 
de Ecbegaray, camino seguro por ol que 
se entra pronto y derecho á su corazón. 
¡Cuántas veces sus amigos hemos visto 
arrasársele los ojos ante las tristezas y 
las desgracias de los infelices y los des­
heredados! ¡Cómo me acuerdo cuál es­
caldaron sus mejillas venerables, silen­
ciosas, las lágrimas, cuando el telégrafo 
nos transmitiój con su inhumano laconis­
mo, el vencimiento de nuestra bandera, 
la derrota de España!... Porque en el alma 
de Ecbegaray, por encima de todo, hay 
dos sentimientos do amor: la patria y la 
libertad.

Tal 63 el carácter moral do este hom­
bre grande.

s u m s

' goik elementos externos pues- go con la pasión ensordecedora; y sieni- ne carácter; permaquel que at^ora ima suyas para nrestarlo,  ̂pues o) 
’ g jV a r a  exteriorizarnos .^  utapre muestra sus-pensamieutos, Ubres y  voluntad firme J á  lanar rebiw n e n w  del bien eslonde más se s § Ii

LECTURAS LA
1 4 S mujeres de  ECnEGARAY

No se alarmen por el epígrafe, mis queridas 
lectoras el atrevimiento déla publicista no va 
a Untar de averiguar secretos y levantar el velo 
de las relaciones y de les afectos que hayan li­
gado a lichegaray con las mujeres; sin duda ha 
debido ser muy amado; los hombres de talento 
o son siempre; la superioridad de la intetigen- 

Cia irradia una luz, uti fluido misterioso, que 
atrae a la mujer, tal vez á causa de su tempera­
mento delicado y de su exquisito sentimiento 
del arte.

Me limitaré sólo á hablar de las mujeres que 
Ecbegaray ha creado; cientos, millares de per-: 
sotiajes,ha lanzado á la vida su imaginación fe-'

I
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vizar todo choque, ea decir, toda aproxima- 
eíón brusca, y son loa topos, verdaderos re­
sortes rada ó monos aparentes.

Puea bo ahi un símbolo perfecto do la cons­
titución de lá materia, según las teorías m o­
dernas de ia Física y de la Química. Cada ma­
léenla, y casi pudiéramos decir cada átomo de 
materia pondórablo, es oomó eí cocJíC do nues­
tro ejeraplo, y perdónesenos lo vulgar del 
caso en gracia á su claridad y á su exactitud; 
cada dos moléculas, cada dos átomos, ó me­
jo r  dir.emoB, todos los átom ojy  todas las mo­
léculas, dos (i dos, están unidos com o dos co­
chos consecutivos de na tren por la fuerza 
atractiva de la materia ponderable sobre la 
matoria ponderable; y.esos dos mismos ele­
mentos do materia están envueltos par at­
mósferas de éter, que por su ela-sticidad lu ­
chan con las fuerzas atractivas, y se oponen 
á que el átomo se confunda con el átomo y 
á que las moléculas se penetren y destruyan.

La fnersa atractiva do la materiá pondera- 
ble sobre la materia ponderable, que Nowton 
descubrió y á qpo se llama gravitación, es el 
gancho, la cadena, la invisible amarra que 
ata firmemente átomo con átomo, molécula 
con molécula, cuerpo con cuerpo, astro con 
astro, y que impido la destrucción do ios mun­
dos y la dispersión de ios olomentos en el 
seno del espacio, que fuOra caer on el abismo 
de la nada,

A la vez el éter es el tope clástico que se­
para los elementos materiales, que se opone 
á los excesos de la fuerza atractiva, que de­
fine limitando la individualidad de cada mo­
lécula y de cada átomo, y que impide que 
unos se precipiten sobra otros y todos so con­
fundan y se anulen en un solo punto, nueva 
form a de la nada.

Ciortamento, los fenómenos que ocu­
rren ea el interior del cuerpo, on su esen­
cia misma, serán así ó serán de otra ma­
nera. ¿Pero quién osará decir que esa 
imagen, que ese símbolo del tren en mar- 
olia con el vaivén de sus moléculas (va7 
gones), no esparce luz meridiaiia hasta en 
los cerebros menos cultivados, sobre la 
constitución íntima de los cuerpos y so­
bre multitud de fenómenos misteriosos 
de la Física?

*

CARICATURA DE DON JOSE ECHEGARAY

■cunda; estudiar uno por uno el carácter (lelas 
mujeres que aparecen en sus obras equivaldría 
d querer estudiar el espíritu de una ciudad en­
tera, examinando «no á uno sus individuos; ta­
rea imposible de realizar.

Pero como en los pueblos hay rasgos comunes 
por temperamento, por costumbres y por otra 
multitud de dreunstandas, asi en las mujeres 
del teatro de Echegaray existe nu fondo que las 
asemeja, aun dentro de la variedad inmensa de 
BUS tipos. ■

Nadie como Ecliegaray Irá sabido con-ocer los 
resortes de que hay que valerse en el teatro para 
mover al público; su estudio del sentimiento, que 
en determinados instantes llega ai corazón del 
pueblo español ha sido tal, que indudablemente 
üesde su gabinete de trabajo ha podido apode­
rarse de los sentimientos del público. Este estu­
dio del teatro lo hizo Echegaray extensivo á los 
■actores que habían de representar sus dramas; 
así, las mujeres que crea están siempre sujetas 
de antemano al patrón de las facultades de la 
artista que las ha de interpretar. _

La valentía de todas sus concepciones, la bri­
llantez del lenguaje, lo inesperado y artístico de 
tas situaciones culminantes, hacen que el público 
íugestionado no pare la atención en el desenlace 
lógico, en la verosimilitud de la obra.

Vistas representar, las mujeres de las obras de 
Echegaray son de una belleza perfecta; leído el 
drama, la verdad de los tipos, la psicología, está 
bellamente falseada. _

He dicho que encuentro un fondo común á- 
todas las protagonistas de afc obras; la pastón, 
la firmeza y la abnegación con 
ficarse por los que aman.

m m m ,

que saben sacri-

Mariana, tipo extraño de neurótica, buena en 
el fondo, amargada por recuerdos penosos, an­
siosa de amor, es una figura desdibujada, que 
crea ella misma el conflicto dramático, y que 
iiiuere víctima de ese mismo conflicto, que sin 
ella haberlo creado no brotaría del fondo de la 
gituad(3n. ^  _

La es fosa del vengador, hertnosa flor delicada 
que exhala el malsano perfume de la venganza, 
acaba también por* acallar todos'sns otros senti­
mientos para que venza el amor, después de ha­
ber-sacrificado al que amaba,. _

Los mismos arrebatos pasionales tienen las 
ítiujeres de Mancha que limpia, la Fuensanta de 
E l loco Dios y ta protagonista de El Urano de 
Eisa, .

La primera se enamora por admiración, que 
fio decae con la locura de su amado, y á ^sar 
de que su carácter no se sostiene, que varía de 
■ acto en acto, hasta el punto de que á veces se 
ia  conoce sólo por la figura y por el nombre, 
ípersevera en su pasión hasta morir por ella.

La protagonista de El Urano de Pisa es de 
«na  dulzura y de «na abnegación sin límites, en 
medio de su firmeza. Sabe sufiúr sin dejar de 
vamar, sabe llorar por la duda que su amante, 
isiente de lo más sagrado que hay en el alma de 
la mujer; pero no sabe rebelarse contra el que 
•adora. En esta admirable mujer esa extraña con­
ducta no es debilidaci, es amor.

Muy semejante á Momta Fa««(í, de Maeter- 
lik, suplica y apura todos los medios para salvar 
á su amado; cuando no queda otro recurso, finge 
y soüLUCj iniGnte y cogíina psira. vengarse! y no 
le falta fuerza para asesinar á su verdugo y ba­
jar del trono á morir en los brazos del que adora.

S i siguiera citando obras de .Echegaray se vq- 
ría el mismo rasgo distintivo de pasión exalteda 
en todas las protagonistas.

Teodora, de El gran galeota, es nna excepción: 
es una mujer sencilla, buena, mc9nsciente de lo 
que á su lado se murmura y aun de sus mismos 
sentimieutos; es uno de ios tipos 
teatro de Echegaray,

más reales del

Los tipos secuudarios están admirableraCnte 
hechos casi siempre, son simpáticos ó repulsivos 
eegúu los casos, ni modelos de virtud, ni llenos 
de vicios; responden muy bien al medio en que 
les hace vivir. Los amigos y los que se agitan en 
torno de Mariana, son como los que pasan to­
dos los días al lado nuestro; los parientes que 
nuil-muran al lado de Teodora no son malvados, 
son maliciosos; tipos de nuestra sociedad que 
nunca pasarán de moda, incapaces de compren­
der la inocencia dcl alma sencilla de la joven es­
posa de D. Julián,

Los conflictos de amor Jos ha desenlazado 
siempre Echegaray con el trágico sacrificio de 
las protagonistas ó con la venganza del mando, 
del padre ó de! pariente ofendido. Representan­
te dcl espíritu español de otros tiempos, no ha 
podido concebir que el corazón renueve los.amo- 
res como los rosales las rosas, y que el hombre 
ó  la mujer que no han sabido conservar el afecto 
q u e  se  le s  profesaba deben tener resignación y 
rehacer su vida sin atormentarse. El matrimonio 
jndisoUiblc, el concepto del honor de la familia 
residiendo en la debilidad de la mujer, todos 
esos ideales brillan en los dramas de Echegaray, 
que desde ese punto de vista tai vez pudieran 
perjudicar á la mujer,

Pero, como he dicho antes, Echegaray es ar­
tista, es poeta, y, vistas representar, sus obras se 
«poelerr.n del espititu, no dejando lugar más que 
Á tributar un entusiasta aplauso á su autor.
■ OOhVMBlUS

Heme aquí perplejo ante este epígrafe; 
«Echegaray, vúlgadza(3or»; héme perple­
jo é indeciso porque no hallo palabras 
adecuadas, ni acierto con las frases pro­
pias para escribir algo sobre la obra del 
^enio en eso aspecto importante de la 
vida moderna, en el de la vulgarización 
científica.

¿Quién desconoce á Echegaray en esa 
manifestación dosuIaborliteraria?¿Quién 
no se ha recreado con algunos de sus ad­
mirables artículos, modelo de bien decir, 
prodigio de exposición, relampagueantes 
de ideas y de imágenes?

Yo admiro á Echegaray como hombre 
de ciencia más que como literato; pero le 
atlmiro más aún como vulgarizador cien­
tífico, porque en el vulgarizador se her­
manan y se completan el sabio y el lite­
rato; el genio de la ciencia y el genio del 
arte; la expresión de la sabiduría y de la 
belleza. .

Escribir de las ciencias modernas y de­
sús complejísimos problemas en los pe­
riódicos diarios; exponer esos problemas 
en forma sugestiva, amenísimá, atrayen­
te, al alcance de las inteligencias menos 
cultivadas, despertandó ei interés do los 
más indiferentes y haciéndose leer ade­
más por los técnicos, es cosa reservada y 
conseguida solamente por hombres del 
genio y del arte supremos de Echegaray, 
por hombres que sean juntamente maes­
tros del saber y maestros del decir. ■

Por eso es tan difícil hallar verdaderos 
vulgarizádores científicos. Hallaréis sin 
grandes dificultades hombres de ciencia. 
Pedidles un artículo, y casi siempre esos 
hombres os harán un artículo científico, 
lleno de doctrina, cuajado de ideas, reple­
to de conocimientos; pero con su lengua­
je técnico, con sfi ropaje científico, con 
aridez de laboratorio, con estiramiento 
que rechaza el público. El artículo será 
bueno, muy bueno para una revista, para 
un libro doctrinal, para un público doc­
to, preparado, especialista; mas, ¿para un 
diario? ¿para el público en general?. ¡Será 
fusilable! Por eso es más raro, muchísi­
mo más raro, hallar un vulgarizador que 
hallar un hombre de, ciencia. ^

Echegaray ha llegado en esto á la per­
fección. Su lenguaje claro, luminoso, vi­
brante; lleno de imágenes-poéticas, au­
daces muchas veces, grandiosas otras, es 
el verbo inimitable para exponer las so­
berbias hipótesis de la Física moderna, 
eondensadas en la teoría de la unidad do 
■las fuerzas- físicas. ¿Quien no ha leído al­
guno de esos artículos de insuperable 
maestría? ¿Quién no recuerda algunas do 
sus comparaciones é ' iinágenea admi­
rables?

Para dar idea de ello, nada mejor que 
répppducir, aunque sea en resumen com'- 
p'endioso, algunas de esas nreacipses de 
Echegaray. ■ \\
. ■ ■ ■ ■ ■ ®  V' .

Teoría abstrusa, oscura,; de es^osieión' 
muy difícil, es la de,la constitución de-la 
materia. Cada cuerpo se compone de por­
ciones pequeñas, pequefiísimás, de .uni­
dades iiidivisibles llamadas moléculas' ó 
átomos. Cada molécula y cada átomo 
está rodeado, bailando (y^álga da frase), 
en, una atmósfera de qtra materia, elásti­
ca, hipotética, ideal, creación atrevida de 
la ciencia moderna; de una materia lla­
mada éter. ¿Cómo esos átomos y esas mo­
léculas están, á la vez, unidas__y separadas 
en los cuerpos sólidos? ¿Cómo pueden 
moverse, agitarse, vibrar, para decirlo do 
una vez, esas moléculas sin disgregarse
el cuerpo? ' , .

He aquí una de las cuestiones primeras, 
fundamentales,, de toda la Física moder­
na. Echegaray tropieza en uno de sus ar­
tículos de vulgarización con ese proble­
ma, y sale al paso de la dificultad con una 
imagen atrevida, valiente, conocidísima; 
con una imagen echegarayesca. Compara 
al cuerpo sólido con un tren en marcha. 
Oídle:

Dos clases do aparatos, si vale esta pala­
bra, hay entro cocho y coche de un tren; pri­
mera, los que atan y sujetan, y son los gan­
chos del centro y las cadenas de los lados; 
segunda, los q u e ^ p ld e n  que la aproxima 
clon pase de ( ' 
tienden á aloj

He aquí una pila eléctrica. Todos cono­
cen su construcción. ¿Quién no ha visto 
las pilas de un timbre? ¿Quién no ha exa­
minado alguna vez sus diversos elemen­
tos? Pero ¿quién penetra ea el misterio 
de su funcionamiento, en ei por qué de 
esa corriente eléctrica? '

Echegaray nos ‘lo dice con otra ima­
gen en uno de sus artículos. Suponed un 
cilindro lleno do aire. Suponed dentro 
del cilindro un émbolo que se mueva de 
izquierda á derecha. Al marchar el émbo­
lo comprime, condensa el aire de la dere­
cha, y enrarece, dilata, el aire de la iz­
quierda. Suponed que el extremo de la 
derecha se une, con un tubito delgado, al 
extremo de la izquierda. ¿Qué ocurrirá? 
Que por ese tubito pasará rauda, veloz, 
una corriente de aire. ¿Quién no com­
prende ese fenómeno sencillísimo? ¡Pues 
he ahí ia pila eléctrica!

El émbolo es la superficie de separa­
ción entre el cinc y el líquido; el tubo que 
conduce al aire es el alambre del circuito 
que conduce éter, La corriente eléctrica es 
una corriente de éter, análoga á la corrien­
te de aire supuesta. ¿No es verdad que esa 
imagen permite explicar luego otra por­
ción do fenómenos?

*
Fenómeno sorprendente y misterioso 

es el de la inducción eléctrica. Junto á un 
imán movemos un alambre metálico. Sin 
más que ese movimiento en el alambre 
metálico se producen corrientes eíécíricas 
inducidas. Así, originan esas corrientes 
eléctricas formidables, poderosas, incon­
trastables, las modernas máquinas dina­
mo-eléctricas que arrastran, los tranvías, 
que animan motores variadísimos, que 
inundan de luz blanca y esplendorosa 
nuestras noches sombrías.

Nada más trivial aparentemente. Un 
ovillo de alambre m-ny forrado y muy 
vestido de seda, arrollado de mil mane­
ras sobre sí mismo, que danza y danza 
rápidamente, vertiginosamente entre los 
polos de un imán. Y de ese girar locó, 
desesperado, de esa danza misteriosa, sale 
la luz, la fuerza, el calor, el trabajo, la ri­
queza, lá vida. ¡Milagro patente del baile!

Pero ¿por qué, por qué surge la co­
rriente da ese movimiento y por qué de 
la corriente sale la luz? Aunque de luces 
se trata, pocas cosas habrá más oscuras 
en la Física. Echegaray se ve en el caso 
de explicar esa maravilla en un artículo 
de vulgarización. Cualquiera otro que no 
fuese Echegaray habría vacilado y ha-; 
bría retrocedido ante la dificultad del 
problema. Echegaray, no; Echegaray no 
retrocede, porque para su genio supremo 
no existen obstáculos. ¿Quién piéfisa en 
obstáculos, por grandes que sean, cuando 
el genio tiene alas vigorosas para ganar 
de un vuelo las más altas cimas?

Para explicar esas misteriosas corrien 
tes de inducción, Echegaray coge al lec­
tor, y cop sü verbo luminoso que cauti­
va, lo pone ante un hogar, ante una es­
tufa, ante un horno coronado de altísima 
chimenea ó muy larga tubería. En esa 
chimenea y em esa tubería se produce una 
corriente continua, incansable, incesante, 
de aire caliente,,de humos, de gases va-' 
riados, que suben desde un exremo al 
otro extremo, que penetran jfápidamente; 
por abajo, que salen violentamente por 
arriba. ¿Por qué esa óorriente gaseosa? 
¡Nadie lo ignora! Pór la difereiicia de las 
presiones atmosféricas; porque el aire de 
abajo pesa más que el airedde afriba, y 
el más pesado einpujá y empujá incansa­
blemente al más ligero y le hace mover­
se, y súbir.y lanzarse desalbjado al espa­
cio. De' ahí la corriente gaseosa,
■ Pues análoga es, según la feliz imagen* 

de Echegaray, la corriente eléctrica in­
ducida. No bay-Tuás que ir sustituyendo 
términos y frases. En la corriente gaseo­
sa hay úna chifiiénea, una tubería; en la 
corriente inducida hay un alambre. Por 
la chimenea «iro pases, por el alambre va 
Mer. ¡El alambre metálico es ia cañería 
del éter! Los gases se mueven, porque en 
los extremos de la chimenea hay diferen­
tes presiones; el éter se mueve, porque cer­
ca del imán hay.más presión del éter, le- 
jds hay menos presión, y el alambre, la 
cañería dal éter, al moverse, pone sus ex­
tremos en puntos do distintas presiones 
etéreas. ¿Puede darse una explicación más 
feliz, más sugestiva, más elemental, más 
intuitiva de esas corrientes inducidas, 
misteriosas, que han transformado la téc­
nica eléctrica?

ción súbita, sorprendente? ¿Qué hada mis­
teriosa ha hecho surgir la luz de esa co­
rriente eléctrica invisible? Echegaray nos 
lo explica con una poética imagen; Oídle;

_ El rio de éter (corriente eléctrica) circula 
sin discontinuidad por una fibra de carbón 
que constituye parte del conductor; poro eii 
él encuentra obstáculos que se lo oponen y 
haco vibrar la fibra, y engendra la luz, de 
donde resultan las lámparas de incandoseon- 
cia. De igual suerte que cuando un filote de 
agua va impetuoso por un cauce en que hay 
piedreeillas, y cascajo, y 'pequeños obstácu­
los, se riza de blanca espuma, así la corrien­
te, mientras va por el hilo metálico,- que es 
para el éter fácil camino y cauce suavísimo, 
corro silenciosa y tranquila, sin dar mues­
tras de si; pero cuando lo falta de pronto y 
tiene que atravesar un nuevo cauco, com ­
puesto do átomos de carbón con intervalos y 
saltos moleculares, so embravece, y sejencres­
pa, y se cubre, por decirlo así, de éspnma lu­
minosa, '

He ahí, pues, lo que es la luz de incan­
descencia: la espuma que forma el éter ál 
pasar en encrespada corriente por el cau­
ce estrecho, tortuoso y sembrado de obs­
táculos, que le ofrece un hilo do carbón. 
¡Espuma lumínosaJ... Quizá analizada la 
frase con todo rigor científico habría que 
discutirla; ¿pero qué otra imagen ,inás 
expresiva, más bella, más clara, más in­
tuitiva, más gráfica para la generalidad 
de las gentes? ¿Cuál otra tan adecuada, 
tan propia, tan poética, en un artículo de 
vulgarización?

*
Así es toda la obra vulgarizadora de 

Echegaray. Artículos admirables on que 
se hermanan el sabio y el poeta; la cien­
cia con todas süs grandezas y la belleza 
con todos sus esplendores; artículos que 
instruyen y deleitan, que tienen siempre 
algo nuevo, aun para las personas que 
han cultivado las ciencias y poseen esos 
mismos conocimientos.

¡Cuántos, después de terminar nuestros 
estudios, después de cursar varios años 
de Física experimental, de Física supe­
rior, do Física matemática, hemos halla­
do revelaciones nuevas en esos artículos 
portentosos de vulgarización! Porque en 
las aulas se suele dar demasiada impor­
tancia al análisis, á la ecuación, á la fór­
mula, á la integral, olvidando el fenóme­
no vulgar. En cambio, Echegaray penetra 
en la entraña del fenómeno mismo, y lo 
ilumina con su genio portentoso, y lo ex­
pone con su verbo inimitable, y lo mate­
rializa con una imagen seductora, atrevF 
da, grandiosa.

Por oso, en :ni admiración á Echegaray, 
recuerdo siempre al vulgarizador, sínte­
sis del sabio y del literato: obrero de una 
forma de educación social tan importan­
te en la vida moderna como poco apre­
ciada y menos cultivada entre nosotros. 
Por eso, al rendir público homenaje al 
sabio y ai poeta, no he querido que falte 
esta pobre muestra de admiración al vul­
garizador de la cieneia moderna. ¡Lásti­
ma que Echegaray no haya robado más 
tiempo á sn labor de dramaturgo para 
dedicarlo á esta otra labor educativ'a de 
nuestro público, bien necesitado de estas 
propagandas!

F r tÍ0  Gat^vsít*
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Escena final def drama de Echegaray «La muerte en los labiosa
ÍApante di D. Alcjandi-o Fecmnt, ptibHt:aiÍo on la Ilustración Española y Americana S«í año USO.)

Un orador de! 89
Es tan hermoso ol (Mpítulo de la obra tos orado­

res del 69, de D. Francisco Cañamaque, refleja de 
tan admirable modo la personalidad de Echegaray 
en su época de lucha turbulenta, que, retirando 
origínales de nuestros compañeros e infringiendo 
el propósito de no apelar en estos números extra­
ordinarios á extrañas colaboraciones, lo damos ín­
tegra seguros de que el lector de la nueva genera­
ción saboreara este trozo literario de la vida polí­
tica de nuestros mayores, paladeando stis enseñan­
zas, y los viejos oomhatientes despertarán con su 
iocnira un mundo de recuerdos y añoranzas,

E C H E G A R A V
Era la tarde del 5 de Mayo de 1869.
I.as Cortes, fatigadas ya por el choque fo r ­

midable de tantas opuestas ideas y tantos 
eminentes oradores; rendidas com o viajero 
que ha caminado do prisa salvando bosques, 
llanuras y montañas, y en cuyo rostro so 
marcan las huellas de grandes peligros supe­
rados, do grandes amarguras pasadas, do 
grandes crisis vencidas, poro de aliento aún 
para proseguir hasta el fin la áspera y g lo ­
riosa jornada; las Cortes, 'digo, discutían oí 
artículo 21 dol proyecto constitucional.

Habían llenado ya con sus acentos el espa­
cio oradores com o Pí, como Cánovas, como 
Ríos Rosas, como Martos,. com o Montero 
Ríos, como Castelar, com o Manterola, como 
Figueras, com o Moneseillo, como Olózaga, 
com o Moret, com o tantos otros parlamenta­
rios elocuentes, ora defendiendo, ora atacan­
do la obra magna de la Revolución, su Códi­
go fundamental.

Un diputado com o de cuarenta años, de es­
palda tan cargada que parece tener joroba; 
flaco, pálido, demacrado; de irregular y calva 
cabeza, cuya forma no acertaría á describir; 
de ojos pequeños y azules que arrojan, rom ­
piendo el cristal da su dorada armadura, ra­
yos de vivísima luz; suelto, ágil, desembara-

zad(j en sns movimientos, empieza átlefender 
en medio dol silencio y la indiferencia de la 
Cámara el avt. 21 del proyecto constitucional, 
la libertad de cultos. Focos saben quién es, 
cómo se llama, cuánto vale.

El asunto, agotado en anterioresluminosoa: 
debates, parece ofrecer pocas véntajas ái des­
conocido y audaz orador. El orador habla. 
A  los cinco minutos las Cortes lo oyen cons 
gusto mezclado de sorpresa;después,le aplau­
den; luego, le admiran; más tarde, cuando, 
concluyo, lo cubren de felicitaciones y en-;̂  
norabuenas. Ya saben lo que es y cómo s»  
llama: es un gran orador,se llama Echegaray.i 

T a lfu é  el principio parlamentario de esta 
otro ífionsfí-we, el cual, aunque no tiene nada 
de artillero nom o Cánovas, es más monstruo 
de lo que m ^ h os creen. _

Parece un pobre enfermo y disfruta de ca­
bal salud; parece tímido, y es osado; parece 
un cualquiera, y ea un sabio; parece que no 
puedqechar la palabra del cuerpo, y habla de  
perlas; parece frío, y es ardiente; parece 
creerlo todo, tener grandes tragaderas, y nO' 
cree en nada ni en nadie; parece pura prosa, 
y  hace magníficos dramas en verso, en loA 
cuales todo ol mundo muere, el apuntador, 
salo mal herido y el pfibiicq se desmaya; pa-- 
rece que no es capaz de atreverse con unáj 
mosca, y al misino Zuavo le mete una estoca­
da que lo parte; parece uno de tantos, y est
ntio de los primeros matemáticos de España^ 
parece un empleado do S.flOO reales con dea-i 
cuento, y os un ingeniero que cuando dirig», 
la construcoión do un túnel lo  hace perfecta­
mente; parece una Segunda edición del casto 
José, y tiene una de las mujeres más hermo-i 
sas quo se pasean por Madrid.

Lo habréis visto cien veces en el Atonoof 
ochándose al cuerpo de un tirón la Jtevisiadd, 
Amios Mundos, devorando los libros dol escaw 
parate de Fe, bajando la calle de Alcalá con:' 
un hermoso niño de la mano, subiendo la d® 
la Montera .embozado en su capa de vueltas 
encarnada y azul, en el salón de confereBCiasí 
del Congreso charlando con el doetor Pcraltaí 
ó en disputa con Fidal y Mon. Y nada os has

i). José Echegaray
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Ya tenemos corriente eléctrica; ya pasa 

invisible y misteriosa por un alambre, 
por el cable del tramvía, por el hilo del 
teléfono, por las hélices regulares de un 
olectro-imán ó de un motor. Mae de pron­
to esa corriente invisible, sifenciosa, ig­
norada, se precipita por el filamento car­
bonizado de una lámpara de ineandoscen-^
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brá dicho su flgonomía, nada su porte, menos 
aun su áspero bigote do guardia civil.

Tampoco inspiró nada á los constituyentes 
del 69 cuando pasaba juntó á ellos en aquo- 
uosdiaa de fiebre memorable y patriótica. 
Pero habló, y su triunfo fué completo. Oídlo, 
tsostiene quo el pensamiento oacerrado en 
moldes teológicos, ó se ahoga, ó en ellos 
muere por asfixia, ó los rompe y estalla, v 
ahade; ■’

«Y no quiere esto decir, no significa esto en 
manera alguna que la ciencia, que el pensa­
miento científico, sea hostil á ía religión y á 
los sentimientos religiosos. No; hay perfecta 
armonía entre la ciencia y la religión, como 
manifestaciones de un todo, de una unidad, 
de algo más grande quo las envuelvo á las 
dos; lo que hay es quo cada una de osas ma- 
nifostacioties tienen su manera propia de ex­
presarse, su manera propia de desarrollarse 
La ciencia necesita aire, necesita espacio, ne­
cesita errar algunas veces; no puede aceptar 
una verdad hecha, impuesta, inalterabío;pero 
en el fondo do toda verdad científica, cuando 
el pensamiento es profundo, cuando no es 
perjudicial, cuando no es do antemano hostil 
a ciertas ideas, hay un gran sentimiento reli­
gioso, porque allí aparece y se pone en con­
tacto con lo_ transcendental, con lo eterno, 
«on lo invariable, con lo infinito. La ciencia 
ama la religión, sólo que la ama á su manera; 
no se encierra en olía, no so ahoga en ella;es 
com o el águila, que ama las montañas, qno 
pasa do unas ñ otras, que se posa un momen­
to en la raá.s elevada, pero que después tion- 
do su vuolo, sube á las nubesj so pierda en ol 
espacio, y las montañas ahí se quedan, inm ó­
viles, gigantescas, sobre sus cimiento.s co lo ­
sales,5

Los aplausos de la Cámara, loa primeros 
aplausos que arrancó Eehegaray en este cé­
lebre discurso, dados fueron ai concluir pá­
rrafo tan artístico, tan precisa y bellamente 
dicho. Los diputados ausentes del salón em­
piezan á entrar al ruido del éxito; todos to­
man asiento, ninguno quiero perder las pri­
micias del orador, Eehegaray sigue subiendo, 
creciéndose, elevándose más cada vez. Expli­
ca ía variedad en la-unidad do loa planetas 
quo pueblan el espacio, y dice:

«Ahora bien; en la sociedad sucede una 
cosa parecida. También el hombro tiene su

humano, se ablandó más que los infames yer- 
dugos dé aquella infame teocracia.>

Aplaudid, aplaudid sin iqiedo, que yo 
aplaudí entonces, aplaudo ahora y aplaudiré 
siempre.

¿Sabéis ya cóm o y quó fué aquello de la 
trenza de pelo? No cabe negar quo está bien 
dicho, bien traído, bien presentado, com o diría 
un comerciante. El efecto que produjo on la 
Cámara fué inmenso, profundo, indescripti­
ble. Los aplausos so repitieron y prolonga­
ron. El orador tuvo quo asirse á la trenza 
para no perder el equilibrio. Rivoro, que pre­
sidía, exclamó para si: —ísiValiento cinibrioU 
—Castelar, sacando loa puños do la camisa:
—«¿Poetas á mí??—Ríos Rosas; —«Eso do in­
fame ea de mucho efecto. !>—Súñer y  Capde- 
^ll3: — «Esto es do los míos.»—Monescíllo:
—«¡Ave María Purísima!» — El preopinante 
Díaz Caneja: —«¡Me aplastó!»

Eehegaray ha hablado después muchas ve­
ces; pero en ninguno de sus discursos se re­
produce el milagro de la trenza, en ninguno 
hay nada de tanto efecto. Tiene su mérito: la 
originalidad.En vano un orador cáustico é in­
cisivo com o pocos, Sánchez Ruano, decía lue­
go o n otra sesión con aquel afán quo do ridi­
culizar teuía: —« y  la que el Sr. Eehegaray ha 
supuesto poblada trenza do doncella hermo­
sa, ¿no puede ser mermada cola de rocín sar­
noso?» - - . -

Cola de burro ó trenza de doncella, quo yo 
ni quito ni pongo pelo, os lo  positivo que la 
por Eehegaray supuesta trenza dió mucho 
ruido y un Ministerio. ,

Eehegaray siguió en el mismo tono su dis­
curso, apelando á la Naturaleza para explicar 
algunos- pensamientos, barajando la Astro­
nomía, la Física, la Química, las Matemáti­
cas, ia Retórica, los tesoros do su poética 
imaginación, los recursos de su fantasía, A lo 
mejor se lo escapaban, quizá sin conocer todo 
su mérito, com o el poeta romano hacía ver­
sos sin saberlo, imágenes tan bonitas como 
ésta:

«Yo limpio á toda religión de toda mancha: 
toda religión para mí on sus aspiraciones no- 
bies y levantadas, es pura y blanca como la

piso la planta humana y la convierta en - - - - - -  - ’ v , , .
barro!»

Ros colores, echa mano de la poesía, baraja 
los números y la Retórica, torna favorable la 
opin ión ,la  seduce, la conquista palmo á pal­
mo, y el Banco IDpotecavio se salva. ¡Ojalá 
hubiera sucumbido! Tendríamos más dinero, 
y el partido radical menos fragilidades en su 
historia.

Eehegaray sabe do todo. Una noche nos 
habló 0ji el Ateneojiel cuerpo humano, nos 
describió o! organismo de la cabeza. Lo hizo 
adinÍL-ablementa, Federico Rublo, que le oía, 
estaba con la boca abierta; nosotros, sorpren­
didos; él, Eehegaray, como si explicara la 
cosa más seucilla del mundo.

Como orador es expresivo, exacto, fácil, 
concluyente; pero no es puro ni castizo. Echa 
mano do los galicismos con bastante frecuen­
cia. Su voz es tan fina, tiene un metal tan vi­
brante, que si fuera más robusta oíríaso me­
jor, sería más bolla. No es sa acción agitada 
ni vehemepte; menos os dramática y preten­
ciosa. Expone, narra, explica, persuade, cau­
tiva. No hay en él grandes arrebatos, movi­
mientos desiguales, subidas y bajadas, claro- 
oscuro, Sus manos, largas y descarnadas, ex­
presan toda la energía de su alma y toda la

Easión de su pensamiento. Juega bioii la cu­
eza, adelanta oportuiianieuta el cuerpo, uro- 

nuncia sobre todo con una precisión tal,'que 
os éste uno do los méritos principales do su 
palabra notabilisima. No es hombre que se 
rodea de papeles, de apuntes, do libros, do lo 
que en muchos oradores os pueril y ridiculo. 
Eehegaray lo. lleva todo en Ja cabeza, que es 
su archivo, su biblioteca, su depósitoy su ar­
senal; lo que el auditorio oye y lo que no oye, 
lo que vo y lo  quo no ve. "

No abusa de la tribuna, y osta modestia le 
recomienda doblemente siempre que habla. 
No así su figura, que no reúne muchas de las 
condiciones estéticas de un buen orador. An­
tes, con la espesa barba y las doradas gafas; 
hoy hecho un trovador de vulgares queve­
dos, pero descuidada y bigote áspero, grande 
y recio,siempre ha carecido de aquellas pren­
das físicas, de aquel aspecto que tanto agra­
dan en Romero Robledo y Moret. Flaco, muy 
flaco; casi con joroba; demacrado; metidos los 
ojos donde nadie los vo sino por la radiante

iTnsericor-

, _ ________  _____  „ „  Más adelanto dice que para quo la verdad
primitiva nebulosa, hacia la cual quieren : posible, para que se realice en la historia,nri'nc¡j"nm'rtrn?j Ízxch l'_ . . .  flíl Til nina tt'TFTnfzi _____ ___arrastrarnos los partidarios de 3a escuela, 
reaccionaria; también la humanidad tiene en 
el Orlonfe su inmensa nebulosa. Allí el hom­
bro estaba bajó la presión do una doble fata­
lidad: la fatalidad material y la fatalidad so­

para que triunfe,necesita cierto procedimien­
to. Parécelo esto muy metafísico, detaasiado 
oscuro, y e.xclama;

«Permitidme quo con una imagen 03 expre­
so mi pensamiento, y condenso lo  que hubie-

cial; es deeír, la fatalidad del error, y las rs de decir on nn discurso más extenso, 
pan des tiranías, y los granóos intereses, y | ¿Habéis visto flotar 011 el cielo osas blancas 
■p g rp d e s  déspotismos; y al romperse aque- neblinas, esos transparentes tules, esas gasas 
im nebulosa, brotan las nacionalidades mo- <So sntUísimas mallas, quo ya caen en profu- 
d orp s , las modernas razas y los modernos sos pliegues on el fondo de los valles, ya se 
pueblos; y 011 eéta tr.abajosa elaboración ol ' i'ompen en las crestas do las montañas, ya 
poiipre va conquistando cada vez más su 11- cubren pudorosamento el azul del cielo? ¿CJué
bertad, va siendo cada voz más dueño de sí 
mismo y de su destino, va adquiriendo ma­
yores derechos, va emancipándose de toda 
fuerza exterior, sin que por eso so rompan 
¡as grandes atracciones morales, sin que por 
BSD rompa la fuerza de la amistad, la fuerza 
dei amor, ia fuerza dei deber; sin que por eso 
eo quebranten las grandes fuerzas del ospíri- 
lu,_ quo son en el orden social lo que la atrac­
ción novdoniana on ios espacios infinitos del 
cielo.»

Nuevos a-plausos cubren la voz dol orador. 
Diréi.s que oso es mucha imaginación, mu- 

c.ia poesía, mucha retórica. Es verdad, no lo 
niego, todo eso es; pero es también bello, ar­
monioso, magnífico.

piadiréis aún más: que hay cierta repeti­
ción, cierto estudio, cierta preparada com bi­
nación de efectos. Es innegable; pero confe- 
isad que eso periodo, declamado con facilidad, 
con arto, con entusiasmo, es Un período de 
efecto, como posteriormente lo han sido sus 
obras dramáticas,

Pero donde Eehegaray estuvo elocuentísi­
mo, oportuno, fué. ai desenterrar la famosa 
trenza de polo; aquella trenza que so ha hecho 
tan,célebre como la bilis de Sagasta, com o las 
dos naturalezas de Calderón Oollaíités, como 
el ehaieeode Oro vio, com o la desaparición de 
Figuoras, como el pan de Candan; aquella 
tronza quo, liada desde entonces al cuello de 
Eehegaray ó flotando siempre sobre su cabe­
za, objeto de risa burlona para unos, de re­
cuerdo agradable para otros, no ha sido oivi- 
dadapor nadie, y por Eehegaray menos quo 
por nadie, porque le hizo ministro de Fomen­
to. No vemos á Eehegaray lina sola vez, una 
Eola, que no exclamemos todos, tirios y tro- 
yanOs:^—«Este es el de la trenza de pelo.»

¿Queréis saber ó recordar cómo y qué fué 
aqu^lo de la trenza do pelo? ¿Queréis pasar 
un buen rato y quo ol cabello se os ponga de 
punta? ¿Querréis maldecir la intolerancia reli­
giosa? Pueb escuchad un momento.

El orador está triturando los argumentos 
aducidos por el carlista Díaz Caneja en pro 
de la unidad católica. Oyó decir que la Igle­
sia nunca ha persogoido á las personaa, y re­
plica: -

«Preá'ciitdam&s de la palabra Iglesia; susti­
tuyámosla por otra palabra. ¿Puede sostener 
S. S. que ol,poder teoerdiíco nunca ha perse­
guido á las personas? Pues si .sostiene que el 
poderíeocrático no ha perseguido nunca á las 
personas, marche por la calle Ancha de San 
Bernardo, salga al campo, tome á la derecha, 
y  allí, corea de la estatua de Daoia y Velarde, 
verá el Qubma^ero do la Cruz.

¿Sabéis lo  que es el Quemadero de la Cruz? 
y  ó 08 la  expUoaré; yo deseo que vayáis allí á 
verlo; yo quisiera que estas discusiones tuvie­
ran lugar sobre Aquel horrible monumento, á 
ver si había quieh sé atreviese á defender la 
unidad roiígioea.

El Quemadero de la Cruz es un gran corte 
i  él íorrenb; es, pudiera decirse, un corto geo­
lógico. ¿Sabéis lo que es un corte geológico? 
Eia Naturaleza abre su gran libro, extiende 
sus grandes páginas, es decir, da un tajo al 
terreno, y allí se von, en ordenadas capas, ar­
cillas, pizarras, areniscas y pedernales: son 
las líneas dei gran libro en que el geólogo va 
á estudiar cómo se ha form ado este planeta 
cu .el cual vivimos.

Pues bien; el Quemadero de la Cruz es 
también un gran libro, es también una gran 
página, una sombría página, quo encierra 
provechosa aunque triste enseñanza: con sus 
capas alternantes, es el Quemadero de la 
Cruz un oorta, que yo no me atrevería á lla­
mar geológico, pero que pudiera llamar, con 
verdad, teológico.

En esos bancos alternantes del Quemadero 
de la Cruz, veréis capas de carbón impregna­
do en grasa humana, y  después restos de 
huesos calcinados, y después una capa do are­
na que se echaba para cubrir todo aquéllo; y 
luego otra capa de carbó.n, y luego otra de 
huesos y otra do arena, y así continua la ho- 
rribie masa. No há muchos días, y yo respon­
do dol hecho, revolviendo unos chicos con un 
bastón, sacaron de esas capas de cenizas tres 
objetos que tienen grande elocuencia, que son 
tres grandes discursos en defensa déla liber­
tad religiosa. Sacaron un pedazo da hierro 
oxidado, una costilla humana calcinada casi 
toda ella, y una tronza de polo quemada por 
una do sus extremidades.

Estos tros argumentos son muy elocuentes. 
Yo desearía quo los señores que doñenden la 
unidad reíigiosa los sometierairá severo infe- 
yrogntorio; yo desearía qno preguntasen á 
aquella trenza cuál fue el frío sudor que em­
papó su raíz al brotar la llama de la hoguera 
y cómo so erizó sobre la cabeza de la víctima, 
Y'o desearía que preguntasen á ía pobro cos­
tilla cómo palpiiaha contra ella el corazón 
del infeliz judío. Yo desearía quo pregun la­
sen á aquel pedazo do íiierro, que fue quiz;i 
una mordaza, cuántos ayos dolorosos, cuán­
tos gritos da angustia ahogó, y cóm o se fné 
o.xidando a] recibir ol ensangrentado aliento 
de b» victima, con lo cual el d-uro hierro tuvo

cabeza calva y poco regular; de elegancia en 
el vestir bastante disimulada, Eehegaray ca­
rece, lo repito, de una gran figura.

La modestia de su aspecto corresponde á 
la do su trato, que es senoiiio, agradable, sim­
pático. Habla con todo el mundo y á todo ol 
mundo da la mano con exquisita cortesía a la 
par que con llaneza. Y como el que esto haca 
es un sabio, un poeta do vuelo, ua orador elo­
cuente, un matemático insigne, y aquí hasta 
los necios so creen con derecho á la vanidad, 
claroes qno yo,que no le he alargado la mano 
mra sola vez, ni le trato más que ustedes, no 
debo pasarlo en silencio.

Como poiítioo, com o hombre da partido, 
Eehegaray me ha parecido siempre inferior á 
la altura de sus diversas'aptitudes. Es un po­
lítico do ocasión, un político por com prom i­
so, un filósofo que por nada se entusiasma, 
qne por nada se irrita, quo por nada toma á 
pecho las cosas políticas. Ni quiero ni ambi­
ciona, ni envidia ni se impacienta. Cu.ando 
otros intrigan á su lado por tal ó cual cosa, 
Eehegaray mido probablemente allá en su 
magín los versos de un soneto ó de una quin­
tilla; cuando otros se devanan los sesos pen­
sando cóm o ban do obtener este puesto ó 
aquél, Eehegaray medita cuántos personajes 
deben morir en el drama que está escribien­
do; cuando otros se lamentan de que acaso la 
entreguen sin haber sido ministres, Ecliega- 
ray acaba de dar úna estocada ai lucero dei 
fvlbft porqus so niwirt a r

' enlace de su obra.
En el recibimiento de su casa, lo  primero 

que ve ol que entra es una pecera enorme 
que contiene inmensos pececiüos, con lo cual 
parece quiere decir que allí se vive com o el 
pez en el agua.

Como católico raya á gran altura; es her­
mano mayor de Súñer y Capdevila.

EL HOMENAJE A ECHEGARAY

más entl'áílas, tuvo más compasión, fué más ^eiamlo con él su aoCablu apliiud literaria.

son? Vapor de agua, agua diluida, agua en un 
estado tenuísimo do densidad, y en ese estado 
parece que nada son. En ese estado las nebli­
nas del cielo son impotentes para todo; no 
son una fuerza: el soplo dcl viento las disuel­
ve, un rayo der sol las evapora; son la idea 
flotante en la región del pensamiento; son la 
idea científica vagando en ía región dalas 
abstracciones.Ea bella, es hermosa, está llena 
de promesas; pero com o está llena de promo- 
sas toda ilusión.

' Mas encerrad ese vapor on las entrañas de 
una locom otoja, dadla temperatura, dadle 
un organismo, dadle, por decirlo así, carne de 
metal, dadle palancas de acero,dadle grandes
ruedas, colocadlo todo sobre dos carriles, y —
aquello que pareoía impotente, que parecía i porque so interpone en el nudo ó des­
una ilusión, se convierte en una inmensa .........
fuerza industrial quo pasa por encima de los 
abismos, quo rompe las entrañas de la mon­
taña que de él se burlaba autos y que hace 
estremecer el espacio con sus poderosos sil­
bidos.»

¿Lo véis?E3 un gran poeta; y Castelar, que 
ha de sucederle en el uso de la palabra, pre­
para este exordio, que es una estocada para 
Oíézaga, qne ha do contestarle, y una caricia 
para Eehegaray, que le  ha precedido:—«Mi 
discurso está colocado, como la humanidad, 
entre dos paraísos, ontre un gran recuerdo y  
una gran esperanza.»

Eehegaray concluyó su discurso con este 
período admirable, tan poético y entusiasta, 
más poético y entusiasta si queréis que todos 
los anteriores:

«¡Cuántas veces, á la caída da la tarde, 
cuando ese lienzo do muralla desploma sobro 
nosotros su extensa sombra, y en su sombra 
nos envuelvo, mientras que nosotros discuti­
mos, y discutimos siempre con gran elocuen­
cia, pero no siempre con toda oportunidad; 
cuántas veces, repito, mientras aquí lucha­
mos intestinamente y ia luz pálida del ero- 
püsoulo que pasa por aquellos cristales ilu­
mina tan sólo esa triple hilera de escudos de 
armas que representan á mis ojos la España 
rota y deshecha, é ilumina aún la platina de 
ese reloj, que representa á mis ojos el tiem­
po que pasa; cuántas voces, señores, me pa­
rece oir fuerá de este recinto la voz de Espa­
ña que nos dice.: «¡En guardia, señores dipu­
tados, adelante; es preciso que la Revolución 
triunfe, y la Revolución peligra; la anarquía 
se aproxima; se aproxima la reacción!» Sí, se­
ñores diputados, la reacción nos espía, y 
caerá sobre nosotros y convertirá la gran 
obra revolucionaria, com o decía con severa 
olocnencia el presidente de esta Cámara, en 
una gran vergüenza antela historia.»

Diputados de todos partidos, aun algunos 
carlistas, se acercan al orador y le  felicitan 
calurosamoüíe por su discurso. La sesión 
quedó interrumpida por algunos momentos.
El éxito fué completo, grande su resonancia, 
halagüeñas para el interesado sus conse­
cuencias. ■

. A  ios pocos días ora nombrado ministro de 
Fomento, en cuyo departamento entró victo­
rioso con su trencita en la mano com o César 
en Roma con sus legiones invencibles (1),
Aquella trenza chamuscada ¡cuánto ha dado 
de sí! Fué el principio de la carrera política do 
Eehegaray. Por ella llegó á ministro, siendo 
ministro se le abrieron las puertas del teatro, 
dentro ya dol teatro conm ovió la opinión y 
la crítica con sus dramas sangrientos y terro­
ríficos. Sirve para todo y tiene talento para 
todo. Es un estuche completo. Lo mismo es­
cribe C(íwo empí Jaa y cómo acala, drama tre­
mebundo, que Iris da pas, comedia lindísima, 
de versificación fluida, inspirada y galana; lo 
mismo habla de Filosofía que do Bellas Ar­
tes; lo mismo hace un discurso do política que 
de Hacienda (2).

Recuerdo aún la discusión habida en el 
Congreso acerca del Banco Hipotecario. Las 
oposiciones arremefian, la mayoría callaba;
Ruiz Gómez, ministro do Hacienda, estaba 
ausente. El fracaso podía ser inmenso. ¿Quién 
dijo miedo? Eehegaray toma la palabra, de­
fiende el asunto, lo presenta con sus más be-

' beneficios que la Naturaleza 
diosa otorga á los lisiados.

¿Pero de quién la culpa? No es de los 
poetas, ciertamente. Seráío de los pue­
blos colectivamente ó  de la fatalidad, y 
al cabo, sería cosa de discutir qué podría 
valer á España más, si ser la patria de 
Lope ó ser dueña del Rosellóo todavía. 
Yo con mi Lope me quedo, y codicien 
otros ínsulas y territorios que no hemos 
sabido retener en nuestras manos.

Así, el homenaje es lógico. Cada gene­
ración debe honrar á los suyos. Cañete y 
Revilia cumplían su deber de hombres 
do otra década. Los jóvenes cumpliremos 
también nuestro deber, descubriéndonos 
respetuosamente anta ia manifestación 
cuando pase ante nosotros, pero deján­
dola pasar, como se deja pasar el tiempo 
inexorable, como algo en que nosotros 
no hemos tenido jamás nuestro pensa­
miento ni nuestro sentimiento,
 ̂ Acaso, do decir algo, no es á Eehegaray 

á quien debemos acusar de pecados que 
están en el ambiente da su época. Venía 
España siendo, desde que Napoleón tur­
bara la brutal somnolencia con quo salió 
del siglo srvm, una pobre pelota que, abo­
gados y militare?, divididos en dos ban­
dos, se lanzaban, engañados por infantiles 
entusiasmos, queriendo hacér Ibs unos do 
ella una nación de justicia y los otros una 
nación do fuerza. Y de pronto esta pelota, 
desviada de su carrera natural, cayó en 
manos de gentes que parecían abogados 
por el título y militares por el uniforme; 
pero que eran en realidad ánimos indife­
rentes, entendimientos calculadores, al­

mas yertas, como sepulcros blanqueados.
¿Y no explica este suceso todo ei teatro 

de Eehegaray? ¿La pasión desbordada^ 
exagerada en el teatro, no compensaba á 
la pobre nación de aquel acallamiento de 
todo entusiasmo, de aquella mutilación 
de todo ideal, de aquel sobornamiento de 
toda consecuencia, que erá, en suma, toda 
la política y la única política de Cánovas 
del Castillo? Eehegaray, en otra edad ó 
en otra época, influido por otro ambien­
te y juzgado por otro público, hubiese 
escrito otras obras ó no las hubiese es­
crito, y de ambos modos nuestra juven­
tud hubiese encontrado justo motivo 
para aplaudirle.

Negar talento á Eehegaray es insensa­
to. No lo hicieran algunos jóvenes si.tem­
plaran el desasosiego de sus espíritus en 
la lectura de aquel libro admirable del 
maestro Villanueva El Kemplá cls los lite­
ratos... Es un libro viejo; su pensamiento 
es arcaico, su palabra dura, su decir ás­
pero, sus pári'aíos como forjados á mar­
tillazos en el yunque; no es Joaquín Lo­
renzo un discípulo de Cervantes, ni de 
Graeián, ni de Quevedo, sino de San Je­
rónimo y Tertuliano; no aconseja, man­
da; no guía, empuja... Es triste; es som­
brío, es austero como un jansenista, y en 
las amarguras do ia vida'literaria sus 
palabras confortan; que al cábp, todo ei 
oficio de las letras es vanidad, y Jesús, 
con ser Jesús, no escribió sino una sola 
vez, y ésta en el suelo, para evitar la con- _ 
denaeión de una pecadora, borrando lúe- j 
go lo escrito y mandando qne no queda- ‘ 
se rastro do su escritura...

D í ís n is io  P ópozm

El homenaje en el Senado

(1) Un detalle curioso.
Eehegaray no se hizo el correspondiente unifor­

me ninguna da las tres veces quo fué niiniatro, 
porque, según ha diclío á ua amigo niSo, nunca 
pensó que la Revolución alcanzara una mediana 
iongevidad, y uo era cosa do gustarse en un día y 
para breve tiempo una talega de duros.

(2) Voy S deciros cómo y por qué ae hizo poeta 
y autor dramítico D, José Eehegaray.

Hasta 1873 parece que jamás escribió un solo 
verso; pero reparando un día en un.t composioíún 
poética que sobre la mesa de su despacho había de­
jado su hermano D, Miguel, cayó en la cuenta do 
quo no dobla sor difícil para éi penetraren el Rar- 
uaso. lumediatamenie ideó y compuso un drama, 
que no se ha representado, porque su autor, deseo- 
tío ce dor entonces do los ufeelos eseónieos que su- 
niiníBira la experiencia á un discreto observador, 
bi/o una obra í rr en resen ta ble. Guardó Eehegaray 
su dr.tma, y estando en la emigración en ei mismo 
año 73 vol vid á probar íórtana después do haber 
asistido á todas las representaciones loatralcs que 
pudo. En Francia 00 ni puso El Uhi-o'Mwiario, i ni-
iitHnilii fiílTY idl tai iir. íLtAJitiiil ItIŷ vih-í -i

BE IBS J Í Í E f f i i  LOS Ü E J S S
Yo no voy á cantar la gloria do Eche- 

garay, ni siquiera, como los vecinos de la 
calle de Zurbano, voy á poner arcos y 
gallardetes en estas cuartillas. Ni podría, 
ni hay para qué. Tantas plumas afánanse 
estos días en su loa, que una más no acre­
centaría el concierto de alabanzas. Si Re­
villa y Cañete alzasen en sus tumbas la 
cabeza, quedarían asombrados de versus 
predicciones incumplidas. Juró Revilla 
que Eehegaray era el antieristo de nues­
tro teatro, que después de él no habría 
posibilidad de que autor alguno escribie­
ra drama ó comedia que pudiese saciar 
al público, acostumbrado á deleitarse en 
aquel desatamiento de pasiones exagera­
das, exaltadas, sacadas de quicio, elevadas 
ála milavapotoneia;juró Cañete que Eche- 
garay pasaría, que el olvido sería casti­
go justo á su falseamiento de la realidad, 
a su ilogicismo, á su falta de respeto á 
los cánones que los griegos dictaron, los 
latinos respetaron y Jos clásicos españo­
les acataron. «¡Las tres unidades rotas!— 
clamaba el sesudo varón desde las planas 
da La Ilustración. Española.—\Q\ié escán­
dalo!» Ya veis; los críticos se equivoca­
ron. Eehegaray vive,

*
Eehegaray vive porque encarnó en él 

una época. Fué el dramaturgo de la Res­
tauración. Cánovas cerró la válvula de 
las expansiones políticas; Eehegaray abrió 
otra por donde el entusiasmo de las gen­
tes desbordara. Así, este arte inferior del 
teatro es eí arte de las decadencias. En 
las épocas de vigor nacional es la lírica 
el fruto del enardecimiento de los ciuda­
danos; van á la logia, van al club, van á 
la guerra; ¿cómo sentarse, entonces, có­
modamente en nna butaca, y pasar toda 
la noche emocionándose pór lo que le 
sucede al galán ó le acontece á la dama? L 
Discutiendo ó conspirando, en los muros' 
dé la ciudad cercada ó en la marcha á 
través de los cááipos desolados, en la 
cárcel ó en la etnigracién, se recitan las- 
estrofas robustas de Arríaza ó dé Cristo-. 
bal dé Eeña.̂ ., Ni siquiera las de Quinta­
na ó Juan Nícasio, que son líricos buenos'! 
para guardados en eruditas antologías...

Calderón y Lope entretienen á los es­
pañoles mientras Felwe n i,y  Felipe 
comienzan la almoneda de España; don 
Ramón dé la Cruz mientras Carlos IV co­
rre los montes del Pardo y Godoy des­
pierta y azuza las codicias do Bonaparte; 
Bretón mientras la camarilla intriga en 
Palacio; Eehegaray mientras se elabora­
ba en las fatalidades del Destino el des- 
hacimiento de nuestra leyenda y el total 
acabamiento de nuestro poderío. Com­
pulsad las fechas; jamás hubo un funesto 
gobernante en el Poder sin que hubiese 
un gran comediante en la escena. Y es 
quo uo hay ley biológica tan exacta como 
esta de las compensaciones. Al que se 
queda tuerto le acrece y afina ol sentido 
de la vista en el ojo sano. El mudo en­
cuentra en la mínüea arbitrio para co­
municar sus pensamientos. Y no hay na­
ción taa sin ventura que

En casa ds Eehegaray
Esta mañana estuvimos en casa del señor 

Eehegaray con objeto de conversar con él y 
recoger alguna impresión personal íntima 
dol ilustre dramaturgo ante el homenaje quo 
la intelectualidad y el público español lo tri­
butan, consagrando en una solemnidad gran­
diosa su talento y sus éxitos; pero nuestros 
propósitos se vieron defraudados: ol Sr. Eclie- 
garay so levantó muy temprano y sin decir 
adonde so marchó, ■

Bastantes anaigos y admiradores que, como 
nosotros, han ido á visitarle, no lo  han con­
seguido, .

ítnías' de Ea Eiora
Desde poco después de la una numeroso 

público había acudido á los alrededores del 
Palacio da Doña María de Molina, ávido de 
prosonciar—ya que otra cosa no lo fuera po­
sible—la entrada de Comisiones ó hivitados 
y del cortejo real.

Doble fila de guardias de Seguridad cuida­
ba del orden, impidiendo la entrada al homi- 
oielo del Senado de otras personas que 110 
fueran invitadas para la solemnidad.

Las calles próximas á la plaza do Cánovas, 
obstruidas por infinidad de cochos,

A las dos liega la banda del Real Cuerpo 
de A-labarderos, precediendo á un zaguanete, 
situándose ambos frente á la puerta prin­
cipal.

El exterior do ésta aparecía cubierto por 
artístico dosel de.terciopelo grana con borda­
dos en oro. ■

Del vestíbulo á la entrada del salón de se­
siones, ol suelo tapizado por ricas alfombras, 
: Porteros dol Senado, en traje do gala, dan 
guardia,

Seis alabarderos penetran en ol salón, co- 
locándosa á derecha é izquierda do la prosi- 
dencia, habilitada de trono.

Esperan al rey en ía puerta el capitán ge­
neral de Madrid, Sr. Maoías; ei alcalde, conde 
de Mejorada;, el gobernador, conde do San 
Luis; la Coínisión de gobierno interior dol 
Sonado, y la del homenaje 3 Eehegaray.

En el saEón
Poco á poco van entrando los invitados,
A las dos y media ia concurrencia os muy 

grande, oíracletido oí local aspecto brillantí­
simo.

Desde el punto de vista artístico, no cabe 
nada más bello que aquel conjunto abigarra­
do, formado por aristocráticas, hermosas y- 
elegantes damas, quo ocupan las tribunas; 
vistosos uniformes, severos fracs, condeco­
raciones variadísimas, esmaltando los es­
caños.

Desdo luego so nota que va á faltar sitio 
para tanta gente com o sin cesar acude.

Las frEBunas
En la de ordinario destinada al público no

hay señora.?; ocúpanla representantes del 
sexo fuerte: estudiante.?, obreros, socios del 
Ateneo y do otras Oorporacíono.s y fotógra­
fos de los periódicos ilustrados.

Las restantes tribunas, exceptuándo la de 
la Prensa, ocupadas por señoras, \

En los escaños, sonadores, diputados,'TC- 
presentaciones del Ejército, la Ar.mada, Ma­
gistratura, Colegio de Abogados, Academias. 
Centros do enseñanza, ministerios y, en Jm 
imposibilidad do reseñarlas todas, cuantas 
en suma suponen Inteleotualidad y vida en 
la capital de nuestra patria.

Por separado detalla romos, hasta donde 
uos sea factible, nombres do los concurre titos, 

Ei esErado
Aparece completamente igual á como se 

dispone para la ceremonia do la apertura de 
Cortes, sin la mesa presidoiielaL y con el si­
llón destinado al rey.

A derecha ó izquierda sitios para ei Go­
bierno y Cuarto militar y para el Cuerpo di­
plomático.

So conserva una de las tribunas do secreta­
rios, desdo donde pronunciará uii discurso 
D. Francisco Silvela,

Entrada de! rey
Repleto el salón, colocados en pie y en haz 

apretado la mayor parto de los concurrentes, 
aparece S. M., dirigiéndose seguido de su sé­
quito al trono.
_En ol vestíbulo habíanle recibido la Comi­

sión de gobierno interior da la alta Cámara, 
presidida por ol marqués de Pidal; la organi­
zadora del homenaje, oí capitán general do 
Madrid, el alcaide y otras autoridades, que 
acompañaron al monarca hasta su sitial, 

puando Don A lfonso toma asiento, un nu­
trido «¡Viva el rey!» le saluda.

S. M. visto uniforme de capitán general, de 
gala, con el gran collar de la Orden do los 
Serafines de Suecia at cuello, y otras condo 
coraciqnos. Lleva guantes negros.

Detrás del monarca se colocan el general 
Bascaran, el marqués de ¡a Mina, el duque do 
Sotomayor, ol comandante general de Ala­
barderos, Sr. Pacheco, y ol grande da servi­
cio marqués de Tovar,

El discurso de Silvela
Cumpliendo] el i encargo recibido de los, 

que ocupan puestos más eminantés en la vida 
iuteloctual dol país, me ha tocado recoger los 
acentos do la Patria en honra del insin-ne 
Eehegaray.

Las impresiones de la belleza ideal son más 
hondas quo las de ios sentidos. Por eso ocu­
rro que en el progreso humano luchan sa­
bios, filántropos, inriscajusuitos, soldados; y 
cuando, on medio do esta labor ingrata, que 
nos recuerda la servidumbre de la tierra y 
las luchas con la Naturaleza y las miserias

EDICIÓN DE LA NOCHE-

fisiológicas, se alza la voz de un poeta qne no 
trae riqueza, ni fuerza, ni victorias, es escu­
chado con encanto y exaltado con admira­
ción, y el alma, al escucharlo, siento ¡o  .qtie_ 
.el desterrado ó el encerrado op una cárcel' 
apartada, si llega á su oído un canto popular 
de su Patria; porque la belleza os un cántico, 
un reflejo de lo  infinito, y allí está la Patria 
del espíritu, que, cuando llega á tenor con­
ciencia de sí mismo, se siente destorrado en 
el mundo y cautivo en el cuerpo.

No es este momento para intentar juicios 
críticos de las obras de Eehegaray, ni sería' 
discreto, aun en persona quo reuniora para, 
olio todas las condicionos que á mí ino faltan, 
y aunque me apartara do crítica moñuda do] 
los defectos por ia grande y fecunda do las- 
bellezas.

No hay que pensar h o y lo  quo ha hecho; 
Eehegaray en sus dramas, sino lo quo sus  ̂
dramas han penetrado en nosotros.

La oda vive de lo ideal, la epopeya de lo  
grandioso; el drama do lo real; poro on la: 
realidad está todo ol espíritu y la materia, el, 
bien y el mal, lo  sublime y lo  grotesco; la' 
oda y el poema contienen el drama on gsr-^ 
meu, y el drama los contiene á todos, y así: 
S8 comprendo que el siglo xix, osen cial mentó 
draETiático, ha sido eminentemente lírico, y' 
su poesía subjotiva supera á la do todos los 
siglos anteriores. - .

Dice laogo cómo el drama do Eehegaray 
aparece en la época do :Ia revolución, supo-’ 
nieiido el deaenvolvlmiepto do una tesis. ■­

Llama al eminente ílterato discípulo de 
Kant, ocupándose á seguida en el estudio de! 
procodimieiito quo sigue en sus obras.  ̂ ,

Presenta al, festejado como matemático' 
insigne, apareciendo ese-amor á la exactitud 
en su literatura.

Y después de hermosos párrafos, quo la fal­
ta de espacio nos impide extractar, c'oiieluye 
con estas palabras: . ,

Nuestros corazones sé elevan hoy, m ovi­
dos por un común sentimiento, con fe on oí 
destino imperecedero do esta España, que ha 
sido en la Historia la más fecunda inadro d&: 
grandes y numerosos pueblos, y quo exalta' 
eii Eehegaray uno do sus más excelsos hijos,' 
con la conciencia do qno otros quedan aún¡ 
,quG por distintos caminos la honran y ia en-.' 
:graudecon en su concepto de creadora doj 
hombrea ilustres, itivestigadoros insignes do 
ia verdad y de la ciencia. '

Demos el ejemplo siempre, como hoy, do. 
honrar y enaltecer auto todo y sobro todo á 
ios que, com o Eehegaray, representan ó in­
funden en las shiia.s la eaporanza y la vida, 
comprendióudo y sintiendo tocios quo la vida 
no se áiíaliza, ni se mide, ni se pesa, sino qu© 
se ama y so admira.
ES ^iscdfSQ de! do Wsdsi 
El ministro de Suecia y Noruega leyó el si­

guiente discurso:
' SeSor:
Do los cinco' premios creados por ei testa­

mento del ilustre sabio é invaniorsucco doc­
tor AI fred Nobel, eorrespofido á la Academia 
sueca la delicada misión de distribuir el pre­
mio para la literatura do índole idealista.

Esto no puede ser adjudicado, según la ex­
presa voluntad do! tostador, más quo á obras 
con temporáneas do condiciones preeminen- 
íes y productoras por sí mismas «del mayor 
bien para la humanidad». Si en un año se ad­
judica el premio á dos personalidades simul- 
táneaiMcnte, es porque ambas lian llegado al 
apogeo de la grandeza literaria.

Por esas condiciones, y por la absoluta im­
parcialidad con que ss discierne, este premio 
significa la consagración internacional do un 
gran talento.

Dadas osas circunstancias, era natural qu« 
ia elección do la Academia sueca recayese en 
D. José Eehegaray, heredero y continuador da 
las grandes y caracíoríatioas tradiciones del 
drama español. Porque aunque Eehegaray, 
no profese ol criterio de Calderón, puesta 
que como hijo de su tiempo no es amigo del 
despotismo ni do la inmovilidad, y sea aman­
te apasionado do la libertad y de la toleran­
cia, sin embargo, sus obras respiran la mis­
ma intensidad de pasión, o í mismo severa 
concepto del lionor que distinguió á los dra­
maturgos españoles. Su fantasía brillante y 
su inteligencia artística ge desenvuelven do 
magistral manera ai despertar el terror ó la 
compasión, Jos. dos eternos factores funda­
mentales do la tragedia, y  ei romanticismo y  
la cabalierpaidad triunfan en los di-amas da 
Eehegaray,la verdadera caballerosidad, com o 
él la entiende; nunca comprando ia felicidati 
por el sacrificio del deber.

Uno de sus compatriotas ha dicho de Eche- 
garay que su teatro es «de pura casta eapa- 
ñola»; pero yo debo añadir que, sin perder 
nada de su carácter rigurosamente español, 
su criterio intimo y au heroísmo moral salen 
de la esfdta de su patvisi para aloanzar Joa 
umensos horizontes de la vida internacional, 

Por eso, con sobrada razón y con el aplau. 
30 de tocio ol mundo civilizado, ha sido otor 
gado el premio Nobel á es'té gran poeta, gloi 
na  de España, cuyas obras dramáticas tieiioí
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ína virilidad tan poderosa y cuyo criterio 
ao distingue por nti idealismo tan elevado 
düo uno do los pensadores más eminentes de 
Alemania ha dicho de él; «Schegaray exi-^e ei 
Eumplimionto do la juaüeia y del deber eii 
todas las cireutisfanciasv.

En El fjran goleato, que vamos á admirar 
esta noche,dice Julián que el mando es <tpro- 
saico y traicionero y no se paga jamás de su­
tilezas de ingenio hasta tres siglos después 
de habérselas dicho el muortojs pero en 
cuanto á Bchegaray, el destino so ha encar­
gado de enmendar esa regla general. Sus 
obras recorren su camino triunfal por los 
mundos, despertando la admiración para el 
grande y fecundo poeta y para el noble y 
hermoso país que le vió nacer.

Es, pues, tributo de la admiración univer­
sal esto premio Nobel, cuya medalla y diplo­
ma tengo el alto honor de poner en manos 
de V, M., rogándolo se digne aceptar el res­
petuoso agradociraioiíto de la Academia sue- 
ca 'por tener á bien encargarse de la solem­
ne entrega del premio al Sr. Eohegaray, que 
lo  recibirá así enaltecido, por haber su joven 
soberano querido sor ei primero en honrar 
al gran ospahol en este día do gloria.

El presidente del Consejo
_Ei Sr. YiUaverde, denotando en su acento 

cierta emoción, habla seguidamente para ex­
presar la satisfacción que e.vperimenta el Go­
bierno en un acto tan solemne como el que 
se celebra.

Elogia la institución del premio Nobel y  
ía acción que viene desempehando de enalte­
cer á los grandes genios de la literatura y de 
la  ciencia universales; y reflríOudose á la na­
ción sueca, encargada por el gran Nobel de 
distribuir sus legados, aplauda al pueblo que 
por sus iniciativas en las múltiples manifes* 
taciones de la actividad humana, tan podero- 
iameute contribuye al desarrollo de la cul­
tura rhondial.

Manifestó que no encuentra mejor expre­
sión d é los  sentimientos que animan al Go­
bierno, que dar las gracias á Suecia por el 
acto que ha provocado al otorgar el premio 
fíobel al insigne Eohegaray.

Eecuerda lo que significa Ja institución 
Nobel y explica iá form a como hasta ahora 
ha distribuido ios cinco premios.

Como el Sr. Silvela ha detallado ya en su 
discurso los méritos da la obra de Echega- 
ray, el’ Sr. Villaverde se considera relevado 
ie hacerlo.

Elogia calurosamente al poeta y al hombre 
de ciencia, y al mismo tiempo tiene palabras 
de admiración paraMistral,el gran poeta pro- 
venzai que, con Eohegaray, ha compartido el 
premio Nobel.

E l Sr. Villaverde concluye haciendo pre­
sente que el rey ha comprendido y admirado 
el genio de Echegaray, puesto que se ha aso­
ciado á este homenaje nacional y ha coloca­
do sobro ol pecho del ominónte dramaturgo, 
al lado do la Estrella Polar, donada por el 
rey de Suecia, la gran cruz de Alfonso XU.

Entrega dsl diploma y la múdalla
Ei ministro de Suecia se acerca al rey y le 

entrega el diploma y  la medalla del premio 
Nobel. .

Habla el rey
Siente—dice Don Alfonso poniéndose de 

pie—una profunda satisfacción al entregar á 
espaiíol tan ilustre estos emblemas de la ad­
miración del mundo entero, con los cuales 
se exalta su fama y so encumbra su nombre. 
(Grandes aplausos.)

'  La ceremonia
Concluido el breve discurso del monarca, 

íl ministro de Suecia y Noruega so acerca á 
Don Alfonso y le presenta el diploma y la 
medalla del premio Nobel, transmitiéndolos 
á su VQZ el rey al presidente del Consejo de 
ministros, quien los entrega á D. José Eche- 
garay. _ :

La oeremenia resulta imponente. V
En pie todos, incluso Don Alfonso XÍII.
La banda de Alabarderos ejeepía las Mar- 

íhas Reales sneoa y espadóla.
Aplauden entusiásticamente los asistentes. 

Oyense vivas á Suecia, ó España, á Eohegaray 
y al rey. Don José Echegaray

Loa admito, Beflores—dice el eminente dra­
maturgo,—sintiendo una emoción como ja­
más sentí, que no sólo perturba mis ideas, 
sino que me hace imposible la calma. ^

En este instante yo no encuentro más que 
una sola palabra que exprese y sintetice 
todo lo  que pasa en mí, y esa palabra no os 
otra que la do QraiilKd-, gratitud inmensa que 
se extiendo desdo ei trono augusto de vues­
tra majestad hasta las clases más modestas 
de la sociedad española: gratitud á todos por 
la honra que me dispensáis.

Gratitud inmensa, imborrable, que no pue­
do detallar porque sería monótono; gratitud á 
todos y al simpático representante de Suecia, 
con el cual no es esta la primera vez que me 
encuentro, pues ya en otra ocasión me entre­
gó otra distinción de su monarca.

Esta distinción de que soy objeto por parto 
de la Academia de Suecia no la considero ex­
clusiva monte mía, sino que ia considero tam­
bién dispensada á la gloriay al nombre pres­
tigioso de nuestra literatura,

Y yo, creyéndolo así, no hago más que reco­
gerla, en nombro de los dramaturgos del si 
glo XIX, en nombre de llartzenbuseh, de Aya­

. la, do Tamayo y de tantos otros que fueron 
los grandes maestros do la literatnra dramá­
t i c a  y que fueron mis maestros, para hacer­
les á todos ellos homenaje de mi homenaje.

Yo acepto este acto com o una prueba de 
simpatía, com o una hermosísima explosión 
de españolismo, que significa que aún iate y 
vibra el alma española y que los españoles 
somos capaces do amarnos los unos á los 
otros. (Aplausos.)

El «tu l
Cuando dejó de hablar el Sr. Eehegaray,

prodúcese ovación delirante que dura aluu- 
noa minutos.

Por íln restablécese la normalidad y el rev 
abandona el salón, comenzando el desfilo.

Gratísima impresión conservaremos de la 
hermosa é inenarrable fiesta.

Al abandonar el palacio del Senado todos 
llevaban grabada on los rostros impresión 
vivísima.

ft LA SALIDA 
Un "corps d corps"

Inmodiatamento de terminar el acto aban­
dono la alta Cámara S. M. ol rey, saliendo 
por la puerta principal del edificio á los acor- 
dM do la Marcha Real Fusilera, y marchando 
a x'^alacio la regla cDinitiva por el mismo o r­
den que llegara,

EL desfile, comenzado con la marcha do 
Don Alfonso, resultó brillantísimo, presen­
ciándolo numeroso público y dando una her­
mosa nota más al conjunto de la fiesta.

ElSr. Maura fné de los primeros oii salir- 
iba acompañado de su hijo el conde de la 
Moriera; por los apretuja míen tos naturales 
en estos casos, hallóse pecho con pecho con 
el or. Villaverde; D, Raimundo, todo sofoca­
do, no decía palabra; callaba el Sr. Maura 
también, y en esto llegó el Sr. Síivela, que 
rojnpjo el embarazoso silencio, loando cum­
plidamente el discurso que en la Cámara ha­
bía pronunciado el jefe del Gobierno.

Fué una escena interesante.
_ Poro lo  quo el público aguardaba impa­

ciente era la salida do Eohegaray, el ilustre 
festejado; fué de los últimos en abandonar Ja 
alta Cámara, y cnando apareció en la puer­
ta, apoyado ou el brazo de D. Fernando Díaz 
de Mendoza, estalló un aplauso largo, inton­
so, sostenido por cientos de manos que pal- 
moteaban con entusiasmo, mientras ¡a gente 
se arramolinaba y apretujaba alrededor del 
insigne dramaturgo.

Este, intensamente pálido, profundamente 
emocionado, saludaba á todos sonriendo y 
casi con las lágrimas en los ojos, siendo pre­
ciso que el Sr, Díaz de Mendoza y algunos 
otros trabajasen con verdadero heroísmo 
para evitar quo entro ol entusiasmo de todos 
resultase estrujado el ilustre D. José. Los in­
evitables fotógrafos sacaron una y otra do­
cenas de instantáneas, pues hasta cuando su­
bió al automóvil del Sr, Mendoza y marchó 
el vehículo so hicieron fotografías á granel.

Costó no poco trabajo apartar á la gente, 
que llenaba la plaza y calles limítrofes, para 
quo pudiese marchar él automóvil, y loñta- 
mento, entro los aplausos dei gentío, se alejó 
el hombro insigne á quien se acababa de ren­
dir honor tan alto com o merecido. -

EN PHomn%ms
S B T IIE A

Prensa, em pleados, pueblos y  S oolsáados
— Sevilla 18. Por iniciativa del director da 

El Liberal, D. Alfredo Murga, se han reunido 
en 3a Redacción de este periódico los direcío,- 
res de la Prensa local, acordando adherirse 
ai homonajo, y por conducto del gobernador 
felicitar al Sr, Eohegaray en nombre de la 
Prensa sevillana.

El director de la Escuela Normal le ha di­
rigido una carta en nombre del Claustro, El 
Ayuntamiento ha acordado dirigirlo un Meiir 
saje. '

Los empicados del Gobierno civil y la Di­
putación han delegado en el funcionario de 
Gobernación Sr, Lon y Albáreda para quo los 
represento. '

El gobovnador ha recibido adhesiones de 
varios Ayuntamionlüs y Casinos de los puq- 
blos. . ;■

El delegado regio, diputado á Óqrtes D. Car-' 
los Canal, en unión do ios vocales do la Jun- 

'ta munioípa], ha Visitado al gobernador con 
igiial.gbjeto. \

También la Juventud domocrálica ha tele­
grafiado al Sr. Eehégaray.—Neyea. ;

C Ó SD O E A
“ 3)0 m ala vasa” . P oesías y  d iscursos
— Cáráóba, 38. Mañana, en ol Gran Teatro, 

habrá una función extraordinaria en honor 
de Echegavay, representando Donato Jimé- 
nózla obra Le mála rasa.

El Sr, Marín, prosidenfe del Círculo do ia 
Amistad, pronunciará un discurso.

Asistirán al acto las autoridades, Corpora. 
oiones y Círculos de recreo.— Dutiieí. .

Perá̂ rnino arffsfico
El pergamino artístico que el Ayuntamien­

to de Madrid entregará al ilustre dramatur­
go, os un trabajo delicadísimo y  realizado á 
mano por el inteligente funcionario munici­
pal D. José Manzano.

En el centro de dicho pergamino se lee la 
siguiente dedicatoria;

íA  Echegaray, gloria española, el Ayunta­
miento do Madrid, por si y en representación 
del píiieMü.—El alcalde presidente, Cotaíe tía 
Mejorada.^

A continuación de la firma del alcalde^ si­
guen la de todos los concejales que constitu­
yen el Municipio rnadrileño.

La entrega da esto homenaje la efectuarán 
los señores Arroyo Aldama y Leopoldo-Cor­
tinas.

c o f l  m o T i v o  D E ii  H o m s t iH a H

ALFREDO HOBEL.-DE SO VIDA Y DE SD OBRA
C>3Í ¡'íyiwM-oMce hantmei

ct la soieiicc jatí íes rax^rooke.
Pabteuk.

Vida singular, carácter de complejidad 
pintoresca, tipo de los romanticismos más 
altos, Alfredo Nobel, admiración univer­
sal há tiempo, llega á España entre un 
cheque de 27.000 duros, unas medallas y 
un diploma para Eehegaráy,

Las gentes traen y llevan su apellido; 
los periódicos hablan del premio Nobel 
hace un mes; todo el mundo, junto al 
nombre español de Eohegaray, pone este 
nombro sueco, y casi nadie, ó pocos, sa­
ben quién fué, la vida que llevó, el valor 
inondial de su obra.

_ Decir Alfredo Nobel en España es de­
cir; «Ef del premio á Echcgaray.yi Decir 
en el mundo Alfredo Nobel es lanzar á 
los cuatro vientos un pregón de talento y 
de heroísmo, de constancia y de fe, de es­
piritualidad y de corazón.

¿Quién fué Alfredo Nobel? Alfredo No­
bel, que murió, á los sesenta y tres años, 
en 1896, fué, cuando joven, un bohemio, 
cuando maduro un sabio, cuando viejo 
un misericordioso. Fué, pues, este hom­
bre siuguIdísimo, cuanto hay que ser 
para glorificar á la humanidad.

Entre los atenienses, sus gallardías ju­
veniles, sus audacias locas, sus ideales 
caballeros, hubiesen destronado á Alci- 
biades. En la Edad Media, sus días de la­
boratorio, sus pasmosos inventos, sus 
múltiples sabidurías, hubiesenarrincona- 
do á Ávicona y á Bertoldo Schwartz. En 
nuestro siglo de vanidades incrédulas, de 
flores secas y de altares rotos  ̂ Alfredo 
Nobel tiene altar, florece aún, Vive, glo­
rioso, todavía...

La interesante biografía de Cleve ¡nos 
le describe mozo, hijo de un industrial de 
Grefle, alboreando entre las fábricas sus 
milagrosas precocidades de inventor, Ün 
día, por no sé qué diablura, lo encerró su 
padre en el desván. El. muchacho, inquie­
to, va escudriñando los rincones; halla 
un paraguas casi roto, le ata una cuerda, 
se hace un paracaídas y, desde el tercer 
piso, ;pí(í,íf, á la calle. Ya está libre, aun­
que magullado dél golpe. Y ol padre, 
asombrado, comienza á fijarse en él; le 
mima, le observa, y á los pocos días le 
manda, de porrazo y golpe, embarcado 
con rumbo á Egipto.

Allá, solo, aventurero, emprendedor,

ras críticas: se había declarado la guerra 
con Turquía; era Nobel un inventor ya 
célebre y tenía el secreto de unos torpe­
dos mágicos. El sabio y el embajador se 
conciertan; Nobel recibo 25,000 rublos 
por la exclusiva de su invento, y á los 
pocos días se va con su familia á vivir en 
San Petersburgo,

Yo he visto allá, en la Nicolaskaia, la 
suntuosa casa que habitó, y en la cual 
vive hoy su hijo Manuel, uuo de los pri­
meros industriales, rusos.

Espoleado por el gran duque Miguel, á 
las puertas de sumas fabulosas, Alfredo 
Nobel es el amante de la Química. Hace 
de las sustancias explosivas su ideal, de 
los sulfatos y de las pólvoras sus amores 
más caros, y, un día histórico, cambíalos 
anales dé la civilización descubriendo la 
dinamita.

Imaginad el dolor de este hombre. Al 
mes de su descubrimiento portentoso, 
Europa entera fué una fábrica de catás­
trofes, Las explosiones se sucedían sin 
parar; las muertes eran á diario, y la hu­
manidad volvía sus coléricos ojos al tran­
quilo laboratorio que,inconsciente,pensó 
en la dinamita para hacer túneles, para 
volar montañas, para beneficiar á los mis­
mos liombres que, ahora, fatalmente, vo­
laban por los aires hechos pedazos.

Llega la crisis espiritual, el floreci­
miento de la conciencia, la sublime auro­
ra altruista. Alfredo Nobel, aterrado, tie­
ne remordimientos indecibles, grandes 
pesadillas apocalípticas, en las qne falan- 
jes de esqueletos, tropas de despedazados 
por su invención, le acusan á coro; — ¡Tú 
me has matado!— Y  la hora de Francisco 
de Asís suena en el corazón de Alfredo 
Nobel, y en el laboratorio de Petersbur­
go, como en las celdas monacales de la 
Porciúncula, entran las misericordias de 
Dios, Una noche evangélica hace Nobel 
su testamento.

—«La experiencia me indica — dice — 
que las fortunas heredadas no dan felici­
dad jamás. Todo el que posea una gran 
fortuna no debo dejarla íntegra ni á sus; 
hijos. Es una injusticia dejarlos grandes 
sumas que no han adquirido por sí, y  hay 
que pensar en que todos los hombres son 
hermanos.

Difundir la ciencia es repartir el pan. 
Sembrar el mundo con la literaturaycon

BAR O N  DE W E D E L  JA R L SB E R G
nnmsfro de Suecia y IXoriiega en España, encargado de hacer eiitrega d S. M. dol premio Nobet 

í los más dignos, sean suecos 'ó no...»

Meditar sobre este testamento es aso­
marse á la filosofía, velar por los hom­
bres, descansar en el bien. Y os saber que 
Alfredo Nobel, muerto en 1888, á los se­
tenta y tres años, fué, cuando joven, un 
bohemio; cuando maduró, un sabio; cuan­
do viejo un misericordioso. Fué, en fin, 
cuanto hay que ser para glorificar á la 
humanidad...

A fg t ín s e n tO m
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flor de su talento. Estudia yso abre la

enamora á la par; loa á Byron y so dedica 
á la arquitectura. Una noche es Don Juan 
con las mujeres, y á otro día arquitecto 
de Mohained-All. -

Su ingenio fértil le sugiere aventuras 
locas. Ya á las Pirámides, entra en $us

el arto, e^ hacer un bien á los hombres.>í 
Y sobre estas bases apostólicas, el contri­
to inventor pone las cláusulas de su teŝ - 
tamento. ,

De SI millones do coronas, deja á sus 
hijos 10 millones sólo.

«El resto de mi fortuna—-osoribe de su
catacumljas macabras, se hace egiptólogo, -puño y letra—será emp^ado como sigue:
devora libros de antigüedad y, como el 
arqueólogo de A ’reliquia, canta, arrodi­
llado ante las momias:

E íí voglio, ¡ú cara diea! 
moría, se non posso viva,,,

*
Su juventud está cuajada do poemas, 

como un rosal de flores. TrSs sus bodas 
con el amor vienen sus desposorios con 
la Ciencia, y, á su vuelta de Egipto, funda 
en Stokolmo la Escuela Técnica y es 
nombrado profesor de Geometría.

El ideal bohemio está en crisis; el mozo 
es hombro ya, y el mujeriego se nos vuel­
ve misógino. No sale del taller; allí come 
y duerme y trabaja. Es un perfecto sabio 
que, para colmo de saber, se hace gru­
ñón. Sale á invento por día; ahora os la 
aplicación del cauchu á las ruedas de ca­
rruaje; después, las bombas para elevar 
agua á los pisos; luego los quinqués de 
petróleo... Y  cada invento le produce un 
dineral.

Se hace rico y su mocedad se despierta. 
Las gracias de Carolina Ahlsell lo apri­
sionan, y Marco Antonio se arrodilla 
ante su Cleopatra. ¡No más taller, ni más 
laboratorio, ni más jaquecas! Alfredo No­
bel, como un simple mortal, se casa, y 
durante dos años este frugal Tiberio 
duerme en su Caprea de Stokolmo.

Pero he aquí que ol ideal vuelve otra 
vez en forma de embajador ruso. La fama 
de Nobel liogó á San Petersburgo en ho-

E1 capital, realizado en valores por mis 
testatifientarios, constituirá un fondo cu­
yos intereses serán distribuidos cada año 
para recompensar á los que, eu el año 
anterior, hayan sido más,útiles á la hu­
manidad.

Dichos intereses serán distribuidos por 
partes iguales:

1. “ Al que haya logrado el más impor­
tante descubrimiento ó invención física.

2. '’ Al que haya conseguido él descu­
brimiento ó perfeccionamiento más útil, 
en quimim. :

8.“ Al que en medicina 6 fisiologíahajü^ 
obtenido más ventajas para la salud. ■ 

4.® Al que haya producido euUteraíu- 
ra lo más notable en sentido ideat. ; 
_ 5.“ Al que haya trabajado más ó me-’ 
jo_r por la fraternidad do los pueblos, dis-; 
minución de los ejércitos permanentes y: 
fomación y propagación de Congresos; 
para la pas, , f

Los premios serán distribuidos:
Los de física y química, por la Acade­

mia de Ciencias de Suecia., ,
El do fisiología y medicina, por el Ins­

tituto Carolina (nombre de su mujer) de' 
Stokolmo. ,

El do literatura, por Ja Academia dó 
Síokolmp, y el de la juns por una Comi­
sión de cinco diputados del Parlamento’ 
de Suecia. , ;

_Mi_ voluntad expresa es que, para la: 
distribución de premios, no se tenga en 
cuenta la nacionalidad y se otorguen

SISTEMAS DE HACER COMEDÍAS

De cómo bajo los dramas
Escojo «napoítéit, tomo una idea, 

un problema, un carácter... y i6 infundo, 
cual densa dinamita, on lo profundo 
do un personaje que mi mente crea.
_ La irania a3 personaje le rodea 
de unos cuantos muñecos que en el mundo, 
ó se revuelcan en el cieno inmundo, 
ó se calientan á 3a luz febea.

La mecha enciendo; el fuego se propaga; 
el cartucho revienta sin remedio, 
y el actor principal es quien lo paga.

Aunque A veces también, en este asedio 
quo al Arte pongo y que al instinto halaga, 
me coge la explosión do medio á medio.

José E cíiegaeay ,

Eehegaráy y las armas
También Traosr.'sone dedica su cuarío á espadas 

de hoy al insigne Echegaray,
D. José Echegaray en esgrima es contemporá­

neo de aquellos famosos esgrimidores españoles 
como el marqués de Heredía, Argaiz, Tlazaola, 
el marqués de la Merqéd y otros, que eran ca­
paces de acreditar cualquier Sala de armas, auni 
la más afamada de entonces, que era la de moh- 
sieur Robert, en París. -

De aquellos tiempos so» D, Rafael María de 
Labra, que nos ha dejado descritas de mano 
maestra Las armas -en Madrid (1879}, lo que; 
eran los Salas de armas de entonces en la capí-: 
tal de España, Rueda, Gregorio Cruzada, Alar-- 
cón, Mariátegui, el general Riquelme y el actual' 
maqués de Yillalbos, recordarán de seguro (los- 
que aún viven) haber visto á Echegaray tomar' 
lección de esgrima .del maestro francés llamado 
el Zuavo, en la Sala que tenía en la calle del 
Baño. Muchos otros notables esgrimidores coa- 
currian á las Salas madrileñas entonces; el señor 
marqués de Heredia, mi respetable y querido; 
amigo, me proporcionó ayer, en la Sala de.Peri-  ̂
co Carbonel, algunos de estos datos, y entre los 
que éí recordaba me dió los nombres de Esco- 
snra, ios hermanos Maquieira, Corona, Isla, Bru- 
ghera, Regidor, Fajardo, Rodríguez Girona, So­
ria no,., :

El Sr, Labra, en sn citado libro, consideraba 
ai Sr. Echegaray como uno de los tiradores difi~ 
cites y le clasifica como esgrimidor terrible. Co­
piamos lo que dice e) Sr. Labra: «Como el céle­
bre poeta, freud son bien orí ü le iroiivé, y pone 
en práctica muchas reglas y muchas sorpresas 
de la escuela italiana. Sus asaltos estremecen, y 
ei ardimiento que en ellos se demuestra es com­
parable tan sólo al ruido que los acompaña.» ;

El marqués de Herédia me decía ayer oae: 
recordaba que el afamado y célebre maestro el 
Zuavo era partidario de los sables antiguos, pe-; 
sados y duros, que ya entonces eran anticuados 
y que se comocíau con el nombre de sables de 
caballería, y comó el.Sr. Echegaray la esgrima 
que practicaba era la de sable, Degando á ser un 
tirador de primera fuerza, á veces tiraba áigún 
asalto en la Sala de armas, recordando ef mar­
qués de Heredia que siendo ministro Echegaray 
fué un día á la Sala, y tirando con el Zuavo, éste 
le-tiró un golpe tan fuerte á la cabeza, que, á 
pesar de la careta, le hirió, habiendo el marqiáés 
de Heredia acompañado á Echegaray al mrais-

terio después de lavarse; pero al llegar eu coch< 
el portero vió que Echegaray tenía algo de saiü 
gre y le preguntó al marques la razón de ella, 
contestándole éste que había sido un golpe coi# 
la portezuela del coche, teniendo después qu* 
curarse en su despacho, no teniendo novedacL 
por la herida.

Es curiosa la opinión que sustenta el Sr. Edie- 
garay en el libro que publicó el señor marquéa/ 
de 'Cabriñarta titulado Lances enire eabaUeros’i 
cuando dice; «Sea cual fuere la edad que tenga' 
un hombre, si ha sido ofendido, no se le puede 
negar el derecho de llevar á su adversario al te-' 
rreno, aunque éste se escude en la edad de siT 
contendiente, procurando en lo posible igualar 
lascondiciones,

Uu viejo de setenta'hños y un joven de veinti­
cinco, no es materialmente imposible que se ba­
tan á pistola, . .

TM*avBPSonBm

HOMENAJE PERSONAL
A l solemne acto do esta tardo del Senado 

han concurrido las Corporaciones y  persona­
lidades siguíentoE:

Sin orden de preferencia, tal y como han 
podido colocarse, estaban los invitados.

He aqúí una lista do los nombres que re­
cordamos:

Amós Salvador, López Domínguez, Beráii- 
ger,,Efinero, Ordóñez, Gabriel Maura, Fer­
nando Díaz de Mendoza (con una Comisión do 
artistas del Español), Sánchez Román, Miguel 
Salvador, Requejo, Sánchez Guerra, Lastros, 
maestro Serrano, Azcárato, Zaldo (con una 
Comisión del Rauco Hispano-Ainorieano), 
Ruiz de Hita, general Fernández de Celis, 
Allendesalazar, Cárdenas, Santamaría de Pa­
redes, Avelino Montero Villegas,'Me litó ifQui- 
rós. Rodríguez de Rivera, Maura, conde de 
Romanen es, Mondaro, Vega de Armijo, Eohe- 
flique, Labra, numerosas Comisiones de todas 
las Armas,

Comisión de la Real Academia do Juris­
prudencia, formada de loa Sres. Preña, Gó­
mez de ia Sorna, Tabernillas, Bravo yD ava- 
ra, Maluquer, Valentín y Gamazo; Sras¿Eon- 
oe de León, Barcia, duque da Tamaraos, du­
que de Totuán, marqués de Aguiíar do T0am- 
poo, marqués de Viana, duque de Sexto» mar­
qués tío Santa Cristina, Abril y Ochoa,- gene­
ral. Suárez inelán, teniente coronel Pío Suá- 
rez Inelán, Martínez Fresneda (D. Francis­
co y D. Lorenzo), Palomo, duque de Veragua 
Comisión dol Colegio de Abogados, “  ...

Comandante Ibáñez Marín; Comisiones do 
Escuela Superior do Arquitectura, do Inge­
nieros do Oatninos, Agrónomos ó Industria­
les, formadas por los gres. Rafael Sánchez 
Echevarría, Iglesias, Miilán, :Montieí, Garotá 
Romero, Benito Herreros y  Francos,

Sres. Comulada, España, García Ladevose 
general Ochando, Retortillo, Cortozo, duque 
de Bi’smna, general Azcárraga, marqués do 
Santa Cruz, Dato, Navarro Reverter, Silvola 
(O. E.) y otros que es imposible enumerar.

rernández Prida, coronel Elias, Sanz Es- 
cartín, Díaz Merry, Armiñáb, Pando y Vallo, 
Repullés, Llanos Toriglia, Amezua, Comisión 
del Centro del Ejército y de la Armada, Co­
misión de la Sociedad de Esgrima Sres, Arro- 
gui, Fernández Viotorio y Jardón, Comisio­
nas escolares, Sociedad Gimnástica,

BbjttíJíos á  «wesíros suscriptores y  co­
rresponsales hagan los pagos á la A d m i-  
nislración de D ia r io  U n iv e r s a l  en líbran- 
sas de la P ren sa , y  no en sellos de Correos, 

E stas libran.eas ea venden &n todos tos 
estancos de España,

í SvENSKA ,■ 
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Ayuntamiento de "Madrid
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Función do gala á las nueve do lá noche. 
So representará El gran galeoto, ‘tomando 
parto los eminentes actores óoüa María Gue­
rrero y señores Mendoza, Borras y Thuiüer,

La gran orquesta será dirigida por loa 
maestros Oabaliero,-Ohapí, Jiménez y Bretón.

Cuando D. José Echegaray sea llamado á 
escena al final de ía-representapión, las Om 
misioiiés del'homenaje lo harán entrega ds 
ios regalos y Mensajes que lo dedican,

. PAHH mffmma
- A las tres de í«  íurde.—Maniíostación popu*- 
lar, en la que figurarán todos los Centros y 
Corporaciones de Madrid y provincias, pre­
viamente invitados 6 adheridos y cuantas 
personas quieran unirse para entregar un 
Mensaje al Sr. Eohegaray, en su hotel de la 
callo de Zurbano. •

La manifeetáción se organizará en la pía* 
za de Orionte y seguirá el siguiente itine­
rario: .

Calle Mayor,Puerta dol Sol, ealle -do Alca­
lá, plaza de Castelar, paseo de Recoletos á la 
Biblioteca Nacional, donde se verificará el 
acto de entrega del Mensaje. Llevará la voz 
de la manifestación, al realizar dicha entre­
ga, D. José Casalejas. -

A las nueve y ineiíia de la noche,—Sesión aca­
démica en la cátedra del Ateneo de Madrid, 
con asistencia de B, M. ol r o j  y representa- 
jcionos oficíalos y corporativas.

Hablará, en nombro de loa ingenieros es­
pañoles, et inspector general D. José Morer, 
catedrático que fué del Sr. Echegaray.

En nombro de la Ciencia, D. Santiago Ra­
món y Cajal.

En nombre do la Literatura, D. Benito Pé­
rez Galdós,

Pronunciará el dis curso-reaumen D. Segis­
mundo Moret.

La Prensa periódica do España dedicará 011 
esto día números extraordinarios en home­
naje á D, José Echegaray.

Las compañías dramáticas que actúan en 
'provincias han sido invitadas á poner en eg- 
fcena «1 día 19 obras del emineuto drama- 
turgoe
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V ie n d o  a  p r a d il l a
Blanco Coris mo lleva. Pradilla nos 

está esperando, y una doneelHta gentil, 
^blanca y rubia, nos guía por el jardín del 
liotel. -

Vemos, entre el ramaje, estatuas; fuen- 
ites, con azulejos moros; una alberca, don- 
jde el agua duermo, y, al fin, ante la puer- 
‘ta del estudio, la doncella gentil suena un 
timbre.
‘ Se va la doncellita, á tiempo que la 
puerta se abre, y entre el taconear airo­
so, cruje la arena del jardín. Una voz 
■franca, dice:

—¡Adelante, señores!—Y Pradilla, pe- 
tjtieño y fuerte, comunicativo y rechon­
cho, sonríe tras sus gafas doctorales.'

Hay, en los estudios, algo do iglesia. 
Beposo, silencio, solemnidad; los caballe­
tes, cubiertos por tapices largos, recuer­
dan á los velados altares de Semana San­
ta, y las figuras, majestuosas en su sole­
dad, imponentes en su eternal silencio, 
parecen imágenes sagradas.

Luego este Pradilla grave,- que habla 
con no sé qué de sacerdotal y de miste­
rioso, que sentencia sobre desengaños y 
negruras, que rezuma por todo él una 
filosofía do tristezas, me mete ol corazón 
en un puño. Y cuando, dispuestos á ha­
blar, nos sentamos, yo pienso en la don­
cellita gentil, blanca y rubia, que andará 
por ol jardín sola... .

Hay nn preámbulo preciso. El maestro, 
discretísima mente, se declara enemigo de 
la Ínterwiti. Yo, con muchísimo respeto, 
le hago saber que soy moro de paz.

—«Las interwiú no son de mi reino,» 
—le digo.—Y es verdad. Ni he intervie- 
n'ado ni intermewaré jamás á nadie. Oigo 
lo que me quieren decir; pongo, después, 
lo que se me antoja, de lo oido, y este es 
-todo mi evangelio de periodista.

Mis palabras-tranquilizan al maestro. 
.Se le ve ya más suelto, menos receloso, 
mucho más natural, y al cabo, el relam­
pagueo hostil de sug gafas cesa, y á la 
postre, habla, como cada hijo do vecino, 
■El proemio es toda una ele^a. Diríase 
■que el Edcsiástés habla por su boca:

—Oréame usted, no se puede ser con­
fiado. Yo lojhe sido y me ha costado una 
fortuna, (Alude á una quiebra donde per- 
■dió 30.000 duros.)

Sin querer, pienso yo en Rembrandt, 
jqne tan aficionado filó al ahorro; y, para 
'suavizar la poca agradable impresión de
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Un portaestandarte del s ig lo  X V I  
(A cu a re la )

aquai^s quejas de Pradilla, mi 'buena 
Ímemíiria trae la leyenda del Correggio, 
¿Ño lii sabéis? Los frailes da no sé cuál 
-convento, le encargaron no sé qué cuadró, 
ly, cuando si Correggio fué á entrar, dié- 
ronieilíos reverendos un enorme saco de 
‘■moj^áas en cobre, ¿Qué hacer? El Co- 
[rreggi'o no tiene caballo, ni carro, ni me­
dio alguno de transporte; pero como el 
fCorreggio es avaro, se carga el saco 
á cuestas. Y  anda que te andarás, el gran 
'jjíntor cae, al fln,̂  rendido. A los tros días, 
de una gran fluxión al pecho, murió 
aquel dios de la pintura.

«Todo hombro— dice Benvenuto Ce- 
llini en ‘sus Afemorías—tiene derecho á 
ahorrar, menos el artista». Y, en su loco 
.sectarismo, añade; «¡Pnru eso es artista!»- 

¿Quiere esto decir que yo piense igual? 
¡Dios me librel ,

Quiere decir que, sin yo querer, se me 
ocurrió; y que, como es verdad que se me 
ocurrió entonces, creo que lo debo decir 
ahora. Además, todas esas bravatas de di­
nero están muy bien en Benvenuto, que, 
como vulgarmente se dice, «apaleaba el 
oro»; pero en los artistas de hoy, á quie­
nes pagan cuatro cuartos, serían bravatas 
inocentes.

Habla el maestro de las cátedras; -
—Yo, en estas cosas, me armo un líOí, 

Pedí uña vez el programa de oposición; 
me lo trajeron, lo estudié, le di mil-vuel­
tas, y me quedé á oscuras. Yo no sirvo 
para deletrear reglamentos; cada circu­
lar, cada Real orden, me ponen carne do 
gallina, y, antes qne penetrar en ese la­
berinto, me dejaría morir de hambre.

Pradilla cambia en este punto. No es ya 
su tono doctoral, ni su gesto grave, como 
el de un teólogo austero. Esto de las cá­
tedras lo ha sacado de sus casillas, y el 
bravio aragonés resurge. Yo me alegro" 
de todas veras, porque así lo observará 
más. Blanco Coris está como enascuas. 
Se le ve que desearía variar de conversa­
ción; pero, como á mí me conviene, in­
sisto:

—No hay razón, maestro, para seme­
jantes pesimismos. Tiene usted la admi^  ̂
ración de todos.

—Sí, sí...
—Ha expuesto usted sus cuadros', y se. 

ha poblado Madrid. Ha sido usted direc­
tor de nuestra Academia do Roma, de 
nuestro Museo Nacional. .

—Sí, sí... ■
—Y ahora, ahora mismo, tanto se dis­

puta la gente sus lienzos, qne usted no 
puede satisfacer los encargos.

Aquí noté nn cambio repentino. El 
maestro, como si despertara de un mal 
sueño, sonríe, se incorpora en el diván y 
fiiee:

—Es verdad. No creí yo nunca que la 
Exposición de mis cuadros diese un re­
sultado tan brillante. Vine de Roma con­
trariado, pobre, abatido. Juzgaba yo- 
muerto el sentido artístico nacional. Me 
veía postergado, inhábil para entrar en esa 
manigua oficial de las cátedras y de las 
Exposiciones. Creí más; llegué á figurar­
me que España se había olvidado ya de 
mí. "Y de pronto, advierto que mi Exposi-, 
ción es visitada y alabada; que los encar­

gos Ilueyen; qne sale el sol para mí otra 
vez. Yo no he perdido la fe nunca—aña­
de con recreos devotos.

Hablamos de la juventud.
—Llevo una vida de corneja, ya lo ve 

usted. Antes, en Roma, la juventud me

Bardas mujeres jóvenes. Es uñ cuadro 
cuya sosegada contemplación evoca la re­
ligión pagana, las viñas do Maratón y del 
Hymeto y las augustas ruinas de la Acró­
polis.

Se llama Grecia antigua. Este helenis-
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consultaba; ahora, aquí, no habió con na­
die. Algún domingo vienen á verme cier­
tos íntimos, pocos.

—Pero, ¿la juventud?
—Vale, sí, señor. Vale más que nos  ̂

otros, porgue ensancha su orientación y 
estudia mas.

—¿Qué proyecta usted?
—Para muy pronto una Exposición de 

acuarelas. Tengo muchas en Londres y en 
Nueva York, pero podré reunir las bas­
tantes.

—¿Y encargos? ^
—Muchísimos. A ml^ de.mis compro­

misos con una casa inglesa, para dibujos 
é  Ilustraciones, he vendido á un señOr-de 
Bilbao mi último cuadro En el arroyo, y  
tengo seis encargos más. '

—¿Va bien la cosa?
—Mu^ bien.—El maestro, da pie ya; 

vuelve a sus filosofías de antes.—«ELma- 
yor enemigo del qne trabsga es eí, escep* 
tismo. Yo no he perdido la femimca.» Y  
sus palabras, lentas y sonoras ..como las 
de nn sermón, se pierden en la quietud 
del estudio, en la-solemne paz dé los cua­
dros, como una plegaria entre el reposo 
,de la iglesia,

#
Es un cu ^ro  amable y risueño, con le­

janías de ciprés^, con luz serehá y  ga­

mo de Pradilla es su mayor gloria, y, en 
mi concepto, el trazo más firme de su vi­
gorosa personalidad.

Nuestra pintura fué escolástica siem­
pre. «La  Virgresí—ha dielio Paul de Saint- 
Víctór—es la divinidad dM arte latino.» La 
tristeza, me atrevería yo á decir, es la 
musa de la pintura española. Y el mismo 
Pradilla ha confirmado mi creencia di- 
..eiendo:

— «Este cuadro se aparta de nosotros. 
Es, quizás, el solo pecado mío,^ Y  con 
esta palabi-a, pecado, se hace la historia 
de nuestra pdntura monacal.

Yo la oí, quejumbrosa y doliente, como 
una acu8acíon,espírítHa], como el suspiro 
:ceatenario de nuestra pobre pintura es­
clava. Y  recordé qtie tras cada pincel es­
pañol hubo siempre un fraiLe Tirteafuera; 
.que un anatema inq^sidor proMbió la 
-exhibición camal en .nuestros, lienzos, y. 
que si en nuestros Museos hay mujeres, 
las hay por el Tiziano y por Eubensi Has- 
.ta'que olAesóp aragoníás de Goya arro^, 
al fraile de sus púlpkos, nopintan-.pince-. 
Ies españoles mujeres desnudas, como la 

.Afúy'rt.
Hoy mismo, en^deno siglo XX, no hay 

en nuestra Escuela de Pintura modelos 
!vivos deunujer (!!).

Así, estaUradilla vibrador es una victi-

(ÜUiisa prodiKetOn de D , Francisco FraáÜlo.)

ma de su patria, un sacrificado por nues­
tra historia, la cual, en todo cuanto se re­
laciona con el Arte, repite la odiosa fábu­
la de Saturno.

Junto á su escolasticismo, y entre sus 
cuadros, Pradilla es una paradoja. Habla 
como si se cubriera con sayal, ŷ  pinta 
con las magias de nn pagano. Viéndole 
gravo y triste, ví descender sobre sus 
preocupaciones la negra sombra de Tor- 
quemada. ¡Quizás nndedo inquisidor rayó 
su frente pensativa!

Pero, viendo después sus cuadros, lle­
gué á los rincones de su espíritu. En casi 
todos ellos la severidad española se ini­
cia apenas; en sus varios estudios de luz 
— Una fiesta en Vigo, La tarde en la playa, 
Anochecer en las lagunas PofeMÍfiiOS—flo­
tan (Serenidades griegas, reposos espiri­
tuales, dulces melancolías, libres de te­
rror.

Hasta en sus lienzos más castizos — La  
rendición de Granada, El mspiro del moro 
(desconocido aquí, del cual hizo un apun­
te Blanco Coris), y esa cabeza hidalga 
que flamea su casco á lo Hernán Cortés— 
Pradüla es un fanático de la luz. Como 
Renán, «romántico que se pasó la vida pre­
dicando contra el romanticismo», esto ad­
mirable aragonés es un pagano que odia 
ol paganismo por escuela.,.

Dejando aparte sus acuarelas, en que 
es rey; sus victorias en el extranjero, que 
ningún pintor de España llega á ig-úalar; 
sustriunfos aquí, conocidísimos de todos, 
voy á hablar de este cuadro, de este gran 
cuadro suyo, que se llama La Grecia an- 
Hgpa.

No hay en toda nuestra pintura un pin­
cel que, vigoroso y prepotente, salga del 
oalahozo claustral para gozar los campos 
helénicos. Francia, en el siglo zvn, halla 
un; heraldo así; Nicolás Ponssín rompe la 
monacal librea; va de las sacristías al 
arte griego y da los Descendimientos á 
ilustrar el poema de Adonis, Y tras Pous- 
sin, que abre la primer brecha, David 
pone cátedra pagana, y desdo Safo acá, el 
pincel de Francia es autónomo. ¿Hay en 
España semejante? No.' El arte-dios, et 
augusto arte griego, no proyecta su cla­
ridad en nosotros. Nuestro Lutero es 
Goya, pero no David; nuestros rebeldes

estandartes son los Caprichos, pero fiO 
Safos, ni las Ninfas, ni las Dianas.

Este gran cuadro Grecia, antigua, 
sazonado fifcto de ■ mil flores. Pradíl 
tiene cultura helénica, ideales paganos,

** horas de amistad con la Antología y core 
Homero. En su mocedad hizo apuntes, 
bocetos, notas, inspirado en lecturas grie­
gas. Tiene un om árito . Leyendo_á Ana- 
creoníe, que es un pasmo de suavidad.  ̂

Luego, Pradilla, como Nicolás Poussin, 
vio canipiíin. do Roma 05cenaB y pai.** 
sajes de reverte griega. Y, como el revo- 
hicioiiário francés, el escolástico español 
puede escribir en su cuadro griego: «Ai 
eao in Arcadia». : - . ,

Es un cuadro prodigio. Da la emqeion 
con suavidad, con aquella «lenta beatitud» 
quo hallaba Gautier enc ías vírgenes do 
Fra Angélico. Cómo lá Diana, de bamC 
Víctor, este admirable lienzo ha surgido 
ede ia profundidad de los bosques, do los 
rumores del viento, do los misterios de 
la soledad». Todo elemento casto de la 
naturaleza, toda pureza de cuerpo y do 
alma,-se han encarnado eii esas jovenes, 
ante cuya pagana candidez dije yo versos 
do Rubén Darío:

Que el pdmpaito recubra las f̂lores de Giteres, 
y que se escuchen vagos sitspiros do mujeres 

tajo el sí'iitíióüco laurel...»
Habla Pradilla: _
—Pinté este cuadro en Piedra... 
—¿Cómo? ¿Y esos mirtos, y esos laure­

les, y ese sol? ,
—Hay en el monasterio ciproses, arro­

yos, tranquilidad. Yo leía mucho á Ana- 
creonte^y pintaba desde el amanecer.

—¿Y las figuras? ¿Y esas muchaehag 
vírgenes, castas, graciosas, de perfiles 
griegos tan puros, de gesto tan risueña- 
incnte señoril? ¿Dónde hallaba usted esas 
muchachas?

—Leyendo... y pensando — respondía  ̂
maquinalmente. "

Y el cuadro, risueño y virginal, puro y 
feliz, mostraba sus femeninas indolencias. 
Una joven, flameando sapeplo al sol, pasa 
el arroyo, haciendo equilibrios sobre un 
tronco fuerte. Detrás, gentilmente gracio­
sas, vírgenes, hermanas de Zenófila, Idjas 
de Ceres, sonríen entre jacintos en flor. 
Y recreándose en la siesta, con perezas 
divinas, cuerpos nubiles de mujer odorl- 
ñean los yerba] os, y ojos donde la castír 
dad reluce miran cándidamente al cielo.

Meleagro se esconde entre laureles. Es­
tas muchachas qiie se ríen, son, sin dispu-

Un voto (Acuarela)
ta, sus amores. Y  yo distingo á Zenófila, 
morena, á Timarión, rubia, á Heliodora, 
su gran pasión. Y sueño, sin dormir, con 
sus estrofas; y veo,, sin ver, entre el ra­
maje, 1̂  llamarada de sus ojos palestinos; 
y sin oir, oigo su voz que canta: :

Escancia de esoChipre 
que el fino vaso dora, 
y, cuando á apurar vayas 
el'vino perfumado, k
suspira en sus espumas 
tu nombre de Heliodora, 
para quo así yo beba 
tunombreidolatrado...

He puesto en verso la prosa do Sainí* 
Víctor,

O rist-ólial <r« Gasft*Om
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A punte del cu a d ro  de P ra d illa  U lu lado “ E l fin de 

en  las paludos pontlnas” la  vend im ia

E L G R A N  G A L E O T O

E scen a  cu a r ta  
■ Pepito

¡Pues señor, vaya mi enredo, 
y un enredo siíi motivo!
Aunque también fué_ locura, 
por más que diga mi tío, 
poner bajo un mismo techo, 
casi en contacto continuo, 
á una niña como im sol _ 
y á Ernesto, que es guapo chico, 
con tm alma toda fuego 
y dado al romanticismo.
ÍEl perjura que no hay nada, 
que 03 un afecto purísimo; 
que com o hermana la quiero, 
y que os su padre mi tío; 
pero yo, quo soy un zorro, 
y qne aunque joven he visto 
muchas cosas en el mundo, 
de hermanazgos no me fío , 
cuando los hermanos son 
tan jóveuus y postizos.
Mas supongamos que sea, 
cpmojíiccD, Eli cariño; ^

la  gente, ¿qué entiende de eso? 
¿qué obligación han suscrito 
para pensar bien de nadie?
¿No los ven siempre junfitos 
en el teatro, en el paseo, 
á veces en el Retiro?
Pues el que los vio, los vió, 
y  com o los vió, lo  dijo.
Que no, me juraba Ernesto; 
que casi nunca han salido 
de ese modo. ¿Fuó una vez? 
pues basta. Si le han visto 
cíen personas ese día, 
es para el caso lo mismo 
que haberse mostrado en público 
no en un día, en cien distintos. 
Señor, ¿ha de hacer la gente 
información de testigos 
y confrontación do fechas, 
para averiguar si ha sido 
muchas veces ó una sola 
cuando pasearon juntitos 
su simpatía purísima 
y su fraternal cariño?
Esto, ni es serio, ni es justo, 
y además, fuera ridículo.
Lo que vieron dicen todos, 
y no mienten a! decirlo.
Lea ví una vez,—Otra yqw

Una y una, düs; de fijo.
Y  yo también.—Ta son tres.
Y ese cuatro.—Y  aquel ciuoo.
Y  do buena fe sumando 
se llega hasta lo  infinito.
Y  vieron, porque miraron; 
y, en fin, porque los sentidos 
son para usados á tiempo 
sin pensar en el vecino.
Que él se ocupe de lo  suyo
y recuerde que en el siglo 
el que quita la ocasión 
quita calumnia y peligro,
(Pê iMeíia pansa.)
Y cuidado que concedo 
la pureza del cariño,
y  este es asunto muy gravo, 
porque á mis solas cavilo, 
que estar cerca de Teodora 
y no amarla, es ser un risco. 
El será sabio, y filósofo, 
y matemático, y físico, 
pero tiene cuerpo humano 
y la otra cuerpo divino, 
y basta corpa dvRaso

para cuerpo de delito.
■¡Si estas paredes hablasen! 
si los pensamientos íntimos 
de Ernesto, form a tangiblo- 
-tomasen, aquí esparcidos!..» :
V amos á ver, pop e jem plo :-.; 
aquel marco está vacío,
y  en el otro Don Juliáre , 
luce su semblante típica. 
Antes estaba Teodora 
pendant haciendo á mi tío. 
¿Por qué su fotografía 
habrá desaparecido? 
¿ParaeviCartentaciones? 
(Sentándose junto á ¡a mesa.y 
Si esta es Ja causa, ¡malísimo!
Y peor si dejó el cuadro 
para mejorar de sitio
y cerca del corazón 
buscar misterioso abrigo. 
Vamos á vor, ¡acusad 
de la sospecha, diablillos, 
que flotáis por el espacia 
tejiendo invisibles hilos! 
¡Acusad sin compasión

á esa filósofo mía ti o o!
(tirando á la mesa y observando él In ­

fierno, de Dante.)
Y  esta es otraini una vez 
á vec á' Ernesto he venido, 
que en su mesa no encontrase 
abierto este hermoso libro 
«Dante; divina comédiaL (Leuendo)
BU poema favorito,
Y no pasa del pasaje (Mira«do otra ves) 
de Franeesca, por lo  visto.
Tiene dos explicaciones 
ei caso: ya lo  concibo,
O que Ernesto no loe nunca, 
ó que siempre leo lo  mismo.
Pero aquí neto una mancha 
com o si hubiese caído 
una lágrima. ¡Señor, 
qué misterios y qué abismos!
¡y. qué dificil es sor 
Casado y vivir tranquilo!
¿Un papel hecho ceniza?... 
(Recogimdada la mesa ó del SMelo.)
No, que aún, queda algún vestigio 
(^e ÍBuanfa y se acerca ai lalcán, proctr 

rando-Uer m  ei pedazo de papel.
En este ntomenta-Bntra E rn ^ o  y se debe- 

íW, oiíem í«-?o ̂  ■

LA  PESTE DE OTRANT(Í\
A C T O  S E Q ^ l s r i o o  

EscentrVI
CoiíDKSA, Ieiíse, Mastín, Roberto 

Con» .  ¿Quién podrá ser?
(Reparando en su hija). ¿Por qué, Irene, 
palidece tu semblante 
y  vacilas y anhelante 
miras hacia allí? ¿Qué tiene ,
Ge extraño lo que en tí advierto, 
qufl á m í tambióu*,, sin ra.7.ün 
so me oprime el corázóu?
¡Condesaj... (Adedaniándose.)

¡Irene!,,,
(Haciendo un movimiento para precipi^ 
tarse á ella.) ,
(£o mismo.) ¡Roberto!
(La condesa se levanta con .ímpetu y con-' 
tiene á .Boóerío. JlíaríÍM contiene á Irene. 
Pausa-)

R oe. Esperad. Nada os asombra
no me miréis enojada... . ■
que traigo de la Cruzada
buen blasón y honrado ¿orubr?.

■ Al ir á Jorusalén,

R oe.

Irb.
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» palabra postrera 
tue de enojo... la primera 
al tornar... pensadla bien. '
(Con tristeza y meco. Feqneiía pa«sn.) 
¡Eocordad, señora; al niño 
de otro tiempo y. de esta torre!..,
¡lo de mas, Tin grito borro 
espontáneo de cariño!
(Espera un momento; luego se adelanta.) 
Oro traigo en mi bajel 
que hace hundir la corva quilla 
y que pone la escotilla 
de las olas al nivel.
Quien foé mi escudo pregona 
en la brega del combata 
y le sirven do remate 
un yelmo y una corona.
El rojo  sol que calcina, 
y las hordas agarenas 
alguna langre á mis venas 
dejaron en Palestina.
¡Pues oro, y sangre, y mi arn-és, 
y el blasón que lo avalora, 
todo Ic| arrojo, señora, 
y mi vida, á vuestros pies!
Y á no venir de Sión 

..y  de su tierra sagrada,
por no quedarme con nada 
os diora mi'salvación. 
flíiíerapansn. De nmvo 
dasít/ría aííittn.)
Ko- tengo'más. Y pensad' 
que todo mi sor se inmola 
por una palabra sola 
de afecto. (Dama.) ¿No?
(Al ver que no cotiíssta. ¡De piedad!
(Hace un movimiento fíe (íesespemeíó» p 
sigue con emoción profunda.)
Cuando al muro de Antioquía,
¡negro y  rojo! ¡fuerte y alto! 
por las grietas, al asalto 
Roberto sólo subía 
llevando una escala al hombroj 
y ya dentro d e f torreón,
Godofredo de Büui|]ón 
preguntaba con asombro:
(¿Quién ha subido hasta aquí, 
baluarte do Lucifer, ^
que alas hubo metiester?:í'
Y señalándome á mi
todos le gritaron: ¡ese! , ■
y  me abrazó Godofredo, .
yo murmuré muy quedo: ’
¡Si la condesa me viese! ,
(Pausa, Se acerca más á la condesa.)
Al'pie do Jerusalén, 
en la postrera jornada, 
cuando rota ya mi espada, 
roto mi cased también, 
buscaba sobre la arena .
en uno y otro montón 
un hacha, un dardo, unlanzón,
y el gran duque do Lorena 
llegando á todo correr 
me alargaba su montante 
gritando; «¡Dios, y adelante!» 
que hoy es preciso vencer; 
al meterme por la espesa 
musa de la turba impía, 
murmuraba todavía 
¡Si me viese la condesa! ,
¡Yo juro... y esto contiene 
mi alma entera: juro á Dios 

. . que más he pensado en vos,
que en Irene... y es Irene!
Y es que en vos, señora, está... 
de vos depende, ¡ay de mí!
mi dicha y mi vida aquí, 
y mi salvación allá,
(Cae áe rodillas d ios pies de la condesa.)

LA MÜBKTE EN LOS LABIOS
A G X O  StEIGlTJTq'IPO 

Escena primera 
MARGARITA T CONRADO

Mabg, ¿Tío quieres que hable á Waltor, que 
le pida, que le ruegue por Jacobo? 

CONS, No.
Ma r g . l ’ú has de ver cóm o as preciso.
CoNR. Y si el caso llega, tú has de ver cómo 
, es inútil. ■

(Pausa.)
Marg. ¿Que tienes, Conrado? No me miras; 

tu voz es áspera: hay sombras en tu 
frente y relámpagos en tus ojos, sig­
nos ciertos de que en tu alma ruge 
la tempestad.

COJSIE. ¿Qué tengo? ¿Y tú me lo preguntas? 
¡Ah, Margarita! Recuerda nuestra in­
fancia y mira nuestro presente. En­
tonces todo nos acercaba, hasta la 
muerte; hoy todo nos separa, hasta el 
deber. Mueren mis padres asesinados 
en las primeras luchas religiosas de 
Alemania, según dice Berta, y ella 
por caridad y amor me recoge. ¿No es 
esto e:npezar la vida por manera bien 
triste? Pues no tanto, porque viuda 
tu madre, sin amigos y en tierra ex­
traña, y pobre y sola mi nodriza, 
bien pronto la común desgracia la 
unió bajo el mismo techo, y la mise­
ria y la muerte, con ser ángeles de 
sombra, estrecharon on su dulcísimo 
abrazo á los dos uiilos. ¡Y cómo nos 
queríamos, aun antes de saber lo  que 
era cariño! ¡Y cóm o te amé, cuando 
supe lo que era amar!
¡Conrado!
Hoy, Jacobo en peligro, en peligro 
Servet, ¡oófiio pensar en bodas ni en 
amores!... Lo que yo te decía; hoy 
hasta el deber, hasta la la amistad 
nos separa! ¡Por qué habremos veni­
do á Ginebra! '
Eramos pobres; mi madre tenía que 
recoger la herencia de su hermano... 
¡Ya ves!
Sí, ya veo que hubo razón; pero así 
es la vida; lo que parece más razona­
ble es, no pocas veces, suprema in­
sensatez. ¿Cuándo podremos huir de 

esta casa?
Marg, ¡Ingrato! ¡Llorando la abandonaré yo! 

Aquí murió mi m a d re ! aquí me 
amaste.
¡Ah, sí! ¿Lo recuerdas, Margarita? Era 
una noche: tu madre y Berta traba­
jaban allí, junto á tosca mesa en que 
ahumaba más que lucía mezquina 
lámpara. ¡Pobres ancianas!, asi las Vi 
al entrar, porque yo no estaba.
Es verdad.
Tú habías abierto aquella ventana; 
en pie, detrás de sus cristales, espera­
bas á que yo viniera; y un rayo de 
luna formaba plateado nimbo alre­
dedor de tus rubios cabellos, Marga­
rita. Al fln llegué, y te vi desde la 
calle, y me detuve y nos miramos. 
¡Qué extraño, Margarita, qué extraño! 
Vivir juntos diez y ocho años; prime­
ro  niños; luego, yo mozo, tú ángel; 
al fin, hombro yo, tú ángel siempre. 
Mezclar risas y lágrimas, placeres y 
penas; tenerte rail veces en mis bra­
zos, quererte con toda el alma, y no 
haberte dicho nunca; «¡Te amo, Mar- 
garitaU Y tú tampoco.
Tampoco yo, Conrado. _ ^
Y aquella noche, sin estar juntos, tú 
en la ventana, yo on la calle, al mi­
rarte, decir: «¡Qué hermosa es, Dios 
mío!»
Y pensar de repente: «¡Pero si yo 
amo á Margarita!»
Y abrir yo los cristales y gritarte: 
«¡Conrado!»
Si; pero aquel grito era decirme: «¡Te 
amo!»
Eso era.
Así es que yo te contesté: «¡Yo tam­
bién, Margai'íta!»

JIaeg . y  y o  te com prendí, ¿cóm o no?

CoTiR. No, s i las palabras son inútiles,cuau- 
do las almas se coraprendefi. ¡Ah, 
Dios mío, cómo subí! ¡No era subir, 
era remontarme á un cielo!

Marg . ¡Y cómo te esperaba yo!
CONR. ¿Te acuerdas? Entré, y sin decirnos 

nada nos cogim os de las manos y 
nos acercamos á las pobres ancianas; 
te arrodillaste tú llorando y ocultas­
te cl rostro en el seno do tu madre, y 
yo dije: «Nos a:namos; ha do sor mi 
esposa; me muero sin olla.»

Marg, Y  yo  no puedo vivir sin él, repetí yo, 
como si mi voz fuese un eco do la 
tuya.

CoNR. Y  lo era,
Marg . Eí.
COKR. Y las pobres mujeres... ¿te acuer- 

' das? Primero, qué sorpresa; después, 
qué alegría; al fln, qué crueldad. 
«Bien; será tuya, dijo tu madre; pero 
hasta entonces... ya ves, hijo mío... no 
podéis vivir juntos.» De manera que 
nos separaron y fuíine con iJacoho. 
¡Nuestro primer grito de amor fué 
nuestra primera separación!

Nuestro número de hoy consta de ocho 
páginas.

Su precio es, como de ordinario,

FOB TELEGRAFO

VEREDICTO EK UNA CAUSA
. DE NUESTRO CORRESPONSAL

HalladZgo de un cadáver
— Tarragona 18. Ayer terminó en esta 

Audie:ioÍa la vista por jurados de la causa 
por falsedad y estafa.

El veredicto fué de inculpabilidad para to­
dos los procesados.

— Arrastrado por las aguas del río Fran- 
colí, en el término de Picamoixons, ha sido 
hallado el cadáver xla un pordiosero desco­
nocido, de unos sesenta años.

Créese que ha pormaiiocido tres meses en 
el fondo del río.

So ignora si se trata de un crimen ó de un 
accidente.—Jtfasaa&s. '

i  PEiLlA M m MIÜS

M a r g .
CONK.

Marg.

CONR.

Conr.

Marg.
Conr.

Marg .
Conr.

Marg .

Conr .

Marg.
Conr.

El Jmparcial de hoy publica la siguiente Carta de 
nucEtro respetable amigo el conde de líomanones, 
que eon gusto reproduciraoa;

Excmo. Srí Presidente del Concejo do mi­
nistros.

Mi distinguido amigo; El artículo de El Im­
parcial do hoy me hace pensar de nuevo en 
el problema do los cambios. Si las Cortes hu­
bieran estado abiertas, esta misma tarde me 
habría dirigido á usted en ellas; las Cortea, 
por desgracia, enmudegen, no sabemos cuán­
do estarán en funciones, y por eso acudo á 
la tribuna quo las completa y sustituye cuan­
do están cerradas y gracias á la cual en este 
momento podemos oxpbner nuestras ideas 
los hombres públicos.

Es usted el político español más com pro­
metido á dar una pronta y completa solución 
al problema de los cambios, concentrando 
todas sus facultades en el estudio de la solu­
ción do este asunto; porque usted ha repetido 
en ot Parlamento y  en la Prensa, com o mi­
nistro de Hacienda, como presidente del Con­
greso, como presidente del Consejo y como 
dentado, 3o apremiante, apre:niantísimo que 
era el abordar legisíativániente lo que usted 
llamó el saneamiento de la moneda. Y no so­
lamento esto/sino que con toda claridad ha 
afirmado quo no podría hacerse en España 
un presupuesto merecedor do la atención de 
las Córtes sin haber restablecido previamen­
te el valor de.la peseta, porque de otra suer­
te el presupuesto sería una mentira. Desde 
el discurso puesto en labios de S, M. el rey 
en Mayo de 1903 hasta el pronunciado por 
usted cu la sesión de 8 de Noviembre de 1904, 
el fundamento de todas sus actitudes ha sido 
esta afirmación; en el último de los citados 
discursos dijo usted textualmente que «no 
podía presentarse presupuesto de gastos ver­
dad sin anteponer el saneamiento de la m o­
neda, puesto que el presupuesto de gastos, de 
967 millones habría que elevarle á 1,327.» Y 
añadía; «De todos modos, no lo dudéis, resur­
girá el déficit com o consecuencia de la depre­
ciación do la moneda.»

Pues ai estas palabras respondían á un con­
vencimiento de usted, ellas lo  trazaban la 
norma invariable á quo forzosamente debía 
sujetar su conducta, en el instante mismo en 
que desde el escaño rojo, donde las pronun­
ció, pasara á la cabecera del banco azul; y, no 
obstante, llegado á la presidencia del Conse­
jo, mantuvo cerradas las Cortes, y cerradas 
siguen, con el pretexto de quo no podría el 
nuevo Gobierno presentarse al Parlamento 
sino llevando previamente preparada una 
obra económica que discutir, obraecouóm i- 

'ca representada principalmente por el pre­
supuesto.

Constituye esto, á mi juicio, una rectifica­
ción vergonzante de su criterio, porque era 
forzoso, según el Sr. ’VilIav.erde diputado, dis- 
ouíiry aprobar el proyecto de saneamiento 
de la moneda antes de poner mano en la es­
timación de los gastos; y para sujetarse á tai 
norma habría sido preciso que, mientras el- 
Gobierno preparaba el presupuesto fuera de 
las Cortos, dentro de las Cortes, simultánea­
mente, se mantuviera la deliberación precisa 
y so llegara á la solución legislativa del pro­
blema de los cambios antes preconizada. No 
ha sido así, y ahora, ó usted declara paladina­
mente la imposibilidad en que se ha colocado 
de ser consecuente con sus afirmaciones do 
antes, ó  si aún mantiene esa consecuencia, 
induce voluntariamente al país á un error; 
porque usted, com o yo, como cuantos conoz­
can la situación política, saben do sobra que 
hoyyanO  puede el Gobierno pensar en que 
las Cortes discutan, ni mucho menos aprue­
ben, aquel proyecto de saneamiento de la 
moneda; primero, porque si las sesiones so 
comienzan en Abril, solicitadas las Cámaras 
por los debates políticos y después por la ur­
gencia del presupuesto, no dedicarán ni una 
sola sesión á aquel asunto, y más tarde, cuan­
do pasado el verano lleguemos á Octubre, to­
das las sesiones serán pocas y todas las horas 
cortas para impedir que venga el fia del año 
y no se haya cumplido, en materia do presu­
puestos, eí precepto constitucional; segundo, 
porque el proyecto de saneamiento de la mo­
neda filé retirado por usted, confesando quo 
su votación equivalía á dividir la mayoría, 
repartida entre el criterio de usted y el abier­
tamente contrario que mantenía el entonces 
presidente del Consejo. Y no es posible, usted 
bien lo sabe y le creo incapaz de decir otra 
cosa, que ahora esa parte de la mayoría que 
estaba entonces con el Sr, Maura y frente á 
usted, se manifieste con usted y en contra del 
Sr. Maura.

La situación es boy la misma que cuando 
usted retiró el proyecto en 15 de Noviembre 
último; no habiendo, ni siendo posible la uni­
dad en la mayoría, ol proyecto no puede pros­
perar. Por mantener, pues, cerradaslas Cortes, 
usted ha abandonado sus más solemnes com- 

, promisos con Ja opinión, y al país se le ha 
producido el daño enorme de aplazar por al­
gunos meses el resolver la cuestión que us­
ted propio consideraba vital ó inaplazable: ha 
contraído usted de esta suerte una responsa­
bilidad ante el país que yo !o exigiría si estu­
viera abierto el Parlamento.

Ahora usted no puedo; está políticamente

cas no lo  ha vuelto á presentar á discusión en 
las Cortes, y los hombres públicos que do 
manera tan rigurosa atan sus estipulaciones 
con el país como usted las ató en sus ante­
riores discursos, no pueden ja:nás antcpo:ior 
razones ni conveniencias políticas á aquello 
que creen quo son deberes do patriotismo y 
urgencias nacionales.

Quizás creyó usted conciliar el interés po­
lítico y ei interés público por la eficacia de 
su nombre, esperando que bastara éste para 
producir en la moneda el efecto perseguido 
con el proyecto de ley; un exceso de confian­
za en su propia persona le engañó. Usted era 
un ho:nbre prestigioso, uno de los pocos po­
líticos españoles cuyo nombro se cotizaba con 
estimación en el extranjero; mas tal estima­
ción era debida á sus trabajos doctrinales, á 
sus actos como ministro do Hacienda y á sus 
promesas para cuando estuviera on sus ma­
nos la plenitud del Poder; y com o aquellos 
actos no han sido proseguidos y estas prome­
sas han sido defraudadas, su renombre en el 
extranjero, que era un valor moral, ha fra­
casado, según nos comprueban las cotizacio­
nes de los francos.

El Sr. Castellano dejó los francos el día 30 
de Enero á 31,35; hoy están á 32,60; la presen­
cia de usted en el Poder, ni ha sido eficaz 
para hacerlos bajar ni siquiera suficiente 
para contener cl alza; y aún subirán más, 
porque usted ni ha aplicado remedios doc­
trinales, ni tampoco remedios empíricos que 
sirvieran de paliativo á la crisis. ¿No le asus­
ta y lo predice algo, respecto al porvenir de 
los cambios, Sr. Villaverde, el aumento alar­
mante de las existencias de plata en el Ban­
co de España? 485 millones en 4 de Marzo de 
1904; 514 en 4 de Marzo do 1905, ¡29 millones 
más! ¿No teme usted la disminución de i:i- 
grosos oro quo traerá forzosamente la pér­
dida do la cosecha do naranjas y otras fru­
tas exportables, producida por las últimas 
heladas?

El Sr. Castellano no os un hombre de repu­
tación económica comparable á la de usted; 
es un practicón, conocedor del mecanismo 
mercantil, que aplicó al propósito de mejo­
rar la peseta aquellos procedimientos auxi­
liares qué transitoriamente podían producir 
fruto; y en cuarenta días quo estuvo en el 
Poder hizo descender los cambios desde 
35,30, on que los recibió, á 3í,30, á que los 
dejó. Por eso, si ha habido fracaso del renom­
bro do usted en el extranjero, ha habido tam­
bién fracaso do las esperanzas de sus parti­
darios ea nuestra propia nación.

Puesto á dejar á salvo su reputación, usted 
auxiliado por su ministro de Hacienda, ha 
buscado en materia de cambios, no una rea­
lidad, sino una apariencia, y bu acudido al 
medio artificioso de producir una baja fingi­
da por un proeedimienío que merece ser co ­
nocido, y que es el siguiente: los agentes de 
Bolsa han vendido á última hora de ia coti­
zación oficial, á las tros y media, por cuenta 
del Tesoro, según orden del Gobierno trans­
mitida por el subgobornador del Banco do 
España, francos pertonoeiontes al erario pú­
blico á precio i::ferÍor al del tipo real. De 
este modo la cotización ha aparecido á los 
ojos del público, no com o verdaderamente 
era, sino com o el Gobierno quería que fuera, 
comprando esta apariencia con quebranto y 
perjuicio do las arcas públicas. Y no quiero 
continuar en el análisis de este procedimien­
to, que á mí me parece estéril, porque el Es­
tado no puede satisfacer toda la demanda del 
mercado, sino una mínima parto, y quo segu­
ramente encontrará pocos defensores en la 
opinión pública; pero do él se deduce queusi 
ted, quo ha hecho estudios profundos do la 
cuestión, que magisíralmente la ha desarro­
llado en Memorias y en discursos, merecien­
do alto concepto de las más prestigiosas ilus- 
tracionos do la ciencia económica, com o go­
bernante no ha querido llegar iii á una solu­
ción que atacara en su raíz esta dolencia ni á 
un lenitivo que mitigara los sufrimientos que 
produce; no ha llegado sino á la pequenez de 
uoa ficción. ¿Cree usted que son esos los pro­
cedimientos que han empleado Luzzatti, Ber 
kelé, Witte y Limentour?

Cada día so presenta con mayor gravedad 
esto problema; su resolución yo la considero 
hoy más urgente aún que cuando usted decía 
que no debía demorarse un minuto; el enca­
recimiento de las subsistencias, las multitu­
des proletarias sin trabajo, el hambre cun­
diendo por las regiones más infortunadas 
del país, las amenazadoras previsiones que 
de ahí se derivan para la tranquilidad do 
nuestros campos, ya harto inquietos durante 
todos ios estíos, las mü afiieoiones económi­
cas que por todas partes acosan y consternan 
á nuestros pueblos, obligan á que los hom ­
bres públicos que quieran cu:nplir con su de­
ber proclamen vigorosamente quo es forzoso 
restituir á nuestro instrumento monetario 
toda sn capacidad adquisitiva, y acrecentar, 
por consiguiente, en la misma proporción 
del quebranto que hoy sufro la cuantía de la 
riqueza nacional. Pues esto momento es o! 
que señala la definitiva deserción que yo veo 
con dolor que usted hace del terreno on que, 
cuando tal voz no creía tan próximo su re­
torno al Poder, se había colocado.

Por eso, yo, quo cuando usted combatía al 
Sr. Maura por desdeñar esto proble:na esta­
ba á su lado, ahora, cuando es usted el que 
lo  desdeña, cuando es usted el que sustituye 
al Sr. Maura, quien nos ha llevado á la situa­
ción tristísima do incapacidad legisla ti va para 
responder rápidamente á la urgencia del 
asunto, yo estoy contra usted;yo, mantenien­
do lo quo usted mantuvo com o diputado y no 
ha querido mantener com o presidente del 
Consejo, le combato á usted y le combatiré 
en el Parlamento; porque, aunque mucho 
aflija á la buena amistad que le profeso y al 
ferviente deseo que sieinpre ho tenido de 
que usted cosechara, adémás do los triunfos 
teóricos, triunfos de gobernante, oreo que es 
el único modo de cumplir fielmente los sa- 
cratÍ3i:nos deberos que tengo para con mi 
conciencia y para con mi patria.

Se reitera muy suyo afectísimo amigo se­
guro servidor q. s. ra. b..

E l conde de R omanones 
17 do Marzo de i 903.

El establecimiento no estaba asegurado, 
pues hace dos meses dejó de pagar un seguro 
contra incendios que había pagado por espa­
cio de mucho tiempo.—3f«íetyá«.

CATEDRÁTICO FALLECIDO
— Santiago 18. Ha fallecido repentina­

mente D. Angel Pintos, catedrático do Dere­
cho romano eú esta Universidad.

La noticia ha causado gran sentimiento en 
la población.—Piacer.

EL REY EDUARDO E n f e r m o
— Londres 18. El rey Eduardo continúa 

guardando cama por prescripción de los mé­
dicos.—Daíor.
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Las pipas de Veriain®—
Lea Alejandro Sawa, depositario de un soneto de 

Verlaino y guardador de alguna de bus pipas, céle­
bres como sus fionetos, esto que copio del Joxrital: 

«Hace algún tiempo que un ingenioso timador 
vendía en Montmartre y en él Barrio Latino pipas 
viejas y muy bien eulctadas ,qne decía provenir 
del célebre poeta decadente Paul Verlaine, ¡Más de 
600 pipas tenía este timador! Se supo pronto que 
todas ellas habían sido compradas en el mercudo dn 
laa palizas, y  ayer, el vendedor fué detenido en el 
muinento de limar á un joven estudiante. El hom­
bre tué á la disposición del comisario, etc.»

Ahí tiene usted, amigo Alejandro, una prueba 
eoneluyante y fehaciente de Ig perdurabilidad de 
un nombre y de una gloria. Hay nombres y  glo­
rias oIlcialeB; las'clases directoras de su tiempo 
los imponen S la pública consideración,, los pe­
riódicos los elogian, los Gobiernos los condeco­
ran, las Academias loa consagran; aun después de 
muerto el hombro, de desaparecida la figura, sur­
ge de tiempo en tie:npq, también olleialmonte, un 
recuerdo para ella,,.; pero el pueblo no las recuer- 

; da, no las conoce, y si algún cameloi sale vendien­
do pipas del grande hombro, auténticas ó falsas, 
nadie dará un sé por ninguna.'

En cambio, todo corazón poeta, ó que ha sido 
poeta—y haberlo sido es BSrlo,—quo pasa por Pa­
rís, no deja de ir á  ver o! busto de Verlaine en bu 
cementerio de Montmartre. Mirando la escultura, 
quo se encomendó S un artista poco inspirado, 
malo, lie hallado á extranjeros de todas las íatltu* 
des, é ingles itas'que han pasado sin detenerse jun­
to á la tumba do Halévy; ingles i fas de osas cuya 
educación lee obliga á ocultar que llevan dentro la 
misma ardiente sangre de todas las mujeres, se que­
dan largo «spaoio ante la bella cabeza de Gauüer y 
ante la triste del poeta á quien el gacetillero del 
Jo«r»«Ino sabe llamar más qno «decadente». Y  aún 
cualquiera reliquia de estos hombres tiencu pre­
cio en ol mercado artístico, y todavía loa estudian­
tes, gente sana, so sacrifican para fumar en una 
pipa que aspiró Verlaine.

Se
Como escritor, tiene usted, Alejandro Sawa, de­

recho á pedir cuentas á su tiempo, quo con usted 
ha sido iujusto. Desde que firmó .«Crimen legal», 
que no os proeisamenta un episodio nacional al 
por mayor, hasta sus últimos trabajos que he visto 
en Ileiios, la ignorada revista, ha conquistado usted 
el derecho á una admiración que pocos qtxieren 
tributarle. Pague usted el gran delito de no haber 
hecho la evolución á tiempo. Usted ignora, Sawa, 
que en Madrid, que eu Paría, que en todas partM, 
se puede ser lo que se quiera en arte y efl política: 
anarquista, nihilista; pero tan sólo hasta los treinta 
años, A este tiempo, preeisamente, hay quo cam­
biar: hay que ser conservador; hay que saber qué 
cesa es esa qae se llama los intereses materiales. 

Usted no hizo nada de esto ni usted no llegará á 
académico como Azorín— un gran talento, por otra 
parto,—y nsted no llagará á ministro, como Ca­
ñáis—muy amigo mío, por otro lado.—Usted será 
en el arte un triste solitario, como en política lo os 
Naltens. Pero usted también tiene una curiosa co­
lección de pipas; ¿le consuela la idea do que ma­
ñana puedan venderse á cierto precio?

Más habla del mérito de un hombre cl quo sus 
sucesores se disputen un recuerdo suyo, que tener 
un soberbio mansoleo olvidado, lleno de títulos, 
de elogios y de nombras...

G iaudio FpolSom
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neja el sable y la espada com o el florete. 
Merliní ae defendió bizarramente, escapando 
de los corp á corps de Cabriñana.

Juanito Arregui y Merliaí tiraron un asal­
to que fué muy interesante, siendo la buena 
para Arregui. ^

MartínezAsensio yCastelIó y este con Mér- 
liní, asaltaron á sable. El prevot Castello ade­
lanta cada día más, á pesar de tener aun algo 
dura la mano.

Pepe Martínez está ya algo mejorado, y es­
peramos se reponga del todo para volver a 
verle tirar como antes.

Arandilla yMerllní también asaltaron a flo­
rete, siendo muy aplaudidos el zurdo, prevot 
do Carboapl, y el maestro italiano.

Entre la concurrencia estaban los señores 
marqués de Heredia, capitán Burguete, M.Bo- 
mero Girón,Lomoniez,Fresneda, Alvaroz, La- 
poulide, capitán Sánchez, M. Navarro, Barroe- 
ta, F'ernández do Castro, Fortún, Garando, 
Sánchez, Lary, AVerner y otros que no recor­
damos,

El maestro Merliní dará dentro de breves 
días un asalto de armas, que patrocinará la 
Junta directiva de la Sociedad do Esgrima, y 
en el cual asaltarán algunos esgrimidores 
quo hace tiempo estaban retirados da los asal­
tos públicos.— r*

POB TELEGRAFO

EL HAMBRE EN A NDALUCIA
DE NUESTRO c o r r e s p o n s a l

Pueblo en crisis. R ecursos agotados.
Pidiendo apoyo

— Córdoba 18. Do Espejo me eomunican 
que so ha agravado la crisis agrícola, habien­
do unos 1.000 obreros sin trabajo, que en ac­
titud pacífica han visilado al alcaide.

La Guardia civil los disolvió.
Los labradores, autoridades y mayores con­

tribuyentes han celebrado una junta para 
ver oí medio de hacer frente al conflicto.

,Se han repartido entro los'obreros algunas 
cantidades, habiéndose agotado los medios 
para mantenerlos. .

En el Círculo da la Unión Espejana, el al­
calde, ol juez municipal, el párroco y el maes­
tro, han constituido una Asociación de soco­
rros, distribuyéndose en la Cocina^económi­
ca unas trescientas raciones diarias de pan 
y cocido, -

El alcalde lia visitado al gobernador,.dán- 
dole cuenta del conflicto.

Me escriben del pueblo solicitando cl con­
curso del Diario U niversal en beneficio de 
los obreros paralizados, ya que el periódico 
no niega su apoyo nunca á las causas jus­
tas.—Dauiei, ■

CONFERENCIA SOBRE LA PAZ
— París 18, Comunican de La Haya que 

los Gobiernos do China, Turquía y Suiza, 
han contestado favorablemente á la proposi­
ción presentada por Rooseveit relativa á una 
nueva rouñión do representantes de las na­
ciones del mundo para celebrar «na nueva 
conferencia sobre la paz universal,—CleMení.

CAPITÁN EN LA DESGRACIA
— París 18. Dicen de San Petersburgo 

que el capitán do Ejército Ciado ha sido pri­
vado de todos los o:npleos, exceptuando el 
de profesor de la Academia militar.

Esta resolución, db carácter aéministrati- 
vo, le perjudica notablemente en los sueldos 
que disfrutaba en la actúalidad.— Ciernen/.

M A D E ID  í n t i m o

Las p lo s iis  de sao Josd

moda las bandejas de pasteles, dulces o  pas­
tas que resultan más baratas y son más re­
partibles, y se suelen eustltuír los ramilletea 
V tartas por el pavo ó  la perdiz trufados y el 
plato de jamón en dulce, lengua á la escarla­
ta ú otros fiambres.

LAS OPERACIONira .

Es realmente curioso ver las operaciones 
múltiples que so llevan á cabo para la fabri­
cación do obsequios de San José,

El obrador do una pastelería ó con Atería 
en esta época es un verdadero maremagnutn, 
en el que no se puede dar un paso y donde 
cada cual so dedica á operaciones distintas.

Generalmente se hacen los preparativos 
con tiempo y con cuidado, empozando por la 
preparación del bizcocho para Jas tartas, las 
que después se emborrachan y so cubren eon 
almendra ó se bañan de fondant, yema ú otra 
golosina cualquiera.

Para los últimos días queda la preparacton 
del guirlache ó cocranta, en la que cada cual' 
demuestra su intuición artística.

Esta pasta, quo se hace con auzcar derreti­
da y almendra, no puede^trabajarse sino en 
los momentos en que está muy caliente, y el 
artífice que la da forma tiene quo do:no3trar 
al mismo tiempo su buen gusto y la resisten- 
otado sus manes, quo, aunque se quemen, 
han de seguir moldeando, si no quiere que 
todo ol trabajo sea perdido.

La operaciórí do moldear la cocranta y ol 
adorno y decorado do las fuentes, son opera­
ciones dignas do verso, sobre todo -cuando el 
operario no estío los adocenados y tiene buen 
gusto.

He. dicho quo los preparativos so hacen con 
tiempo; pero suele ocurrir que al aproximar­
se la hora de medio día se han despachado 
todos los platos preparados, y llega á un es-, 
tablecimiento un cliente que desea para el' 
momento enviar un obsequio, y aquí son los' 
apuros. Hay que servir al cliente y se le sir­
ve. En monos tiempo del que so emplea eti; 
decirlo so toman unos trozos grandes de biz­
cochos de lata, que se recortan en capricho* 
sas formas, se echa mano del perol do la me­
rengada, que nunca falta en esos días, y eom 
un cucurucho de papel se hacen unos cuan-»f 
tos dibujos, que, unidos á un San José do al- 
cózar y unas flores y hojas caladas, roaultaL- 
en total, casi una obra do arte y un manjar 
exquisito, que no rechaza seguramente el qu« 
lo recibe com o regalo.

V A R E A D  DK OR SEQUIOS

Muchos y variados son los obsoquios-golo« 
sinas que el 19 de Marzo se ven correr por 
las calles de Madrid.

Hay tartas, ramilletes, bandejas de dulce* 
y pastas, flanes, natillas, tocino.s del cielo, ai- 
mohadonee, montes nevadfes, troncos, paste­
les y otros rail, sin contar lás habilidades ca­
seras quo se hacen on familia, y quo sumara 
algunos miles de cosas indefinidas é innomi­
nables.

Repito que en Madrid hay más do 150 esta-, 
blecimientos eu que se fabrican talos oxqui-j 
siteces; y  si bien es verdad que algunos d» 
ellos despachan un número incalculable d »  
regalos, hay otros más modestos on los qu* 
es escaso ol número, pero no baja el término^ 
medio de 60, aproximadamente.

De modo quo resulta que, en Madrid, so 
cruzan el día de San José nueve mü obsequios; 
de dulce comprados en las tiendas.

Calculando ol precio medio, se pagan S! 
unas 10 pesetas, pues aunque los hay á tres 
y cuatro, son muchos entre 15 y 50.

Así es que, á posar de las calamidades efec­
tivas que estamos pasando, no se prescindo, 
por aquello de que un día ea un día, do gas­
tar en golosinas para obsequios á Pepos, Pe­
pitos y Pepiilos da ambos sexos, la friolera; 
do 18,000 duros, siu contar los productos do' 
repostería casera.quo quizás asciendan á o tro- 
tanto. .

' LA MASONERÍA DEL OFICIO '

DESORDENES B N VIENA
DE NUESTRO c o r r e s p o n s a l  

La policía y los Huelguistas
— París 18. Un despacho de 'Viona da 

cuenta de que anoche oourriarou graves des­
órdenes.

Los ebanistas y los carpinteros en huelga 
asaltaron algunos establecimientos patrona­
les, rompiendo muchos cristales á pedradas 
y arrancando los bancos de los jardines pú­
blicos.

La policía intervino, y dando fuertes car­
gas logró disolver á los huelguistas, á mu­
chos do los cuales detuvo.—C/^wenf,

EL CENTENARIO DE MANUEL 6ARCÍA

POfí TELEGRAFO

LOS CONSUMOS EN TARRAGONA
CE NUESTRO CORRESPONSAL

R eu n ián  im p o p ta n fe
— Tarragona 18. Para dar cuenta do las 

proposiciones presentadas por el arrendata­
rio de consumos para solucionar el conflicto 
pendiente respecto de la recaudación da di­
cho impuesto, anoche reunió el alcalde en su 
despacho á los representantes de las Cáma­
ras de Comercio, Agrícola, Centro Industrial, 
Asociación do Propietarios y Federación 
obrera.

Se acordó convocar á las respectivas enti­
dades y dar el jueves próxim o «na contesta­
ción definitiva,—Masayés,

T J N  i S r o :B Í r s r x > i o
— Tarragona 18, En la calle de Apodaca, 

núm. 1, casa en que estuvo la antigua sucur­
sal del Banco de Tarragona, donde hay esta­
blecido un comercio do espartería de D. An­
tonio Sorlé, so declaró un incendio anoche á 
las once.

El siniestro tomó desde los primeros m o­
mentos grandes proporciones, y al lugar del 
sucoso acudieron las autoridades, los bombe­
ros, fuerzas de la Guardia civil y vecinos.

— Londres 17. Hoy se ha celebrado el
Centenario de Manuel García, habiendo 
tomado parte en el homenaje que se le ha 
tributado gran udmero de notabilidades 
científicas y artísticas que han venido de 
todas partes del mundo.—Dahor. '

DRAMA C O N Y U G A L
Pappícitlio. Muiep muerta por su ma-

pide. Cansecuencias de un pleito
— Castellón 18. Mercedes Peris, de Burria- 

na, presentó al Juzgado de: Nulea ún escrito 
pidiendo la incapacidad do su marido, Mi­
guel Peris, rico propietario, por hallarse 
loco.

Se tramitó el asunto, y ol Juzgado declaró 
la incapacidad. Miguel recurrió á la Audien­
cia territorial de Valencia y le reconocieron 
nuevos médicos, declarando que se hallaba 
en la plenitud do sus facultados.

La Audienoia revocó ol fallo del Juzgado 
haeo unos días, y eon tal motivo el matrimo­
nio se volvió á unir, pues durante el pleito 
habían vivido separados.

Anoche se encontraba Mercedes en su casa 
cuando Miguel i'egresaba del sermón, y  sin 
quo mediara cuestión alguna asestó á su mu­
jer siete puñaladas, dejándola muerta.

A los gritos do una niña pequeña, hija del 
matrimonio, acudió un hermano do Miguel, 
encontrándose con el cadáver de Mercedes.

El crimen es objeto de machos comenta­
rios por las circunstancias que en él han con­
currido y la determinación de la Audiencia 
acerca de las facultades intelectuales de Mi­
guel.

No se habla de otra cosa, y no son muy fa­
vorables los comentarios que se hacen á cos­
ta de los Tribunales,-Jwífo.

AYER Y HOY

Imposible es figurarse la verdadera impor­
tancia que tiene el día de San José para los 
confiteros y pasteleros de esta villa y corte. 
Es verdad que en ese día vemos constante­
mente á los mancebos de blusa blanca y de­
lantal recogido á la cintura, ir y venir con 
platos y bandejas; pero ni por asomo podrá 
figurarse nadie que para preparar ios exqui­
sitos obsequios para Pepes y Pepas, están tra­
bajando horas extraordinarias, desdólos pri­
meros días del mes de Marzo, los operarios 
de los 150 esíabloci:nientos que on Madrid 
hay entre confiterías y pastelerías.

El progreso insensible, lento, pero conti­
nuo, que todo lo  invade, no podía dejar do 
hacer sentir su influencia en la fabricación 
de golosinas, qu'e es hoy completamente dis­
tinta á lo  que era hace años.

Antiguamente bastaban unos trozos de biz­
cocho roto, quo se emborrachaban on un al­
míbar claro, para form ar una fuente de sopa 
borracha que, cubierta con un poco huevo 
hilado ó una ligera merengada, constituía un 
suculento regalo del que no disfrutaban más 
quo los aeres privilegiados.

Andando el tiempo, sobre esas fuentes, em­
pezaron los confiteros más artísticos á colo­
car tubos y planchas, formando pisos y más 
pisos, y resultando los ramilletes que eon las 
colgaduras de huevo hilado velamos con 
gula sobre lás mesas á que teníamos la satis­
facción de ser convidados.

Afinando cada día más, llegaron á confec­
cionarse verdaderas obras de arte con el tu­
rrón de -guirlache, quo en le:iguaje técnico 
entre los del oficio se denomina cocranta.
_ Por ahí verán ustedes castIUos, pozos, m o­

linos de viento, casitas de campo, cestas, ja ­
rrones, cuernos déla  abundancia,etc., etc,, fa-

DEL

Es easi obligado que oí día de San José^  ̂
com o que es en pleno mes de Marzo, sea un! 
día de viento fortísimo, de osos en quo no

V i D ñ  S P O R T I V A
S n  la  S a la  dd  C a r b o n e l

Ayer tarde hubo asalto do armas en peííí
, ___  ̂ . , comité en la Sala de armas de Perico, como

realizando todos actos de valor para dom i-[ llamamos sus amigos ai dicharachero do Car­

lina catástrofe
puede darse un paso por las callea sin expo­
nerse á uu percance.

Sucedo con frecuencia que, al volver una 
esquina, una ráfaga de las que el dios Eolo; 
envía se empeña en derribar y derriba, nui 
castillo, una casa, un templete,esaiquier cosa 
de esas cuya solidez no puedo sor más quo laí: 
que da un plastón de azúcar derretida.

Para estos casos hay una solidaridad entro 
los dol ofloio que es digna de encomio y de 
ser imitada. -

Lo primero que se lo dice á un chico cuan­
do sale á llevar un encargo, o s lo  siguieate; ,

—Si acaso se te cae ó se rompe, pasas á IA 
primera confitería quo encuentres y pides 
que te lo  arreglen.

En efecto; cuando en uno de estos estable­
cimientos se ve entrar un chitío pidiendo quo 
le arreglen las averias sufridas á causa del 
temporal, se deja todo lo que se está hacien­
do para-atender al náufrago, al que se auxilia 
con más cuidado que si se hiciera un trabajo 
de casa.

No hay dia de San José en el que no ocurran 
en Madrid algunas catástrofes de esta índole, 
de las que, dicho sea de paso, se aprovechan; 
los golHllos recogiendo parte de los despojoa 
que quedan en ol lugar del sucoso.

PROPINARA 1
Los que en las casas de alguna ijuportancira 

se dedican á ilevar encargos, tienen el día de 
San José com o uno de los mejores del año, 
pues es grande el número de propinas que 
recogen, por aquello de que al que recibe ura 
regalo no le importa largar unas cuanta# 
monedas, aunque sean do plata. ,

Y no son pocos los que para eso día dejan 
el comprarse botas ó sombrero, y se permi­
ten algún exceso extraordinario y  fuera dra 
abono.

íW» S Oiar'srsa G ar’fífa -V íiam

narlo, logrando extinguirlo á las dos de la bonel.
madrugada. I Pepito Carbonel y Castelló, Penabella y

_ _  ̂ Se calculan las pérdidas materiales en 6.000 iFerrOTo.Eizmendi y  Gaste lió. Pon abella yCar-
incapacitado para volver á hablar de sus em- pesetas, siendo éste casi todo el capital que á I bonel, hicieron lueidoa asaltos á florete, 
peños y compromisos en el saneamiento de costa do ahorros y trabajos había logrado! El marí;tiés de Cabriñanay el maestro Mer- 
la moneda, po'rqñe por razones poUtioaa lo reunir en bastaütqa aüOS el, industrial. SUAdLi-finí bháeron un mftvído analto á florete, de- 
T.qtÍrÓ usted hace meses, por razones polítí- [Sorlé. " i'|^3>straudo Juli%Lírblna qne lo  mismo ma-

Ayuntamiento de Madrid

POB TELEGRAFO

BANDOLERISMO REIHArSTE
c e  NUESTRO CORRESPONSAL 

Un eecuerati-n
D ecoran do una fuente —  h!álaga 18, E nla  villa do Montojaqufl

. . , , . partida do bandidos ha socu&strado al
brieados muy artiBlicamento algunos, porque propietario D. Pedro Calle, quo se dirigía á 
entre eaosxagalones que pasan la mitad do la una finca de aquel término, 
vida al pie do la hornilla, hay algunos verda- Los malhechores le pusieron on libertad, 
deros artistas. mediante la entrega de una fuerte suma.

Aunque hoy se hacen todavía muchos pía- La noticia ha causado hondísima sensación, 
tos de estos a que me refiero, ol público va especialmente en los pueblos de la serraníal 
rindiendo cuito al positivismo, y desde hace de Ronda, que ven triunfar el bandolerisraoi 
una docena de años se han puesto más deleom o en sus mojorea tiempos—Na ra.
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LA GUERRA
DE NUESTROS CORRESPONSALES

n osu m ^ n  tfe bajas
— í ’rtí'ís 17. Del campamento del general 

Dku so ha recibido en Tokio un telegrama 
«on ül roBiimen de bajas sufridas por los dos 
ajércitos on la gran batalla de Mukden.

Das da los rusos son: 100,000 hombres entre 
muertos y heridos y 45.UO0 prisioneros; las 
del ejórcito de Oku ascienden á 20.000.

Continuamente se rinden tropas aisladas 
(¡ue intentan en vano escapar á la persecución 
del enemigo,—Ciéliiení.
£1 botín tío Tie-Unym ímpnesián on

Stanbin
— / ’ofííí Í7. A pesar de haber quemado 

loa rusos los principalos depósitos de víveres 
y almacenos de municiones de Tioding, los 
japoneses han «presado un importantísimo 
botín de guerra en este punto.

En Karbiii ha producido inmensa sensación 
ja entrada de los japoneses on el referido 
panto.

Los hospitales de Karbin signen atestados 
de heridos, á pesar de que se activa el envío 
tíe olios hacia el Norte.

En la referida plaza han sido apresados 
muchos coreanos y chinos sospechosos do es- 
pionajo.—C’íomenf.

Síwnopatkins á Rusia
— _ Pnrí-s 17. Se dieo que el general Knro- 

patkino ha resignado el mando, y se encuen­
tra ya en camino de San Petersbargo.—Cie-
ílíCMf,
ta  Bsouatína tío! aáltioo amona-’ 

xatía. Ps*Ú:xinta com bate nmvat
— Parts 17. La noticia de haber llegado á 

Siitgapooro la escuadra japonesa ha produ- 
ciüo iamonsa sensación en Rusia*

Se cree que Eodjenvensky se verá obligado 
á combatir Ó abandonar las aguas de Hada- 
gasear, donde pensaba permanecer hasta 
Mayo. Díeese que la e.scuadra japonesa tiene 
asegurada la provisión de carbón en el Mar 
líoj o.—Cieitiení,

Kuf’opatkSne ayudante tíelZan
— _ San Pdet'shtirgo 17. El general Kuro- 

patkine, á quien se supone ya. camino de San 
Petersburgo, recuperará sus funciones como 
ayudante de campo del Zar.
ía  GapiíuíaeSÓn tís Puente Antuno,

A Janyan é  S iosssot
— P «« Püersm¡'í}o 18: Se ha nombrado 

una Comisión, presidida por ol genorai Roop, 
para juzgar al general Stoessel por la eapi- 
ítilación de Puerto Arturo.
£■/ ejénoita de Oku. Oemostnaoión  

de nesssteeteiaB Resenvistas ¡a - 
pon& se» á ¥/atíevestok
— Londres 18. De Tokio úomuniean que 

elojércíto de Oku, en quince días de perse- 
«ución do loa rusos, ha recorrido 90 millas, 
sin ce.sar de combatir.

El nuevo y poderoso ejército de reservistas 
japoneses, que marchó á la Mandehuria en 
Enero con destino á Jos alrededores de Vladi­
vostok, llegará muy pronto al sitio do su des­
tino.—Díióan
£■/ neSevo tío efunopaikina, empna~ 

sidn en Rusia, Ossconíianxa en  
éx ito s  su cesivos

 ̂~  San Petersbnrffo 18. Ha producido ma­
lísimo efecto el súbito relevo do Kuropaí- 
kino.

Unos lo  consideran com o una prueba do 
que ol desastre ha sido mayor que el de los re­
latos de la Prensa se desprende, y so preten­
día hacer creer que éstos eran exagerados.

Desde luego se deduce la imposibilidad ab­
soluta do una nueva victoria de las armas 
rusas.

Otros consideran que se han debido tener 
más consideraciones con Kuropatkina por los 
servicios prestados anteriormente á Rusia, y 
que ol fracaso actual más se debe á las cir­
cunstancias en que la ha colocado el mismo 
Gobierno^ que á su incapacidad personal.
Un om pnéstifo Japonés, La actitud 

tío Alemania
—r Berti'ii Í8. Enasta capital se considera 

que la emisión alemana de un nuevo emprés­
tito al Japón se ajusta á la importancia con- 
sidoráblo do las declaraciones de Bulow, 
á propósito de que Alemania no opondría nin­
gún obstáculo á Rusia ni al Japón en lo que 
tuviera relación con Jos empréstitos.

Los banqueros de Nueva York cooperan 
con los alemanes para la reorganización del 
empréstito japonés,—JJaátí.
£i connasponsaS de  Le liiatin. £ís* 

tatío tía SCunopáikinio
— Parfá 18. El corresponsal de Le Malin 

ha llegado á Tio-ling ol sábado, y dice que 
vio á Kuropatkiiie,

Keílore que el generalísimo ruso parecía 
fatigado y tenía ios ojos empatiados. Habla­
ba con ios heridos, á los que entregaba cru­
ces de San Jorge.—Cíewenf.
OesmonaiixaaSées de las tnopas, 

Un SSonseJe tía yuenna. La bstno,' 
cnacia y  ia yuenna, Ouantíias y  
anistacnaaSa é 3a campaña
— ParislS, El corresponsal de L ’EcTm, de

París, dice que há leído cartas, do los solda­
dos en las que se hacen las siguientes apre­
ciaciones: .

Los soldados son leones, los 
ñeros y los generales asnos,

Las tropas comienzan á estar simas.
en

oficiales ear-

disgustadí-

periódico que Dragom iroff 
declarado que la 

de irg u ira "*  ^  el éxito
Aflade que cree posible derrotar al Jaoón 

roso rtend^’^ T '  ejército vfgo-
E1 Guardia.

envL  Freedericht protesta coutra ol 
envío do tropas de la Guardia.

.B ra g o m iro ff-la  Guardia 
rendirá servicios indispensables.
tener necosariaparaman-
aue *1̂ ® Dragom iroff objetó
rtrti hacer bien ese ser-
rál e n v í e ® ® ’^̂  ^® sran efecto mo- 
nneate n J /  la guerra un regimiento com ­puesto de la aristocracia.

discusión 30 acordó en­
viar tres divisiones da Guardias--Cíemení.

Ei dapén y  ta p a i
telegraWan que 

OI jeto del Gobierno ha declarado que el Ja- 
pon nodobo esperar que Rusia haga proposi­
ciones de p az .-D a6or;

ifnnopatkine y  e l Zan
■Tw Ei periódico L/Ecíio dice que

01 Zar ha enviado un despacho á Kuropatki- 
no diciendo: «Aguarde órdenes de Irkroustk.»Cfeíní?«í.

La esGuadna tíeiBáltico. ¿Adúnde
va? inquietud en Rusia, rem a­
nsa de nuevo desastne
— París 18. La súbita partida de la es­

cuadra de Rodjenvosky, abandonando las 
aguas de Madagascar fon rumbo désconoci- 
do, se relaciona con la aparición de la escua­
dra do Togo fronte á Singapoore, creyéndose 
que se reunirá con la tercera división de la 
escuadra del Báltico para escapar juntas á la 
persecución de la japonesa, 6 para librar 
juntas combate si so ven en la necesidad do 
combatir.

Comienza laanaiedad por creerse inminen­
te una tragedia marítima, de.spnés de la te­
rrestre que so está desarrollando en la Mand- 
churia.—Cíemení.
Al fíente de Tie-Siny, Loa 

hostigados
— Tjondres 18. Se han veriñoado 

combates al Norte de Tie-Iíng.
Las tropas rusas son hostigadas por to­

das partes por las columnas japonesas_
Dahor,

nasos

vanos

POR TELEGRAFO

EL M O TÍN  DE S A N T IA G O
DE NUESTRO CORRESPONSAL

Honras fúnebres. Heconcenlracióit fie 
fuerzas

— Santiago 18. En ei convento de San 
Francisco se celebraron ayer honras fúne­
bres.

La sala dol Hospital General íué convertida 
en capilla ardiente, dando guardia algunos 
compañeros dol muerto,

Una muchedumbre numerosa desfiló ante 
el cadáver, llorando las mujeres emociona­
das al verle, pues parece dorm ido el desora- 
ciado joven. °

Los estudiantes llevan blandones adorna­
dos con gasas negras y de los colores do las 
Facultades respectivas.

La casa del banquero Estóvez ha estado 
custodiada por la Guardia civil, por temor 
á quo los estudiantes y ol pueblo la incen­
diaran.

Se reconcentró ayer la fuerza de la Bene­
mérita de los pueblos comarcanos en previ 
sión de que ocurrieran desórdenes.

El comercio en general cerró sus puertas.
Se calculan las pérdidas del Círculo incen­

diado en 16.0(i0 duros.
Se insiste en afirmarla inocencia del semi­

narista preso. .
El aspecto de la población es tristtsiTUO, 

Suspansiéet del entierro
Al pretender conducir el cadáver ai cemen­

terio, los estudiantes so opusieron en vista 
del alarde do fuerza pública, pues además de 
estar dispuestas fuerzas de Infantería, salie­
ron á guarnecer las calles otras miichas.

Los estudiantes se dirigieron á casa del al­
calde, auto quien protestaron del caso di­
ciendo que de continuar tal estado de cosas y 
tales alardes de fuerzas, permanecerá el ca­
dáver insepulto.

So temen graves conflictos.
Después de muchas deliberaciones, acor­

daron ios estudiantes visitar al rector da la 
Universidad, al que expusieron las causas 
en que fundaban su deseo de que se suspen­
diera oí entierro.

El rector, después do conferenciar con la 
familia de la víctima, accedió á los deseas 
manifestados por los escolares, quiones le vi­
torearon, dando algunos mueras al alcalde.

Las tropas so retiraron á los cuarteles en 
las priinorag horas de la tarde, quedando en 
las railes Guardia civil do los puestos do Pa­
drón, Pino, üüa y Siguoiro,

Exposicláft al Gobierno
Se ha redactado una exposición pidiendo 

al Gobierno protección para esta población, 
que está abandonada por los que tienen obli­
gación do mostrar menos apatía.
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CVÍtiractS.'i cdrtcií dot día. 18 d« Marxo

4 toa 100 IHTERIOU
Bario P 50.000 pesetas

E £6.030
D 13,000
C 5.006
B £.500
A 500
G y H 100 y 230

Etidiferentea sérica....... .
Pin corriente..-....................
Fin próximo........................ .

5 roa loo A»onTizAB[.B
Seria P 60.000 peso tas

B £6.000
D J2DIM)
C 5.000
B 2.600
A 500

En diferenfesseries ......................
Banco da Espada, aceionea.............
Hipotecario, acciones.....................
Sdad.ganeral Azuc." (acción as pref.)

* • (id. ord!.)
> » (Obiig.deS “/J

Castilla, acciones,....................
Español de Crédito, acoicnas........
Hispano-Amerioano, aeoionas........
Arrendataria Tab.oos, aeoionea ., 
Perris. Norte de Españ i, aeoionas.. 
Española ExpJosivos,acciones... . 
Eléctrica de Clum herí, accionas..., 
CédulasHipotecari,,», 5 por 100..,,

* 4 por 100___
Madrileña Eleairicidad, obligens...
Ferrocarril Vailadolid-Ariza........
Obligons. M. Z. A.,4 por 100serie C. 
Ayt.“ Madrid, obiigens. de £50 pía.. 

» Erlangery Compañ.*
,  Por resuitaa..............
> Expropiaciones int...
* • ensanciia.

Coti2acii;3a Autd'
l'iOir

B O IiSA BE P A B I3
(Telegramas de los .Sres, Meas- 

bni», Pttjei s  GinnpaSM
Cotiía-
CiÓiU

01 ST 4 Exterier............. . 91 35
78,4b

99 4218 7. Erancóa............... ' . . . . 99 62
88 00 4 '/¿Brasileño . . . . . . .  . 88 0078̂ 45 y 50 4 Brasileño fResoisiónl.. *

78,50 y 65 90 50 4 Turco (unificado).,..,, 83 B5
78,75 87 20 4 ' /̂iRuao 1901................. 87 10

78,73 y 80 i» Arg^atiiLo 1896 (Hqscísíóu). , 89 60
73,75 » Argentino 1900............. >

78,60 y 85 185 00 Nones............................... ÍSi 00
78,30 y 43 280 00 Alieantea....... 1_____ 291 00
78,50 y 40 180 00 Andaluces..................... . 190 00 '
78,50 y 65 007 00 Metropolitano.................. 005 00

1.051 Ríe Tinto...................... 1.663 1
000 00 DeB!iers..,..i.................... 442 00 i

93,60 000 00 R.indminés...................... 270 90 i* b 195 00 Goidfiels......................... 194 00 i
98,30 710 OO Banco Parisién.................... 728 00 ;

98,30 y 36 000 00 RoBcdeep...................... 198 00 1
96,36 oc do French Ran t i ...................... 07 00 [
98,35 90 00 Charlorcd................. . 46 00 i

98,30 y 35 OOO 00 Banco de Atenas.................. 117 SO
464 y 453

m
90,50 y 25

% BOLSA DE BABCELOIÍA
101,BO y 55

» 78 47 4 fiitorior......................... 76 43
> :6 Amortizable ............... 96 10 !

409 y 410 61 99 Nortes.............. . .......... 51 55 ;
» 25 80 Oronses................................ 26 90

285 81 10 Aüoiutes....... .................... 80 95 ;
» » Catalanas...................... . , 23 60 i
» 83 12 Coloniales,. ■>..<' m . 63 76

103,95 y 104 
88,35

» C A S IB 1 0 3
OÍ

33 00 París, obequa...............■ 32 55 '
94,75 S3 34 Londres, cheque,.,. .......... 33 46

» 32 75 Barcelona s/ París........... , 32 90

19 Mari*.—El Exterior ha bajado á 91,15, ce­
rrando é 91,35. Esta flojedad on nuestra Deuda 
oró se refleja en el Interior, que so hace á 78,45 
Contado, y 78,60 Fin eoi’ríente.Amortisable,98 30.

1 Baja ei Banoo & 453, y suben Jos Tabacos á 410, 
Las Azucareras quedan á 98,26, Obligaciones de la

iniama Sociedad, á 101,65. Francos, 32,60 y S9,50, 
este último cambio por los francos procedentes 
de la Oficina de cambio. Después de cotizar se 
han pagado á 32,70.

I-ierre & (as (Unco.—Cierra el Contado & 78,45 
el Fin corriente ú 78,43 y el próximo & 00,00,

Dicha exposición la firma casi todo el ve­
cindario.

Dimisión de concejales
Los coacejalea que no están conform es con 

la conducta dol aícaldd aehan reunido, acor­
dando elevar al ministro de la Gobernación 
una exposición, pidiendo se lea admita la di­
misión do sus cargos.
cimiario''^*^ elogiado por ol ve-

Actitud de los estudiantes
A la s  cuatro de la tardo se reunieron los 

estudiantes en la Universidad, y después de 
pronunciar varios fogosos discursos de cen­
sura a las autoridades, acordaron pedir la 
dimisión del alcalde.

Como se hablara de la posibilidad de que 
se hiciera de noche el entierro de Víctor En- 
riquBz, se acordó establecer una guardia para 
evitarlo.

Rogarán los estudiantes á la autoridad ci­
vil que resigne el mando en la militar, y á 
ésta que no saque las tropas á las calles, pues 
ellos responden del orden.—IVacér.
L le g a d a  d e l g o b e r n a d o r !  S ig u e  la  e x ­

c i t a c ió n
— Scf«íía£ío 18. A las once de esta maña­

na ha llegado el gobernador de la provincia.
Una Comisión do estudianío se dirigió en 

seguida á conferenciar con él, que se hospe­
da en él hotel Suizo, custodiado por la Guar­
dia civil.

Reina gran expectación. La gente ae aglo­
mera on las calles esperando que surjan im­
portantes sucesos.

Los estudiantes del Instituto se han negado 
a entrar en las clases. El alcalde Sr. Yilla- 
rino continúa gravemente enfermo, creyén­
dose que haya necesidad de viaticarla hoy.

Ayer numerosos grupos silbaron la casa
dol juez,dingiéndoleinsultosgraves,—Piaren

S n f o í - m a d ó ^  p ^ l a f m a
Don Alfonso, euinpiiondo la voluntad de su 

augusta abuela la reina Doña Isabel II, ha 
dispuesto que la imagen de la Virgen de los 
Dolores, muy estimada por la siempre bon­
dadosa donante, sea expuesta en la iglesia del 
Buen fouceso para que en ella so Je rinda cul­
to, hasta que, terminada la nueva Real basíli­
ca de Atocha, se instalo definitivamente en 
este templo, que tan gratísimos recuerdos ha 
do evocar al pueblo madrüeíio.

Probablemente en el sud-exproso del día 2Í 
llegará á Madrid ei duque de Gonnaught.

Durante su estancia en esta corte se aloja­
ra en las habitaciones de la planta baja do 
Palacio,

Entre los agasajos que se le harán al augus­
to huésped, figura un gran banquete de gala,

_ A las dos de esta tarde la Corte ha asistido 
á la Salvo en la iglesia dei Buen Suceso.

En Ja comitiva figuraban la camarera su­
plente señora condesa viuda de Torrejón, ¡a 
dama de guardia duquesa de la Conquista y 
el grande de España de servicio marqués de 
Tovar,

Después de la Salve, el rey, con uniforme 
de capitán general de gran gala, acompaña­
do dei infante Don Carlos, del duque de So- 
tomayor y del jefe del Cuarto militar con 
los ayudantes do servicio, ha concurrido á 
la solemne ceremonia de la entrega de las 
insignias del premio Nobel al ilustre drama­
turgo D. JosáEehegaray,

PO.G TELÉGRAFO

CRII^Eü BRUTAL
DE N U E S T R O  C O R R E S P O N S A L  

Cantinúia e l ju ic io
_ — Cuenca 18. En la sesión de ayer, on ol 
juicio de Valparaíso, informaron los defen­
sores Sres. López Martínez y Mülán, apre­
ciando varias atenuantes.

Calificaron el hecho de homicidio simple, 
suplicando dei Jurado no llegase en su vere­
dicto á la última pena.

El Sr. Mülán, al hacer aprociaeionos sobro 
la pona do muerte, dió lugar á un pequeño 
incidente con el presidente del Tribunal,

La sesión se reanudó á última hora do la 
tarde, haciendo ol rosúmea el presidente se­
ñor Huerta.—-C/iíWf.

~  París 18 Telegrafían de Yiena dieÍGi!. 
do que allí ae creo quo ei conde de Andrassy 
se encargará do form ar el.Gabinete húngaro. 
CíeiHCHí.

EL HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS
A las cuatro do ajmr tarde se verificó el 

acto do la entrega oficial del local del Hos­
pital do San Juan do Dios y demás servicios 
anejos, al Patronato de la Junta de señoras 
que preside S. A. R, la infanta Doña Isabel.

A lacerem on ia  han concurrido el gober­
nador civil, el presidente de la Diputación 
provincial y el diputado-visitador Sr. Monto- 
ya y ia mayoría do la Junta de señoras, á 
cuyo frente figuraba la condesa do Aguilar 
de Itiostrillas,

En su virtud, todos los servicios dol men­
cionado establecimiento benéfico no dopon- 
derán, corad hasta aquí, de la Corporación 
provincial, sino del referido Patronato de 
señoras, á cuya solicitud y cuidado estará 
todo cuanto so refiera á la adminiatración.

POR TE^LEGliAlcQ

- E P i L g i ^ o  e :l e © t o r a l

DE NUESTRO CORRESPONSAL
A lc a ld e  s i lb a d o

— IJueh'a 18. Terminada' la sesión muni­
cipal, un grupo numeroso so apostó en la 
puortaMel Ayuntamiento, silbando al alcalde 
al salir.

Los reunidos le dirigieron también pala­
bras amenazadoras, produciéndose ei consi­
guiente escándalo.

Motivó este hecho ol haberse negado el al­
calde á admitir una moción de censura por 
haber nombrado presidentes do mesas elec­
torales en forma caprichosa y arbitraria.

El alcalde ha interesado dol gobernador 
que no se hagan detenciones.—Piafa,

IzA IBí S Ü .R R E C € I 6 N  t u r c a

Las tropas del Gobierno rechazadas
— Parts 18. Se reciben nuevos telegramas 

de Constantinopla dando cuenta da la insu­
rrección.

Las últimas noíictas son que los insurrec­
tos aumentan extraordinariamente.

En diversos pantos de la provincia de Ye­
men las fuerzas turcas lian sido rechazadas 
con grandes pérdidas.

Se confirtnan los rumores do que las tro­
pas dol Gobierno otomano se niegan á resis­
tir más tiempo.

La situación se agrava por momentos,— 
CUmenf,

I j-a . x >b  v

Estado.—Real decreto aprobando las plantillas 
que se Insenon de) poreonai y material corres- 
pondieotas 3 las Adrainis trae iones central y colc- 
nial de los territco'ios españoles del AErica ocoi- 
den tal, y autorizando io implan taeión en el QeJfo 
daGninea de las reforoKS tributarias que se in­
dican.

Giteeiia,—Real deorsto conesojendo la gran cruz 
del Mérito Militar & D. José Ed¿egarav y Biza- guirre,

GodskhackJn.—Real orden •disponiendo se aire 
una visita de inspeoefón á todos loa estable Oimien­
tos benéficos provinciales y municipales.

—Ampll.ando la redacción de la regla 14 del ar­
ticulo 18 do laInstruecidn para la contrafacién de 
los servicios provinciales y muntoipales publicada 
en la Gneeia do 26 do Enero ültimo!

— Convocando á log opositores á la plaza de ofi­
cial primero de Administración de las Inspeccio­
nes generales de Sanidad.

I nstwcción pública,—Realea órdenes nombran­
do los Tribunales que han de juzgar las oposicio­
nes & una pensión do ampliación de estudios en el 
extranjero entre alumnos de enseñanzas mereaníi- 
los y otra entro alumnos de la Facultad de Medici­
na de la Central.

—Otra nombrando S D, José Castillejo para la 
cátedra de Instituciones de Derecho romano de la 
Lnivorsidad de Sevilla.

Aueicultura.—Real decreto aprobando ol pro­
yecto reformado para las obras de puerto de Marín 
(Pontevedra),

—Otros de personal.

POR TELEGRAFO

L O S  V I A J E S  D E L  R E Y

DE NUESTRO CORRESPONSAL
Los comepcisntss da París. Comité

de ílaslas
— Paris 18. Con motivo del próximo viaje 

de Don Alfonso XIII, el alto eomorcio fran­
cés ha formado un Comité do fiestas franco- 
españolas, á cuyo frente figuran los presi­
dentes do todos los grupos sindicales impor­
tantes y oí presidente do la Cámara de Co­
mercio do París.

Be invitará, en nombre del comercio do 
Francia, á las notabilidades dol comercio es­
pañol á que vengan á París durante la estan­
cia de Don Alfonso.

Se organizará uu banquete, nn concierto, 
una representación teatral de gala y la fiesta 
dol automóvil con el Automóvil Club, hacién­
dose una excursión á Versalles.-CíeiReuf.

LOS FERROVIARIOS ITA LIA N O S
— Boma 18. Los ferroviarios do Milán 

celebraron unoche uua reunión adoptando 
acuerdos secretos.

Créese que han decidido reanudar la obs­
trucción.—tí a ífoo-do.

de 1,200 pesetas, que sumadas á las 11.000 an­
tea citadas formarán un fondo para gastos 
benéficos de carácter extraordinario.

Los donativos han sido hechos por las si­
guientes Sociedades y particulares:

Nuevo Club, Casino de Madrid, Casino Mi- 
litarj Gran Peña, Unión Escolar, Unión Mer­
cantil, Círculo de Bellas Artos, D. José Travo- 
sedo, D. León Alasa, D. Gonzalo Céspedes, 
doña Emilia Fernández de Ezquerra^ D. An­
tonio del Río, doña Ascensión García, D. José 
Delgado, Tranvías de Madrid, Sociedad de A l­
quiladores de Carruajes de lujo, ídem de Co­
ches de plaza, D. Francisco Lencina, D. Mau­
ricio Rubio, D. Felipe Crespo, Compañía Ma­
drileña de Electricidad, ídem del Mediodía é 
ídem de Chamberí.

POR TBLÉGRAÍ’O

a r x j ü a o s  ^  b x t X jO - a ,:r .o s

DE NUESTRO CORRESPONSAL
— Parts 17. Las noticias que so tie­

nen de Salónica dan cuenta de un violen­
to combate habido cerca de Caroguer- 
gheli entre las tropas turcas y una parti­
da de 45 búlgaros, c,apitancados por Após­
tol, que resultó muerto con 84 dq los re­
beldes.—C/emení.

MANIFESTACIÓN EN LIMOGES
— Marsella 18. En Limoges se han verifi­

cado nuevas manifestaciones contra el gene­
ral Tournier.

Cenfeiiarea do personas, rodeando el pala­
cio, han gritado pidiendo la dimisión y han 
destrozado los cristales, así com o los de las 
imprentas de periódicos favorables á Tour­
nier.—R. .

E L  H O M E  R U L E  l E L A H E É S
Suscripción importante

— LowJm 18. Ei cardenal australiano Mo 
ran ha telegrafiado á Redmond ofreciéndole 
una suscripción de 20.000 libras esterlinas 
con destino al fondo del Homo Rule irlandés. 
Babor.

EN HONOR OE MANUEL GARCIA
—̂ Londres 18. La Sociedad de Laringolo­

gía celebró al medio día de ayer una recep­
ción en honor de Manuel García.

La fiesta revistió carácter internacional.
El omínente profesor recibió una felicita­

ción del rey Eduardo, siendo objeto de una 
éntusiasta ovación.

El representante do España le transmitió 
la felicitación de S. M. Don Alfonso XIII y 
del pueblo español.

El profesor Santal le entregó una medalla, 
regalo del emperador Guillermo de Ale­
mania.

El presidente de la Sociedad Médica del 
Japón envió un expresivo telegrama.

A Manuel García se le ofrecerá un retrato, 
que piensa costearse poir suscripción.

Manuel García, embargado de gran em o­
ción, dió las gracias á todos por las pruebas 
de amistad que recibía, considerándolas él 
inmotivadas. ̂ Dabor.

^ • O I j á ' T ' X O  A ,  XlXrCRi-X.TDÍgg A

Asociación ilberaf
— Tjúnrlres IS. La Asociación liberal en 

reunión do anoche ha votado en favor del li­
bre cambio pidiendo la disminución do los 
gastos mi litares y reclamando la intervención 
on Maeedonia para obtener el nombra miento 
do un Gobierno europeo.—Daóor.

EN LA CÁMARA FRANCESA
El servicio obligatorio y el proyecto  

de separación
— París 17, Hoy ha sido votado deñiiiti- 

vamente por la Cámara de los Diputados, por 
gran mayoría de votos, el proyecto da ley 
sobre el servicio militar obligatorio.

El martes comenzará en la Cámara la dis­
cusión general del proyecto de separación do 
la Iglesia y ol Estado.

El grupo de la acción liberal se ha reunido 
hoy, habiendo decidido presentar una serie 
de enmiendas al proyecto, y muy especial- 
monto en lo que se refiere á los bienes ecle­
siásticos.—Cíe waní.

D. Lula CoII, de nuevo á-dieiL auxiliado del apa* 
rato de proyeocionea, expondrá una magnífica co­
lección de vietaa que con este objetó tiene prepa' 
radaa. La entrada es pública.

— LaJimtadireetlvadelCentrodoInatrucoioiI 
Comereial ruega enearecidamente á todealos alum­
nos, profesorea y aooioa del mismo, so dignen con* 
currir el domingo, 19 del actual, á las (loa y media 
de la tardo, á la Plaza de Oriente, con objeto da 
que, reunidos todos en el aitio en dicho punto re­
servado á esta Sociedad, tomen parte en la mani­
festación que en. honor del ilustre D. José Boliega- 
ray ha de oelobrarae en dicho día.

— El próximo domingo celebrará sesión la So­
ciedad Ciencia, Literatura y Arte, siendo confe­
renciante D, Fernando López Monis,

— Socleikid benéfií-a de vendedores de periódicos 4 
impreses.—La Junta direotiva de esta Sociedad con­
voca á una reunión que tendrá lugar ei día 20 del 
corriente, á las once y media de la mañana, en su 
domicilio social, Encomienda, 10, principal, para 
tratar de un asunto que en extremo interesa á todo# 
los repartidores y vendedores de periódicos, ya 
sean ó no asociados, Se suplica la asistencia,

— Apiarejadores de obras.—La Junta directiva da 
esta Sociedad invita á todos sus socios á que con­
curran al domicilio social, mañana á las dos en 
punto do la tarde, para salir reunidos con el estan­
darte á ocupar el puesto designado en la manifes­
tación de homenaje á Echegaray.

EL T E N IE N TE  BUTRÓN
La mejoría iniciada anteayer en el estado 

del teniente Butrón continúa acentuándose, 
afortunadamente.

De orden del rey esta mañana á las diez 
han estado on el palacio dol Fardo los docto­
res Ledesma,Grinda y Alabern.

Dichos facultativos han apreciado que, sin 
haber desaparecido por completo la grave­
dad, el estado general del herido había me­
jorado visiblemente.

La noche la ha pasado el teniente Entrón 
bastante tranquila. Sus compañeros de regi­
miento alternan en la inisiónde acompañarla.

Po r  TELEGRAFO

POLITICA
itífon istacíá  n

Después do las siete terminó anoche la re- 
nnióii que los ponentea en ol problema do 
las subsistencias celebraron en oí ministerio 
de Hacienda. ■

ElSr. González Besada se propono dictar 
tres decretos, de los cuales uno ó dos serán 
estudiados en el Consejo del próximo miér­
coles.

El extracto de estos decretos no se facili­
tará á la Prensa hasta quo los mini-stros lo 
conozcan, pues considera el Sr. González Be­
sada que ia publicación de algún detalle siu 
conocer la obra completa podría originar 
alarma entro intereses respetables.

El ministro do Obras públicas dictará tam­
bién otras disposiciones, entre las cuales figu­
ra ei establecimiento por las Compañías do 
ferrocarriles de vagones frigoríficos para el 
transporte de carnes muertas.

Ayer, á las seis do-la tarde, salió para San­
tiago el gobernador civil de ia Coruña.

En telegrama que hoy ba recibido el minis­
tro de ia Gobernación da dicha autoridad 
participa que no hay temores de qne la ma- 
nífostacióii proyectada por los estudiantes al 
verificarse ol entierro do su compañero muer­
to, so convierta on acto do protesta.m

El Sr. González Besada ha deamentído hoy 
que haya en proyecto una combinación de 
gobernadores.

Be proveerá el Gobierno de Córdoba, quo 
está vacante, lo  que quizás dé origen á algún 
traslado, pero sin caracteres da tal combina­
ción, y, sobre todo, no figurará, com o se ha 
dicho, ol actual gobernador de Barcelona, de 
cuyos servicios está el Gobierno completa­
mente satisfecho.

*
Hoy so ha reunido la* ponencia de la Junta 

de Aranceles y Valoraciones que entiende en 
la clase 6,®" (lanas y sus manufacturas), dejan­
do terminado su informe. •«

Los ministros do Hacienda, Gobernación y 
Marina estuvieron osla tarde, después do la 
fiesta del Senado on homenaje á Echegaray 
en el despacho oficial dol Sr. Viilaverdo con^ 
férenoiando breves momentos.

Una Comisión de vinicultores y viticulto­
res, presidida por el Sr. Canalejas, conferen­
ció también esta tardo con el jefe dol Gobier­
no para hablarle de ios perjuicios que les 
irroga la ley de alcoholes vigente.

LAS CUENTAS DEL CARNAVAL
_ Lo recaudado por el Ayuntamiento con mo­

tivo de las fiestas de Carnaval ascendió á 
unas 55.000 pesetas por todos conceptos.

Con esta cantidad se ha cubierto la con- 
,signada en él presupuesto, que era do 44.OÜ0 
pesetas, quedando un sobrante de 11,000.

Los gastos de construcción de tribunas, 
carteles, premios, etc., han sido cubiertos con 
el importe do los donativos de Sociedades y  
particulares, quedando también uu aobrtmté

La crisis rusa
DE NUESTRO CORRESPONSAL

La nevoluoión on lo s  ca m pos
■ ~  París 17, A Dorpat han acudido varios 
regimientos para reprimir los desórdenes 
quo han estallado en aquella región. Cente­
nares de campesinos incendian aquellos te­
rritorios.

En Batum están completamente paraliza­
das las operaciones dol puerto y no circulan 
trenes de mercancías.

En algunas fábricas de Yarsovia se ha re­
producido la huelga,—CíeiiíSiif.

La huoiya s o  extiende
— París 17, Los obreros do todas las gran­

des fábricas de Yarsovia y de Lodz amena­
zan con declararse otra vez en huelga ma­
ñana.

Loa campesinos han empezado ú robar los 
montos públicos en la región de Pitrkov.

Preocupa al Gobierno ruso las dificultades 
con que tropieza para requisar caballos en 
Polonia y movilizar las reservas.—Cíemeiif, 

A n tíeu S o ca n in a  e i  Zan,  
¿HicoSés iS ioco?

Beríisi 18, Ei periódico Worsvaertss ha 
publicado un artículo insultante contra el 
Zar, y el Gobierno, por temor al escándalo, 
prohibirá quo sea perseguido.

La leyenda de que Nicolás II está ioco si­
gue ganando terreno en Alemania.—líaím.

NOTICIAS DEL DIA
Mañana, a la s  tros de la tarde, se verificará 

on el Campo do Tiro de la Moticloa un Con­
curso particular, disputándose com o premio 
una medalla de plata, regalo del campeón en 
el último Certamen oficial.

Sigue la Junta directiva de esta represen­
tación estudiando el programa del que h ad » 
celebrarse on Mayo próximo; probabiemonto 
será acordado en la primera sesión que ce­
lebre.

Se ha firmado por la Sección Colonial del 
ministerio do Estado la concesión de una lí­
nea interinsular de vapores que unirá á Fer­
nando Póo, ol Muñí y las colonias extranje­
ras próximas, Esta concesión ha sido otorga­
da á D. Rufino Orbe, conocido naviero do 
Bilbao.

La compañía de maderas Madrid (Argumo- 
sa, 14, teléfono 689), Bilbao, Santander.

Han llegado á Madrid, con objeto de toman 
parte en la Asamblea de representantes de 
Ayuntamientos que, iniciada por el do Ali­
cante, gestiona cerca del Gobierno la rebaja 
del cupo de consumos de las cantidades quo 
dejan de percibir los Municipios por la su­
presión dol impuesto respecto á los trigos y 
harinas, nuestros queridos amigos D. Luis 
Pérez.Bueno, D, Alejandró Corona y D, Er­
nesto Mendaro, alcalde y tenientes de alcalda 
de Alicante.

Los trabajos prácticos ejecutados por los 
opositores a las auxiliarías numerarias do 
dibujo artístico vacantes en las Escuelas d »  
Artos é Industrias do Madrid y Córdoba, se 
hallarán expuestos en los salones de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando) 
de una á tres de la tarde, los días 17,18, 20, 
22, 23 y 24 del corriente.

El día 21, á las seis de la tarde, el tribunal 
celebrará sesión pública para proceder á la 
votación definitiva y hacer las propuestas, 
según determinan los artículos 27 y 23 del 
reglamento da II de Agosto de 1901.

La Junta directiva de la Sociedad Benéfica 
de vendedores de periódicos invita á los so­
cios para quo concurran á la manifestación 
en honor de Echegaray, mañana.

A P U N T E S  Ü T I I iE S
RUBIO, CORONAS, Caticepclán Jerénima, 3, ent.®

_E1 movimiento social es el anuncia de la 
vida._ Pídanse las tarifas combinadas que so 
remiten por correo y se entregan gratis en la 

Empresa Anunciadora L o «  T ir o le s e s -  Ofi­
cinas, Conde de Eomanones, 7 y 9, entresue­
los. Teléfono 331, apartado do Correos 40.

POR LA oom m z  Y POR ftlARX
El lunes 20 dol actual, á las ocho y  media 

de la noche, celebrará la Agrupación socia­
lista madrileña una reunión pública en el tea­
tro Earbieri (Primavera, 7), para conmemorar 
el XXXIY aniversario de la prcclamación de 
ia Ooramune do París y honrar la memoria 
de Carlos Marx.

En dicha reunión tomará parte el Orfeón 
socialista.

L O S  A Y U N T A M I E N T O S
Como resultado de la reunión celebrada á 

última hora da ayer tardo por los delegados 
de los diversos Municipios de España on el 
salón da sesiones del Ayuntamiento, venidos 
á Madrid para protestar de las desastrosas 
consecuencias d é la  ley de alcoholes, en la 
parte relativa á los ingresos de consumos, se 
acordó recabar da los respectivos Municipios 
los necesarios poderes para concurrir á una 
Asamblea magna que deberá celebrarse on 
Madrid m  Abril ó Mayo próximos, á fin de 
cons6guir qae no so vuelvan á gravar los tri­
gos y harinas y obtener del Gobierno la reba­
ja de las tarifas ferroviarias.

Los sucesos
I>etenct<tn Ue des rateros,

A las seis de esta mañana, el sereno do la 
callo de Argumosa dotuvo á los rateros Fran­
cisco Domiogo Molina y José Ayuso Mar­
tínez, por haber robado siete placas de hie­
rro de las destinadas al paso del gas.

Atraco '
En la Delegación del distrito del Hospital 

so ha presentado esta mañana nn sujeto, que 
dijo llamarse Angel Gracia Mateo, domióilia- 
do en oí Puente da Valleoas, manifestando 
que esta madrugada dos desconocidos le atra­
caron cu el trayecto que media desde los be- 
Uevabâ  fielato, robándole 60 pesetas que

Dol hecho so dió cuenta al Juzgado.

BOXiZSTIXT lE B X iia iO S O
.Santos ílo «laítínta.—Domingo II do Cnaroarna.— 

(IjOs qne no tienen bula é indulto cuadrageaimal 
no pueden comer carne, y loe quo la tienen no pue­
den mezo lar),—San José, esposo de Nuestra Señora 
y patrón de la Iglesia universal; Santos Apolonío, 
Leoncio, Landoaldo y Amando, confesores; San 
Juan, abad, y Nuestra Señora de la PiedaÁ

La misa y oficio divino son de San José, con rito 
doble do primera clase y color blanco.—(Indulgen­
cia plonaria que pueden ganar los pobres socorri­
dos de las Conferencias de San Vicente de Paúl. 
Exige confesión y eoraunidn.)

Pet ¡M«e3,—Santos Pablo,Cirilo, Eugenioycom- 
pañeros mártires, y San Ambrosio de Sena, con­
fesor.

La misa y oficio divino son de San Gabriel Ar­
cángel, con rito doble mayor y color blanco.

Espedáculos para mañana
-A  las 8 y 1 { 2  n.—A fuerza de arrag-

El

e spa ñ o l .
trarse,

A las 5 y 1.—Mancha que limpia.
COMEDIA.—A las 9 u.—El marido pintado, 

alcaide do Zalamea.
A las 4 y 1(2 t.—Las mismas.
LARA.—A las 8 y q2 n.—Ei nuevo servidor y 

Mañana deaoI.~A las9 y li2.—La criatura.—A las 
10 y 1 [2,—(Sección doble),—La cizaña.

ZARZtTELA,—A las fiy l ; í  ti.—La balada de ía 
lnz,~A las 10 y 1(2,-Guardia de honor.—A las II 
y 1(2.—La vara do alcilde.

A las B t,—La mazorca roja,—Campanero y 
sacristán.-La vara de alcalde,

APOLO.—A tas 8 y 1(4 n.—Ef pobre Valbuena. 
A las 9 y Ii2.-Pas.aealle ,-A  las 10 y 1(2,—EJ mal 
de amores.—A las U y 1(2. - El tirador de pa­
lomas,

ESLAVA,—A las 8 y 1(2 n.—Venus-Salón,—A las 
0 y ll2.—La bmda de trómpetas.-A las 10 y l i2 
El mozo orúo.—A lasll y 1 (2 ,-Venus-Salón.

A las 4 y 1(2 t.—Frou-Frou.-La banda de trom­
petas.—Venus-Salón,

PRICE.—A las i  y 1(2 de la tarde y 9 de la noche. 
Fregoli.

MODERNO.—A las 8 y 2(4 n.—Las estrellas —A 
las a y 1 [2.—La borracha,-A las 11 y 1[2,—Lagnar- 
dabarrera,

COMICO,—A las 8 y 1(2 n.—El tunela.—A la.s 1 
y 1(2.-El túnel—A las 10 y 1[3.-La fueníecica. 
A las 11 y 1(2.—Perico,el jorobeta.

A las 4 y 1[2 t.—EL capitán RobinsSn.—Pericí 
el gorobeta.—El túnel.

ACADEMIAS V SQOEOAPgS
Instalada esta Sociedad en su nuevo domicilio, calle de San Lorenao, nú 

moro 15, reanuda las conferencias públicas, comon-
1UB el doctor don Pablo Lozano dirá acercado .La medicina é histie- 

no popular», eontínuación de la serie de ellas in­
terrumpidas con motivo del traslado de domicilio social de cate Centro. “ **u*iio

,®í iblerés qne despiertan estos asuntos de 
utilidad inmediata en la vida, y atendiendo á la 
amenidad que sabe dar á sus conferencias el sabio 
doctor Lozano, no dudamos que la concurreaeia 
será tan numerosa y selecta como de costumbre

La primera conferencia tendrá lugar iiov á í-ia 
nuevey media de la noche. La entrada será p ubi ica.

— ̂ Ccitíro BwrjntB.í.-Esta noche, á las nueve y 
media, dará una ooníeronoia on este Centro don 
Amadeo RUoba, disertando sobre ei toma .La asri- 
cultnra y su enseñanza en la provincia de Burg^.

— Juvodud Demesrático-Radicaí.^A las diez de 
la noche, dará hoy en esta Juventud su anun­
ciada cemíerenoia D. Carlos Liokfeld, sobre .Si- 
nopsiB del desenvolvimiento da la nocladad aurn- :j»a á  partir déla Edad Medí».. ' ' ^«aaa euto-

Por fuerte 
y cróaica

„  ̂ __  que sea, se
^■-a.fajiLLAS del D r , A N O R E U .

BdDtISjdS y ^ * ’ *®rioli plata, oa"sñ recoiñén- 
dada. P e re g , B4, M o n te ra , 24,

Sociedad General Aznearera de E sT ai
Desde el día 1.® do Abril próximo se nadará 

el cupón numero 3 de Jas obligaciones do oata 
Sociedad á razón de pesetas 11,85, deducción

^ p i > -  
H^ilí-id.-Banco Español do Crédito.

y Compañía.Z E ra  jo z a .—banco de Crédito.
BilSaao.—Banco de Vizcaya.

i^r y Compañía,
,En los mismos establecimientos so faciiD- 

ran las facturas para ia p r e s e r S  
cupones,_ Madrid 18 de Marzo 
Secretario, J. Guñlén Sol. 1 W 5 .-B I

¿MDEBLES de OCASION? bL"osiÍ S

Ayunta»|ento de Madrid
'W behxa H at D U R lO .U lIlV E naA k
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w«lt« PUBLtCO
*  iodos OSÍÜoa*

*’ f*’ í'*®® punto vainica, eto~
TnrsiWrE^e>r!rtf«®o^^®‘ “̂® máquina
S J O m M B T l C A  B O B I H A  C E H T K A I ,

las famfiiaa'” fi*»“’ h .? '¡V ®  emplea univeraa!menta, ea las labores de ropa olanoa, praatías da vestir 
y otras slTnilareia

Síqílnas pm tsJi ludistrlâ j pj „  |, ¡¡s(¡„

^ í i D - A . S E i  m r .

BXAH.IO m riV K iS lS A L

MAQUINAS SIKGER PARA COSER
T o d p s  lo s  m o d e lo s  ú  l^ese ías se m a iia le s

La C&mpañía Fateil SIUGEH
Conessíenarlos en España: A B C O C K  Y  C . * *

StirCfíJHSAXjES EN L A  PEOVIN CÍA DE MAEHID
I C A L L E  D E  X L C A L A , 40 

MADRID.............................I r .A jJ .K  D E  L A  M O N T E R A , 19
ALCALÁ BE HENARES. C A L L E  D E  L IB R E R O S , 29

• RE6ESEMD01 DE Li SAHGEE ■
....... ..................................................

HIERROpeLERAS....................... ..............................(lili........... .

Este ferruginoso es el ünico que encierra en 
su composición los elementos de los huesos y 
de la sangre: es sumamente eficaz contra la 
Anemiá, el Empobrecimiento de la Sangre, 
los Colores pálidos, Flujos blancos é Irre­
gularidad de la menstruación. Se soporta 
siempre bien, por lo que se receta con fre­
cuencia á las doncellas, recien casadas y niños 
delicados. '

EDI PAm , 9, Rúa VManm, y an lorias /as farmao/as

gí*aM ex|3fflsiiDÍón de T a r ta s , ISuJces, 
P a sta s, -PasteÍBs, Já m cjíe s  adar"raa- 
dos Y "Soda clase de Fiassiferos.

M f i t t ü E M

0 J L T . A . 3 1 . 0 Q - 0  I X i T J S a ? : R . A D O ,  Q , T J E  S E  JDJk.

SAN JOSE
wiüedffls, Záncara (Ciudad Real).

L e s  s e S e e t o s  y  s a c r e e S I t a d ís ir e ío ®  v E n o s  
Praofesís ®| rieisfiásámo SLAiaSíB-^SCSO p a ra  
w ^ d ®  á P ES EV fi 5a footeSSa con ca sco , ¡sor 

S e  dan ta rje ta s  postales p a ra  Eos

lEnM’
j a . .

A a rA -ion ix o :
. O-=-T©!éísn0 21S

do esta  casa se expenden á dosn«ci^o dasda 6,5© á 75 pesetas a rro íia .
■ ■■ ■ '  SA ^T E É IiaE S

a v i s o s .

o s t r a s  y  p a s c a d o s ,  q a e  c s m iip á ta  c o n  l o s  s n é j o r a s  
e l  G oa fi s e  G ^ e in t e g r a  u n  r e a l  aE d a v a l v e r i a »

£ C

P l a t »  y  A lh a ja s  t* o  tu p r o .
Kajra#*'o«ft, (í,

t a s a d o r  AUTORIZABO

BAimiIiO. i2
LETRAS, CIFRAS Y COROIAS EH PLATA Y ORO

pira petacas y  carteras.-Chapaa i
tlUCAGAff, t ’rabador, tlarrvra riE, HAICICJ p.lra guardas, 

e San .Igritiiiana, 31

T A B A C A t E i e A

EL D IV O R C IO  EM ESPAÑA
Opmiones ^^puosi;as sobre esta, materia pot' los Sres Á7 cá- 

TaM Baroja, Eluaeo Iháñe^, Bueno, Canalejas, Cañáis
Candamo, Cano, Cas.inova Cas- 

toll, Dieauta, BsteTnneü, Ferrándíü, García, Giner de los Rfos-

Sor i ano, 
ilozaya y

rez Zúliiga, Romero Robledo, Sdn oTiez Pérez Silvela í 
Suriñao, Unamuno, Vega Armijo, Villaverde Zeda ií, 
]aeSras.VizÍ!ondosade Barrantes, Eaharrí, Girneiw Jq-FíÍ- 
íí.'á̂ íí’ de podrígnez, Pardo Bazáu, Roy y todos^loz

tomaron parte en el plobis- 
Olio do este penodioo. Coneiusiones y reeopilación bo Co-

Prcoio del ejemplar, dos pesetas,--Para los Isetorea de este 
periodieo cuesta solo una peseta en nueztra AdministraoiÓTi

lERiA DE Mi l i t a r  Y DE PAÍS A iv.GRAN SASTRERIA DE MILITAR Y DE PAISANO 
PHECIOS SOOSTOMICOS Olerieta de San P«(lro.—ALMERIA

S Ü B ñ S T R
El día S7 de Marzo eorrionte, u 
ias doee.aoTendcrST], en subas­
ta etxtrajudiciaJ por Jos alba-, 
ceas de doña María Bárbara 
Potra López Franco, en la No­
taría del Sr. Delgado Monreai, 
calle dt^BarqniHo, núm. 1, dos 
casas, sitas en esta corlo, bajo el 
tipo y condiciones que constan 
del pliego formulado al etecío. 
En dicha Notaría informarán 
!osdíaslabs.,daiOSly deSáC

V iajante se ofrece con sueldo 
ólao.omisión. L.^Cs,, J7.0L7

de papel, rnerza 
, prójcrma á Ma­

drid, se arrienda. Carrera de 
13, Madrid,

STAítRKJA d' 
“ bidráuliea, 
drid, se arrie 
San Fraile i SCO.

BARAJAS Fr.’tnocaaji 
A. AilLP, VlíílT.líJIOX, 13,

AG U AS DE CO SLAD A  ̂nroiM* síj
i a « i ' j ' } c 5 t l  OCX,

Lámparas incandescentes, pe- 
setas,0|!i5. !ii, IiEíNA, SI.., n.-iñL3a,'S:tiáNr,¿A

Costurera p ira snersa. Razón: 
Corredera Baja, núm, ST.

M A M ® S
al contado y rt ikinsios 

F isyeL B ai-ta , B aásssSot 
Organillos, cajas de músle.i 

.4, ítSft.Vi’E ítA . 4

I P  tT X < .G i- ,¿ N ,3 \ T T lía  < l 0  2 ^  i - i  l u x  O I '  O 2 7 c 3 ,o z a . y
l o s a  t o ,i3 -íL o .s o ,s ., © s o i - o F v i .2 - c » s = o s .

y  e i i f « i i -3 3 3 .e c iiz ,c 5 lc ís
ANALIZADAS POR EL SAB30 DOCTOR RÂ Ofí V CAjAL 

RECOMENDADO SU USO POR EMINENCIAS MÉDICAS 
D e p ó s ito  c e n tr a l  y  o fic in a s : ca lle  d e  Q ,tJIN TA N A , 25, M a d r id , y  ú n ic o  d e p o s ita r io  

en  esta  c o r te , D O N  G U IL L E R M O  G A R C IA , C A P E L L A N E S , 1.
DE V E N T A  EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y DROGUERÍAS

SO C IE D A D  A N Ó N IM A
C s a g í l t e l  s í í c l s a l :

p i s »
F á b r ic a  d e  H ie r r o , A c e r o  

y  H oja  de lata,
e n  B a r a c a l d o  y  S e s t a o

mioos 
mmk 

IDISM BU
V

Crema de Bismuto
DE GRIMAULT V C“

Medicamento heróico, corta en breve plazo 
C ó l i c o s ,  D ia r r e a ,  D i s e n t e r ía  G a s t r it i s ,  
G a s t r a lg ia s ,  D o l o r e s  d e  E s t ó m a g o » j  
D ia r r e a s  c o l e r i f o r m e s .
LA CREMA abra con más rapidez que fas pohos. 

Taris, 8 , me Tíviemie y todas las Farmacias
aagteapBaai

PO ST A ü DE F A p m m
EN PLATINO BROMURO

S  ^ F T A S .  ®
p U E H C J lR R H Ii, 2 9 , C O m P A l^ Y

'5 s sníTCOr»» SIJ VAJbOX 
fia ra lh a ja jf  y e ia p s ie ta s  

fiel mSttnto
Lft íiiSü Qjl£ MEHgg m u

S»iei-cnise i,au-azra, 63, ua- El problema de la salud, <5 s9a *La Medicina a] .ale.ance da. 
b i da 6.000 plez, 23 metros fa- todos». Indispensable á loa padrea de familia. Neossario .1 
abada, desmontado, con edifi-Nbnutoa deseen preservarse da Ij.a entermo dudes. A^utada

ÜBRO i m p o r t a n t í s i m o

oio propio para coeiiera, gara­
ge, tíller de coches, cíe. Renta' 
2.000 ptaa. Se vende á 6,75 pe­

das pie. Darán razón: Coya, 
iidm, 31, portería, .
P L A N C H A D O R A
Calle San Andrés, 31, tiancia

en ttcinpo 3 edífiione-S ^oue á la la 4.̂
Un tomo de800 pSgs. sn tola, lOpesecas.Iíemesv á provincias, 
raneo de porto, previo cavío de su valor. Loa podidos .il Dí-' 

rector de =fa tirédito literario., CüííDB DE ROMANO- 
NES, » y 3, MatErld.

ANUNCIOS A L C A L A , 6 y  S í
ENTRESUELO

T Ó N I C O  N U T R I T I V O

® ^ ( B I  L  B  A .  0 ) ® ® @
í .le tjy a í0  al coá, de calidad superior para Ees- 

setiidr y Martín-Siemens, ¡
/ííeíTíPO » pundelados y homogéneos én todas las 

form as comcrcialos, ■
^ c e í ' p s  Bessomer, Sismans-Martín y Tropelías, 

en las díinoiisiones Usuales para el eomeroio y 
■ construcciones,
G f»*ip i¡& s v i^ s to S E f  posados y .ligeros, para 

ferrocarriles, minas y otras indiíetrias. 
C^s^s^iggs P h g & K ¡3 í á  S f> o«a ''p 'a ra  tranvías 

eléctricos.
V ígugt<‘gg  para toda ciase do cotistrucciones.

A n ticu a  R Ü nica d e !

D r. M o r a le s
Sífilt^—Venéreo.—Impotencia. 

Consulta, da doe A eineo. 
CARltETJW, 39

W

armadas para
G h s g s s s  gi'uc.sas ñiias,
G isg istí’uctíiSoss& s fág 

puentes y edificios.
S^ursigígáágs de columnas, calderas para despja- 

taoióit y otros usos y grandes piezas■ íaas(a 2Ó 
taneiadas, ■

F^& s*iiiüOiáía  especial do hoJ&  t í s  / s í ® ,  
Gm&o s  ^  galvanizados. .

íisSge^/st para fábricas de conservas. 
E ssyg g & s  de hoja do lata para diversas aplica­

ciones.

¥ 1 1 ©  P I H E S ®
I FramiaÜo con i  grandes IHplo\m%s de honor, cruces de M ériio  y  Medallas 

■ de oro, Marsella, Londres, etc., etc,
(KOLA, COCA, GUASAMA, CACAO y  FÓSFOSO ñ S }^ IL H B l.E ) 
Cura la A»«ntln. Jtl.-iquiílüiiiio, Eulerinciílades nerviosas y  dcS eurazd», Aleeeio- 

I Si€-S §ê strlc.ik̂  ̂ Atoáiia otCî  CtC.
I Indiypena^bíe á las señoras durdUto eí embarazó y á los ^ue eíeetilm trabijos intC’ 
lectuiíirsó físicos sOStoiLídoy,—$Jik riv&l Ío« niños y
F A R M A C IA  DE P IN E D O

3FL XTXSS,  3. O
PIDASE EN TODAS LAS FARMACIAS

, J , hoja do lata en todos colores.
toda la correspondencia a ALTOS HORNOS DE VIZCAYA, •  M i l b a o Seiiias

59C JE ,iSñD  | ^ f l E S ñ  D É  P r o d u c t o s  n i i Í M fC o S ̂ l ^ ^ G N Í  ■■
üy! '
3E. ..

En coda dase de afeteiones. ut. 
l?Eítn,°.:LPA^s.zdl:arrDs.ftc. se Coma

E L . A Ñ O  7 á 2 7

■ m
tC3.,

gMpRgSA AHÍÍlfCIADORA

^  P Í D A N S E  T A P i P A S  ^  ^

Í R O L E S l s
^  Onciií^s; Conde d© 7 y 9» enfresue§os ^  i

iu»tici3.9 y  com tm icados on  los  periód icos 
de M adrid , protriac^a y  extraujoiro, con  diversa.» combitia.cianie3 

á  precíós Miuy stedttcidos
Esqueltis de defa& oión y  swiiversario eu  los  p eriód icos , con 
w m m m m m m m m m  g ífO S  <Sfe»C£ÍSffJÍ-Sf3  -
A nuncios en  loa teatros, tranvías, v a lla s , m edianerías, etc., y  

T rogram a oficia l d e l T eatro E ea l

I® RápSDAS PROpASñ^DAS

T ® r e « B s  e i i  Í S 8 4
por

0\anu@l Serrano ^arefa-yao
Los empresarios deben poseer este libro, re­

cientemente publicado, para enterarse de qué 
tororoa hicieron mejor ó peor campaña el año. 
pasado y qué toros cumplieron ó no, y así sa­
brán á quién incluir en sus combinaciones.

Los toreros y apoderados deben pasar todos 
los días la vista por sus páginas y áprendoran 

. donde, cómo y cuándo se celebran corridas,
; Los afl clon ados á toros no pueden prescindir
► de esto librito, porque en él bailarán absoluta- 
a mente todo Jo que han hecho Jos toreros, des- 
^ do Don Luis hasta ol m ío  de la Corroaera, y sa- 
f  oran como se portaron los toros del Duque y 

los do ias más desacreditadas ganaderías.
VALE X 3 0 S S  PESETAS 

y se descuenta ol 25 por 100 al que compre di­
rectamente de dos ejemplares en adelante.

Loa pedidos al autor en ol Omiftsa iíMÍ- 
VEílSAL, y do venía en las principales libro­

- rías de España.

Grandes existoncins de Tí/V P *áiV.-v*rt Trt &Gji:iste\icíaJi ile ináguinas p&ra 
ind ttstna. ■— TĈ p cci aUd^cl en 

j*íí£íf4f9eíej*/ja bronco,— (rrífofí iiidíca-^.
faorefi 4e nwel cf^ectale^pat^a fábrkos ác ál- 
2úkol.-''3/nhos d'C hii '̂ro, do cobrep ocgosoHos* 

jg a f  Réyy Barquillo^ fí, Mo.md.

A N H i l A Í S A  Joyas 7  piGdraspFeciosaí^püi’ todogu valor. M ollera, a-î  rf̂ loJe-Wt̂

Luna, 11 ® L a Confiam^a. ■TTii'iia jj
GraatíEs almaBenea ds nuisbiGs tíB tanisaria y eltaítlstEria

Muebles al alcance do todas las fortunas. Especialidad 
para el amueblamiento da Casinos, Diputaciones, Ayun­
tamientos,etc., etc., con graudesfacilidades para el pm^o

Representante; J. SALGADO DE TRÍGO

I
La Sociedad general de fudusfria y Comercio posee entre 

otros negocios, la ezplotteión délas más importantes Librioaa 
nao ion a i es de superfos tatos y abonos minerales compuestos, 
SeidossulfúncoB anhidro y comercial, ácidos nítricosy clorhí- 
di-ieos, BU 1 tatos de a osa, glioerinas eomorciales y íarmacéuti- 
cas, eoJodion y dem.'ís produoíos químicos.

Fábricas en Elorríeta, Zuiza y Guturribay (Vizcaya): en 
Cmeyo y Avilés (Asturias); en Bonanza y Traíaria,

Diríjanse ios pedidos
L o te r ía , 3  (B ilb a o ] •» í  * f: -z- »  »  *
*  üí V illa n u e v a , 11.—A p a rta d o  SS, M a d rid  «  «  
* * * * * * * * * * *  -ü-ría, -40, O v ie d o

lili Ifei'i Síorr
Oficinas; calle de la Reina, 45, 2.°— Madrid

ai
Combinaciones 

especiales para 
anuncios y gran­
des econom ías  
para los señores 
aimuciantes,

jÁ,.

F ISlfERliRIO
Consúltense las 

nuevas Tarifas 
d e  p r e c io s .  En- 
viáuse gratis ú 
quien las so li­
cite.

 ̂ U t s s g  t ! e  G uisa  y  IWéJiGaw—'Ki día 17 do Marzo saldrá do Bilbao, ol 2') do 
^lU aiider y el 21 de Coruña, el vapor Jíeóia áíuj-í* Cr-síínn, directamente pura 
Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costaflrrae y Pacífico con trans­
bordo en Habana al vapor de la Unea de Venezueia-Colombia. Combinaciones para 
el litoral de Cuba e Isla de Santo Domingo. ' ^

L i n e a  s íe  G u h a  y  i W é p i c o . - m  día 26 de Marzo saldrá de.
t  w cUlO de Cádiz, el vapor Manuel Calvo, dlrectaraonto:

paia NeH -yoik,H abnnay Voracruz. Combinaciones para distintos puntos do los 
Estados Unidos, litorales de Cuba é Isla de Santo Domingo
lont Marzo saldrá do Barco-lona, el 13 de Malaga y el 15 da Cádiz, ei vapor Caialuilai directamente cara

Touerfie, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, 
Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Ouragao, Puerto Cabello v La Gnayra, admitiendo 
rvB L  transbordo en Habana. Combina por el ferroca­
rril de Panamacon la^ Oornpañías de navogación del Pacífico, para cuyos puertos 
admite pasaje y carga con billetes y conociraientos directos. Combinación pa*’a el 
litoral do Cuba y  Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto Plata con traimbo^rdo 

Santo Domingo y San Pedro de Macoria, con transbordo en- 
m m il"con"ÍInX P ^^^^ Campano, Trinidad, Guanta y Cu-

L íu s a  e íe  F m g s i f ta a .-E l  día 4 de Marzo ^saldrá de Barcoiona, habiendo
7- j ....... . P orf-

do W n e fd fl MmitevMl¿'y B u I n o r A h S  di-eetamente para Santa Cruz,

“  Oíicidentai do Africa y Golfo do Guinea '

CMte: lunes, m léfeolo, y vleene,. SalH.u

nuBsira fldministracHin, San Marcos

^ familias. Precios con ve cío nales por cama-

: asegurar las mercancías que se embarquen en's'üsFuqties“
.A . 'V  I S  O  S  I  AtT 3? O  E , T" Ak. KT T E S  

t  e^portaoióii.~La Compañía hace rebaías de 30 ñor
orden del M iuisttifdeTgV TcStlrriudm W H ^^c"^^
de Abril de 1904, p u b l i c a d L n T G L Í r 2^̂ ^̂  ̂ i*
C om pX ,^^^  ^tablccidaCompañía, se encarga do trabaiar en TTlti^mnr oerviemg tiene establecida la 
dos y de 1¿  colocación ^ ío s a r tL u Io s  e n m u e s t r a r i o s  que le sean entrega- 
exportadores. ■ cuya venta, com o ensayo, deseen hacer los

i
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BaGGüiil y SOI Lalsa
lo

r o s  PON SON Díl TERRAIL

á Mala sombra, qno estaba descuidado, 
hizo caer al agua y  se tiró tras de él.

Mato sombra no sabía nadar, y su destino 
era no tener suerte en nada, com o le había 
dicho sentenciosamente Roearabole.

Lanzó un grito al caer al agua; trató de 
quedar en la superficie; poro se hundió, y, 
arrastrado por la corriente, el pobre obrero 
Tu6 á morir despedazado por las ruedas de Ja 
monstruosa máquina,

Bocambole, por el contrario, era el pillue- 
lo de París, que es diestro por excelencia en 
lodos los ejercicios sin haber aprendido min­
ea nada. Se improvisa jinete en ocho días, 
maneja las armas por instinto, tira muy bien 
con el fusil ó la pistola, y nada como un pez 
á ias tres veces da zambullirse desde lo alto 
do uno de los pueiiies del Canal ó del Sena.

Rocambola so tiró, pues, al río con la mis­
ma serenidad con que se hubiera tirado al 
agua en uno da los establecimientos de baños 
del Puente Nuevo Ó del puente de Luis Fe­
lipe.

—¡Humi — murmuró a! sentir ol contacto 
del agoa helada, pues ora entonces á media­
dos del mes de Enero; — está bastante fría, y 
este baño oa un poco arriesgado en esto tiem­
po. Pero, ¡bah!„.

Y dichas oslas palabras, á flor de agua, ce­
n ó  la boca, metió Ja cabeza y buceó unas 
cineitenta brazas para ponerse fuera á todo 
ovanfo del alcance de una ba!n,qne el condo 
iiubicra podido onviarJe guiado por ol ruido 
de la caída.

Después sacó la cabeza, respiró, volvió á 
bucear y continuó nadando entre dos aguas 
jiara no hacer ruido alguno, “

La noche estaba oscura como boca do lobo 
y no so veía á veinte paso.s.

liocaiiibole, mientras nadaba vigorosa mon­
to, prestaba la mayor atención, y ayudado 
por el viento que sopiaba do Este á Oeste,

pudo oir las palabras irritadas del conde y 
de León Rolland llamando á Jlíuto somero, 
cuya muerto había sido casi instantánea.

—¡Vaya un chascol—pensó Rocambole vo l­
viéndose do espaldas para hacer la plancha y 
no acabar con sus fuerzas.

Cuando se halló á bastante distancia de la 
máquina para no temer ya una bala, el gra­
nuja creyó conveniente descansar.

—Echémonos fuera—dijo ganando ia ori­
lla opuesta al camino de Bougival á Port- 
.Marly.

Se acostó en la hierba, entre dos montones 
de leña partida, dispuesta allí para sor trana- 
portada por agua, y tiritando de frío, se des­
nudo, prefiriendo quedarse desnudo á conser­
var su ropa mojado.

Una vez desnudo, Rocambole se revolcó en 
la arena, enterrándose en ella casi por com ­
pleto. ^

He aquí—pensó—un gabán bastante raro 
para esperar con él que venga el día; poro 
mas vale esto quenada. ¡Si pasase por aquí 
algún petiicfigf ^

Rocambole decía esto porque conocía la 
costumbre de osas barcas, que lo mismo de 
día que do noche suben ó bajan por el río.

Dos hombres, tros á lo más, las conducen 
y viven oonstaníemento á bordo.

Siempre tienen fuego, algo que comer, y 
acogen benévolamente á los barqueros ó pes­
cadores que suben á bordo.

Ahora bien; prestando atención, Eocambo- 
le, que no distinguía ya las voces de Arman­
do y de León Rolland, oyó de pronto el ruido 
monotono del timón posadamente, manejado, 
y no tardó mucho en percibir una masa ne­
gra de la que, en medio de las tinieblas, se 
destacaba un punto liirainoso.

Era, en efecto, un pvmlte sin oarca, y que 
iba conducido por dos hombre.s, siiTayuda de 
los caballos que, yendo la barca contra co­
rriente, la remolcan generalmente.

El punto luminoso no era otro que un fa­
rol que llevaba colgado en la proa.

—¡Eli, la barcal—gritó el granuja.
—¡Eh!—contestaron á bordo del penicüc.
Rocambole salió de entre la arena. So vis­

tió Olí tres según ‘ -
agua, nadó hasta 
zas de la embar

los costados y se agarró á la cuerda d en u ­
des que pendía de olla á guisa de escala.

Una vez allí, y aunque no hubiese perdido 
nada de su vigor, fingió una gran fatiga y su­
bió á bordo lanzando gemidos.

El patrón de la barca, que en aquel mo­
mento llevaba el timón, so extrañó mucho de 
ver salir del agua á un hombro vestido y ti­
ritando, en aquella noche tan fría.

¡Dios mío—murmuró Rocambole con voz 
lamentable,—quó desgracial

Loa dos marineros que montaban el pani- 
cíie, vieron que so trataba do un muchacho 
que estaba extenuado de fatiga, empezaron 
por prestarla los cuidados que necesitaba, le 
hicieron cambiar de ropa y  le dieron un buen 
trago do aguardiente.

Una vez restaurado, Rocambole descendió 
á la canaareta, dondd uá bu6n fuego y
se acostó al lado del patrón, que había dado 
el timón á su compañero.

S*l ’̂7ñjilla refirió entonces al barquero 
que había caído al agua, yendo por la orilla 
del n o, y que, vencido por la fuerza de la co- 
rri6nt6j no había podido ganar el parapeto.

Añaqiq que cuando le ocurrió este acoiden- 
te 80 dirigía a Baiat-Gormain,

Ahora bien; com o ol accidento de qne pre­
tendía ser víctima se explicaba bien por la 
oscuridad do la noche, y que, por otra parte, 
Rocambole confesaba que, según la expre­
sión popular, iba algo alumbrado cuando esto 
ie ocurrió, el patrón dió entero crédito á sus 
palabras.

Rocambole secó su ropa, se cuidó mucho 
do no enseñar el bolsillo que le había dado 
oí conde de Korgaz, y á oso do las doce el pe- 
m c.ielo desembarcó en ol Pecq, bajo Saint-

Rocambole había juzgado oportuno no vol­
ver en seguida á Bougival, ,

Pasó el rosto de la noche en una taberna, á 
cuyo dueño conoma, y a] cual hizo levantor, 
aporreando la puerta, Al ser de día se puso 
de nuevo en marcha, decidido á rondar por 
los alrededores de la casa donde Colar habm 
Sido muerto. *

—Es probable—se decía subiendo por

se admiten anuncios y snscripciQnes
Colar, haya tomadoEoletasin cuidarse de más.

Este razonamiento no dejaba de tener su 
razón do ser, y ínó luego confirmado por losi 
hechos.

Rocambole halló el camino desierto á aque­
llas horas, la puerta do la taberna entreabier­
ta y el local completamente vacío. La viuda 
Fipart había juzgado prudente escapar, to­
mar soleta, eonío decía Rocambole, y se ha­
bía ido al pabellón del parque donde estaban 
Juana y Cereza.

Rocambole subió al primer piso, donde 
aún se encontraba el cadáver de Colar en 
medio de un mar de sangre.

—He aquí lo más fastidioso—se dijo.—El 
conde se ha largado, y, seguramoute, no vol­
verá; pero la primera persona que venga 
verá la sangre, y gritará; ¡Al asesino!, y enton­
ces estarnos arreglados. Es necesario hacer 
que desaparezca este pútrido. ¡Pobre viejo!— 
murmuró, levantando el cadáver da Colar 
con toda clase de precauciones;—tú no has 
tenido la misma suerte que Malasombra. Eso 
sin contar con que tampoco irán muchos 
curas á tu entierro y que no te entorraremes 
en sagrado.

Cuando fsrmiiiaba esta oración fúnebre, 
Rocarabolo oyó no ruido de pasos en la ha­
bitación do abajo.

So estremeció. Creyó que tendría que ha­
bérselas con el conde Armando ó alguno de 
los suyos, y á todo evento se apoderó del cu­
chillo que ia víspera le puso Jfoto sombra al 
pescuezo y que estaba por tierra.

Pero una voz bien conocida llegó á eus 
oídos.

—;Eh, Rocambole!
—Vaya—dijo el muchacho,—es NicoJo.
Era, en efecto, el saltimbanqui, que después 

de haber vagado toda la noche á través del 
campo, se había serenado un poco ai llegar 
la mañana, y se aventuraba á ir hasta allá 
para saber lo que había ocurrido dosmiés de 
sn fuga.

—Suba usted, suba usted, papá—gritó Ro- 
cambolo al esposo ilegítimo de ia viuda Pi- 
P*rí'—Suba usted, que lo necesito.

dintelde la

á el dedo
cn iT rL lf saltimbanquicon todo el ínteres de nn apasionado amante
radô ^̂  ̂ <Ie la snerío del objeto ado-

—¡Hecha oí seo!—respon dió Rocambole. 
Después añadió vivamente:

necesario ocul-

v i c  ̂ * nosotros nos prestará un buen ser­

—Pero—dijo Nieolo—después de todo, no lo

e c T a r L " ? a m a lp r '" ° ^
*í*^®.l^abia tecobi-adn su san­

gre fría, se enoogio de hombros y miró des­
deñosamente al sal timban qni, ^

—Papá—le dijo,—usted no es el autor de 
M¿nto?^’ paróateais, no

—¿Cómo?—dijo Nicolo sorprendido.
titiritero qne

e s -p ro s ig u io  Rocambole, completando arí 
sn pensam ionte-T iene usted el talento en 
las pantorrillas y no en la ckbeza, 

—¡Insolente!—dijo Nicolo, á pesar de estar
S ' T  “  l^^impertinencias K n -

—S u pon p  usted—continuó Rocam bole— 
gue viene la policía. Empiezan por ponernos 
a ia sombra y ven los datos que bay acerca 
de nosotros en el archivo. Después averigua 

u’ estado en un puerto de mar
salió con n¿

pasaporte en papel amarillo y ia marca de 
unacaciena en la canilla izquierda, lo L a i  
indica que sabo de allí sin permiso de nadie 
e u '^ S  N ioo lo .-n o  pensaba

 ̂ mí—repuso Rocambole.— 
como también me escapó del eoísgto, donde

P°^*‘=^ate»'''eccíoMoí;hasta que ¡le­
gara á la mayor edad, me volverán -  --  - 
de nuevo,

—Tienes razón 
Item03 ai señor

a coger 

¿dónde

OS á cn- 
e 63 de

vacio, lo meteremos dentro y 
^ contra la p a re l
ce^dflWiíi^v 1 apoderaron cantón- ces del cadáver. Uno lo cogió por debajo de 
los brazos; el otro de los pies, y de esto modo 
^  Uevaron á la cueva, donde Rocambole

conb^^Bl ^ apoyadodespués de lo  cual los bandi­
dos se ocuparon en hacer desaparecer las huellas de la muerto. o '-ipcoi ias

«an ch aba eJ piso del gabi­
nete amarillo y  calaba hasta el lecho de la  
sala baja, fuó lavada cuidadosamente v eni

Los vasos rotos se tiraron al corral los 
muebles se pusieron en orden y  cuando todoi 

Rocam bole se echó urt 
trago de aguardiente, llenó de tabaco unâ  
pipa que llevaba siempre en el bolsillo se 

r  y dijo al saltimbanqui;
hablar un r^tm®’ ^

-¿H a b la r  de qné?-proguntÓ el acróbata 
iva mtelmenci« . .  muy d“  o-'cuya inteligencia 

liada.
—¿Do

no estaba

^^‘S^-repuso R ocam boíe.-C on  so- ^uri^^d no S6rá do política*
Nicolo S6 echó á roirs
—Henos ya fuera del alcance do la nolirí*

—repaso el muchacho,_pues es inóMiíniiu
511G el conde, q m  ha matado á Coínr 
a vanagloriarse matado á Colar, no irá
tiene gran interés L '^ S e r d ó n d o ’ 
muchachas. están lasl

¿Es <]uo no lo  sabe?
hoto^^Fi' í̂ín^® d ic h o ? -6xelamó Rocam- 

cerrajero no ig sabia, y mameí v v<> no somos dos niños. mama y y<y
Entonces el hijo adoptivo de la viuda Fi*

duMa'dírauíe^‘; ' ‘"*‘‘ T " * °  ^cuota duiaiito la noche anterior. El salUm-í'
banqui, maravillado, oxcUmó-
curí'á! ost

T l . , ' ! “ ' “ “ 0  <;•


